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LA AUREOLA.

t»4*s trovai d&- Manrique, las dulces

églogas de Gakcxlasu, y IdS giganies-

vas creacimies d«* Calderón? ^Qüiéii, al

pensar que es liiju de la patriu de Her-

tiniiento, hemos acomedido una «ni'~

presa , ardua á.la verdad
j

pero que
procura rrtnos de»^mpedar del mejor

moda pusible , no sulu valido; de núes-

RERA y de Rj^jA, no anhela imitar á tras propia»' fuercas , sine abriendo las

tan elevados inodelus? culuuinas^e «ste periódico á todos loa

Fecundo el suelo español en pro- que quieran favorecernos con sus pra-

^ucir grandes ingeajos enfados tii'Ui- duccioiies.

pM, ha tenido por hijos á nn Muestro

León . á un Fs-. Luis de Granada, á

un Cervantes , á ui> Solís , dignos de

vivir eternamente en la ni*Miiuria dé

los hombres, y cuyos escritus na pj-

demos leecsin entusiasmo j entusiasmo

que no le es dido sentir á un alma

fría i' indiferente. .'

Impulsados, pues^de ese noble sea-

¡IJichosos n|osotros, sij por prenaío áf
tos áridos desvelos

, y multiplicados

trabajos que siempre trae consigo esta

nueva carrera de suyo espinosa y com-

pruuielida, logramos siquiera uoa vee,

cerrando los oidus á lus aplausos de loa

necios, lijar en cualquier sentido la

ateociuQ del sabio!!!!

I

LOS REDACTORBS.

CANCIÓN SAGRADA.

(•*

Ferien des fleurt ; /> veux jusqu- au'retour "f|

Ref oser sur des fleurs , car je ianguis d' amoitr.

Re^ad^ vírgenes \ay\ con btHas florej

Im verde alfombra que entapiza el prado ;

^rdo de amor aquí ^ y al bien amado
Quiero entre rosas esptrarh yd.

(Estrofa 5?, paite 2!)

[

I-
|, ; . ;;

¿JP^oncelIas de Sion , vírgenes paras,

Compañerts constantes de mi lloro ,

Ko habéis visto baiér al bien que adoto "'

De las montañaa-^al radiante lúa!'

Cu3l suele aparecer en el orií^nte, ;

Orlada de coral la bella aurora

,

Cuando ahuyenta con risa encantaqMt

De laa tinieblas el glacial capuz? r
n.

Decidme, compañeras, eó qué faldt'

O <A qué cti«aiM itos^ue , su gao^do

.^

I'A AUREOLA."

J

' ^Ta ''*.'*•' y'^"^ regalador

D^-odí «caso al adorado n.io

E»oonde«laspal.„„asdeIdnme.,
Acaso en sus alíbmbras se recrea
* olvida ingrato uii amorosa ^oz

III.
O acaso encuentra delicioso abrigoEn el c„cano bosque y dura roca,

Vnoacud*olali..„uden.¡boca
Desde Jas^has peñas de Sanfr?
Mas íay!l,jos de m/ por tanto tiempo».

XVo sabft que le aguarda mi esperanzaYque aumente mi bien voy áL,i";"'

Delicia seductora de mis días,

t^'ial leire nube en huracán deshecho '

La que llamabas t.í fulgida fa,?' ,

No-aoyy,paratí,vidaden.Ima
Lahen..osaSulam¡,a,tutesorof?:
Ayi vuelve, dueño mió, yo teador;Go,a eauiis brazos delidLp.^*»

V'iedtl árbol cog/ con alegría i.*Ven á,«strechar ,u n.ano í„ ,', ^j.
.

M mano enrre las tuyas ,,,,!,',• rá'

Quiero e^rf ^ ' ^ "' '"*"" «'»«</p <SlUíero eMre rosas esperarla yá.

«of/'í
'"'/••^"fe, y sueños de rentur»

'

Dormir^ ird;^. "''".''''^•"«^ '

fi« doblarán bÍ,
/'"" •** "'* -no'í

*

.*/
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LA AUREOLA.

Cual ciep^á imartte qú* á su amanté busct

,

Se vé hajiir con planta peregrina

He encanto lleno un tímido pastor:

Pintada eátá en sus ojus la vejiturai,

Y entre sus íabios celestial sonrisa
j

Leve, cii^l pura , seductora brisa , . .

Que embalsaaid el aliento de Ja flor.

VIII.

_»En nombre, sí, de la ligera cierv».

Dejadla reposar , vírgenes bellas ,

/Dejadla reposar ,
yo sus quer»ílla8

Dísde la falda prdxima escuché.

* Quisa en este municnto seducida

Por la ilusión de un sueno venturoso,

Espera .ver al «dorado esposo

Que besa ardiente su auioroso pi4»
IX. .

«Rico matiz de púrpura y de grarv»

En su frente se pinta con dulzura i

Su corazón palpita con ternura 1

' Y á mi aliento de amor despierta yá—
¡Mi dulce esposa! de tus rojos labios

Há uu instante que afcpiro la auibiosía, *

¡Oh! (nrai»-^rato es al alma, vida wia ,

Recibir ese aliento celestial! »

% - X.

»A1 aaiagar el S /I el horizont|e

Derramando su fuego por el viento.

No liba el caminante mas contento

Sediento lo? racimos de Engadí.?> i

E< tu talk^tjue miro embelesadd

'Mas >utííque~Ta palma, si mecida

Por el fuerte huracán, demuestra erguida

Su copa entre las peñas de Sanir.

XL •

Son tus ojos de amor y tus Airadas

Ardientes com» ^^ sol que dora al Cielo;

Cual los de la paloma, que en su vuelo

Atraviesa del aire la reglen.
|

^

Y es tu boca rosada , encantadora ;

Tus'^dieDteÉ de marfil,/ tu sonrisa.

Perlas quií.vierte la naciente aurora,

Encanto de mi amante corazoa.

-#

\
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LA AUREOLA.

XII.

El carmín de tus labios hechiceros

Asemeja al carmiii que en occidente

Se vé en la tarde, al ocultar su fíente *

El astro rey en nubes de arrebol.

Y tus cabellos de ébano, flotantes

Al dulce viento que los mece y riza

,

Mas plácido) me alhagan que la brisa

Con su ambiente, su aroma y su frescor.,^

XIII.

»Es ilusión! :no es sueño de mi mente?

Vivo, es verdad j respiro, y en tus brazos

Cariáosus me estrecLan tus abrazos :

Y yo que ingrato amante te creí!

Venid, vírgenes ¡ay! en vez de lloro

Cantad, hermanas, 1<) canción de amores.....

Yo soy la reina^dé las bellas flores,

Soy la rosa y el litio del jardiu.»

XIV.
9) Mi amante es para mí, de la colina

El dlamo naciente entr<- verdyra.»

»Y tú la lumbre refulgente y pura.

Que ilumina lus campos de Sion.

Porque ostentas en medio de sus hijas

Tu belleza y candor y tu alegría.

Cual brilla el cedro en la floresta umbría
Su belleza mostrando y su verdor. _

XV.
_Y á tu apostura

,
gentileza y brio,

Nada son ante tí , dueño adorado.

Los hijos de este valle embalsamado;.
Nada los bellos hijos de Israel.

Venid, vírgenes ¡ay! en vez de lloro

Cantad, hermanas, la canción de amores;
Yo soy la reina bella de hs flores,

Y está en mis bracos lui adorado bien.

Joei JilOüTADif.

'^

^



VK AUREOLA."

DE LAS BELLAS ARTES.

|1 nacimiento de laa bellas ar.

tff es Uii.au I i¿ui>, que ae reniunta mas
allá de las edades fabaiusas y s« pier-

de en Ja oscura iiuilie del tiempo. Rds-
tico el hombre al priucipio, apto p;ira

crewr, pero sin haber coQcebi4o aun
pensamiento alguno ideal, dotado de
una organización á ptopd^io prira lan-
«arse á hacer inveiuas de toda especie,

pareéis aguardar la hura en que Ja ci-

Tiliascion le viniese i iluaíinar, y á co-
municarJe idt-as de que carecía, y que
mas adeJante a] d^sarrolJairse y al dar
i Juz sus cuncepcioiics , Je eJevaraa

i una altura iinponderabJe. IgfibraSe

quienes fueron Jus primeros artistas

del miMido
, pues lat.trádicioh nada ha

rebelado acerca de esto; Bulo se cree

que ios hombres habituados a labrar
sus casas, y á óulti;var la tierra que ha-
bia de producirles el sustento, treaion,

andando ej tiempo, y al paeo que iban
desplegándose sus-ciínucimientos , las

belldS artes , que Ileg.ixoii 4. ser una
pecesidad para vivir.

Groseras é imperfectas en su naci-

miento couK» todo aquello qne em-
pieza

, pagaron de li|S ejjipicios y de los

caldeos a los griegos que íes dieron un
impulso violento, llevándolas i un gra*
Mo de perfección indecible, y trasmi-
tiéndolas i les romanos,- dominadores
entonces de la mayor parte del mun-
d«. Pero Ji. irrupción de, jos bárbamg
del norte , la venida de los nnnos, de
los suevos, de los ájanos y ostrogodos,

las guerras que estos prontovierun
, y

sobre todo, Jos triunf»ft que alcanza-
ron sobre la sMora del universo, des-
truyeron de un itodo t«l la» bc-llat

obras de Jos griegüs^y de lo» romane?,

que solamente hombres deslitaides de
todo .sentimiento bumano , hobieran
podido destrozar creaciones tan subli»

mes: oscurecidas por tanto Jas bellas

artes, yaciendo en total abandono, pa-

recía que un géitio'maiético se había
lauzajo á sumergirlas en un perpetuo

olvido, y que nada podía librarlas de
su ruina. Empero no fué '«sí : estaba

escrito que habían áe brillar otra vei

con esplendor
, y el mundo entero ena-

geiíado de gozo, saludó con ansia sa

venida.

Las huellas profundas que deja»

ran los. árabes eq oucotro suelo de sus

muchos adelantos ^ unidas á la época

llamada dei renacimiento , en la que
empezaron las artes á dar nuevas seña»

les de vida, produjeron en los sigluaxir,

XV, XVI y XVII, gríandes obras y gran*
des ingenios. A esta época deben su na<

cimiento esos templos ricos dearmonia,
cuyas vidas son una Jiistoria de los pro«

gresos del arte, y q*ie^acen disemina-

dos por toda la faz de la Europa. A la

vista de sus afiligranadas cúpulas, al

ver sus aéreos botaréles lanzarse esvel-

tos al aire como exhalaciones del otoño;

al miiar las soberbias estdtuas que los

decoran , el alma del artista de nues-

tro siglo se eleva, y espera el mo-
mento en qu« aquellas imágenes de
piedra , rr«aciotie&t:sublimes de génioi

inmortales, tomen cuerpo y se animen
pues tan solo les falta un leve soplo para

vivir.

Esos, lienzos que adornan lai mas
suntuosas catedrales y los mas ricos

museos dé £or«jJ« , fueron taasbicB

breados eo tan rpniurosos siglos, ifas

Mtre to4<iii,.ML^é»iiuo quiuta.fiMÍ «I

que gli<^á'luz mis bien airabadas óbr^s:

len él , florecieron en Italia , un Ha-
Ifael Ursino, príncipe de los pintores

Idel mundo : un Miguel Aí^jíl, escul-'

Itor, qiiiiiásel mejor de sfiiyépoca: un

ILeonardo Vinci, un TicmNO, y otros

|iuíl que fuera prolijo enimierar, y cu-

ros nombres han pusado á la posteri-

lad , y durarán liAMá el fin de los

(iglos.

Las deti^as naciones han producido

también grandes hombres, tales conio

^ANDIK ,P0USSIN0, BhIRGAMI, RuBRNS
ce.

,
que SQU dignos de Ja celebridad

[ue gozan
; y España se gloría de ha-

}er sido madre de artistas elevados, y
Pde conservar muestras, nada equívo-

jcaSi^de que lasí bellas artes no han es-

tado muertas en su suelo. Velazquez,
luRILLO, ZuRBARÁN , CanO , RiBEjRA,

|1 MoNTAi4E&, Alonso Berruguete,

JAN DE Herrera y otros, patenlltan

ij>rimeEO. En cuanto á lo segundo,

rspondan las catedrales de Toledo,

Sevilla y Bdrgosj la Albambra de Gra-

bada, la Mezquita de Cdrdoba y el

Alcázar de Sevilla , (restos preciólos

que recuerdan la dominación de Jos

árabes) , los cuadros del Mu^eo de Ma-
drid, y «1 Monasterio del Escorial, oc-

tava maravilla levantada á la meoAo-

ria de una célebre batalla ganada por

los españoles en S. Quintín.

Las bellas artes, pues, han naeido

con el hombre y crecido con él : han
tenido sus épocas dichosas y desgra-

ciadas, viéudose tan pronto brillantea

como el sol, ij oscurecidas como la ae-

che : han sufriao en fín terribles vici-

situdes, pero de todas han triunfado,

y hoy las vemos lucir del mismo mo-
do que luce la luna en una noche cla-

ra del Enero, marchando por la. car-

rera de los adelantos á su apogeo: por^

qne el artista del siglo XIX, artista

lleno de esperanzas, estudia como de-

be los bellos modelos de la antigüedad,

pero no se ciñe á copiar rastreramen-

te, cosas que acaso no merecen ser iiui-

tadas.

Manubl CaÍ4BT>» •

A SEVILLA.
DESPEDIDA. ' '

^Sevilla, la coqueta Sfvilla luce en ¡a Andalutin
c»mo su mas rica joya

, y toda su hermosura , frescura

y verdor , son , por decirlo asi, el magnífico engasté itn

su Catedral, tal vez la mas bella de España,
' ^RECUE^DOS Y BELLEZAS DB ESFAÍÍa.)

^pXdioi, ciudad hechicera,

de mil hermosas mansión,

que te ostentas altanera

seduoácndo placentera

con- tu gala el corazón
;

Adiei; qijc al dejacie, tn vaa»

tener el llanto pretendo ;-

que es mi dolor may tirano

,

y cada vez mas insano

vá mi pecho corroyendo.

Y quién , ciudad encantad! «'

al verse ya d« tí léjoi
•''*'
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í

no (e arroja una mirad
- si descubre á ios reflejos

del sol, tu frente preciada?

Quién al mirar tu riqueza, i

tes antiguos inonunientoj,
lo ilustre de tu grandeza,

y tu presente altiveza

coa tus fabulosos cuentos;
No siente el pecho latir

ii por ventura nacid
en tu suelo de zatir,

donde abriera á la luz yo
- loaojos, para vivir?_

Ciudad de gloria- pasada
,

ciudad de presente gloria
,

que triunfante d? la nada
has estampado jen la historU
tu existencia celebrada

j

Escucha mi d'^bil caiito;

esctichaif b<>n<ladusa

;

que es eco tíel dí-l quebranto
que padezco , mientras tanto '

que de tí uie alejo, hermosa...
Y ¿qué es ínlí'primavcra •

¥er nacer en elorieiite '

eVsol, que por la pradera
eiitre peifuiiiddo ambiente
vierte su luz hechicera?^
¿Qué es ver nacer cofi el dia

la blanca y purpdrea rosa, .,> f

mostrando su lozanía

i la dulce niaiiposa

que vá á lib^r su ambroBÍBj
Si lejos líe tí suspiro f. .

jrno puedo ronteuiplar

tu cielo porque deliro,

ni, tu sol, que absorto admiro,';
couio ninguno brillar?

Morada de los placer»
,

ciudad bella, encautadora,
cuyas hermoias mugerea
tíí,£i% entiu>iasmudora ,

huDiillao tudüs los aérea

}

íf-^í

Tú eres la Diosa que inspira
mi mal fraguada canción

j

tij das á nii torpe lira

un tono de inspiración

que ya por sus cuerdas gira.
Con él quisiera cantar

tus íublimes monumentos}
tu grandeza celebrar

j

y en arni<íiiJcos acentos ' '.

mi débil voz elevar

Qoé tienes de filigrana

un Alcázar peregrido

,

ricajo^ía musulmana
que bada por la mañana
«i primer albor divino :

Palacio donde habifjíra

en un tiempo el Rey Cruel,
que en su gran puerta mandara
que una inscripción se grabara,
diciendo, /o fiza él.

Fortaleza pefí^grina

de ricos arlesonadus

,

que aunque está muda y mohína
gtja^da en su centro una mina
de recuerdos encantados

;

Libro de piedira, en que apenaf
se puede deletrear

que hubo una edad de sirenas,
en la que , exento de penas
pudiera el hombre gozar:

Si al nacer candido el dia
se mira la yerta luz

romperse en su celosía,

cuando su negro capuz
arrastra la noche umbría,

¿Quién babtdque en sussalonef
no medite y se entusiasme
si mirar sus artét.one6?

quién habní que no se pasini
con tan gratas ilusiones? . J ..'

Y este, palacio eucantado .,

dó mil magas y hechicerai

bailaban en son pausado
i la luz de cieo hoguera^ .^

tíoL

ante UD inoro recostado j ^

Este palacio, coloso

que un grande ingenio fonniíra
;

que disfruta de reposo

mientras el hombre orgulloso

apenas en él repara.

Solo en tí existe , Sevilla ;

adorna solo tu suelo
;

que tan gi-ande loaravtU»

no qyi^u legarla el cíela

á quieii la diese aiaaciU«<

Casi enfrente (mi atestada

4u vetust!» Catedral ,

que jigantesca y sagrad»^

con su mole colosal

es de todos venerada.

En ella el devoto lleat

al compás de los cantares,

en el fervor con que ora

postrado ante los altare»

donde á Dios humilde implora}

Y en ella por la mañauti
ae oye maguítica orquesta,

que con la turba cristiana

le mezcla
, y semeja ufao»''^

el ruido de una fiesta:

En ella el sepulcro está

del Santo Rey D. Fernando^
que de seis siglos acá

,

se encuentra , aunque viejo ya ,

tan gran templo decorando.

Y en ella libre respira

sin penas el corazón
;

que el aura que allí se aspira,
es dulce como la lira

del profeta de Sion.

/Monumento sin segundo!

eattidraJ rica y grandiosai

yo cea feapvto proJtiado

cootctuplu c^ue erea ¡Aermoiat
de Ins uiejnrea Áel^ Muédoj
Que bcfle ea-dad» Icnaa

LA AI]¿aEOLA.

i todas piigra^ Giralda i

\ pues apenas sostener

' puede la tinra en ta espalda

»

tu mole , con su poder.

Tienes rico un Consulado

ciudad linda y pldcetLtera ,

allá en la mrnie creado

del nunca bien ponderado

artista , D. Juan de Herrera ~.

Tienes patios y jardines,

tienes veladas y amores y

^~y tienes soberbios Tebiines ,

y en medióle gayas íloraa

Ifíil r):>ueiíog colorines.

Y tienes unu Alarued*
con dos culunas romanas,

que yace con su arboleda ^

cubriendo lu que le queda ^

de sus memurias liviimas.

Maa entre tunta belleaa

como decora fu suelo,

coronando tu cabeza

con flores que te did el cislft.

por eiisaLar tu altiveza ,

[ Denme s<>h) respirar

al pié del Guadalquivir;

que es un Edem contemplar^

su hermosa márgín miiar

cuando el dia v:i í venir.

Adiós , ciudad hechicera

siempre subliuie y gloriosa
,

que en la ht;¡la primavera -

despliegas en la pradera

tu alfombra rica y vistosa

;

Adiós!!! que triste me ausenta

de tu suelo encantador,

embebido el pensamitQtQ

«on un fabulo&u cuento

«na- «ieiuaiia de amor!

V



i-

ti

í

2)11 ©21S39 2)3 la Í4)a3lía.

LA AUREOLA. II

1m* popsia, este lenguaje de Jas
paMüiies aniuiai^as, cuya ior,i,a es la
«^•cíoii

, y su Hd instruirnos con a^rra-
dü, ,n..vicudo ¿i orazoii para iniiiar Ja
virtud y Jas bu.-nas Co»t.iii,J,res

, nació
con los primeros lioaibres : nístio»,
imptííí-jGla en su cuna, t\¡é desenvol-
viéndose poco á poco como Jas den.aj
Iwultades del enlendimiento Imniano:
y es de presumir qiie, en la infaucia
4e las sociedades, sorprendido el hom-
hre de imaginación á vista de la na-
turaleza misjna , rlevára su mente al-
guna vez con enfuáiasmo á Ja regi-jn
del poeta

, á esa región llena de ensue-
ños, de gloria y de vivas imágenes. La
vida p/ttoril, la sencillez d-- costuui-
bres

,
tod^i convidaljí «-m..nces áespe-

rimentar dulces emuc¡..ne«j siendo ve-
rosímil que las primitivas gt-ntes tc-
Icbraíen m versos, aunque toscos, á sus
d¡0:.rs,ásus liéfots

, y lüsscontec)-
íiiientos nota Wi»s de su vida. No es pues
aventurado decir que desde tan remó-
los Ikinpos se bosquejaron la elegía,
la ('gloga, la «da, la comedia

, y aun la
íjjopeya.

,

^

Nadie duda qup los liebreos. egip-
cíos y caldeas hacían en verso muchas
desús leyes y dogmas religiosos

j em-
pero estaba reservada auna nación, la
Gr»-cia,'el liaber dado impulso á la.poe-

• a, y empezado á clasificar los po<«mas.
S\n hacer mención de Tales, Licurgo
y Solón, vid aquella aparecer en su
horizonte al inmortal Homero, quien
cantd en sobJimes inrtros el enojo de
Aquiles, los visges de UIíím, el-i:into
de Venus, la tierna lespedida de Héc-
tor y Andrfíflwca-, el dolor de Prianio
cuando templaba con sus lágrimas los

furores de Aquiles: asimismo virf n..
cer en .su suelo al arm.Miioso Pínda-
ro,yal virtuoso Sófocles

, á quien na-
dio disputará la pal.ya trágica: es-
tos ingenios estraordinarios elevaron el
buen gusto de la poesia

; pero no por
eso ha de creerse empead esta emre los
griegos, quienes, amigos de atribuir-
se la invención de las ciencias y artes,
colocaron en el ndniero de sus dioses
y como inventores de aquel arte encan-
tador, a Apolo, a Ü.Jeo y Amfion.Por
otra parte, casi todas las naciones con-
«ervan ve.sos d^sd. la mas remota an-
tiguedad: los turdelanos, según Eitra-
iy>Li

, t.man leyes y poemas en verso:
os galaicos d galle;/os, cumo dice Si-
10 liali.0, contaban escelt-ntes poetas:
losgeruianos, r-firre Tácito

, celebra- .
baii f n sus poemas la* iiazaíías de lo« I
iieri»es. ''''

Luego que los romarlos avasallaron
el b.-rmoso pais de la Grecia , adonde
venían de todas partes á recibir leccio-
nes de buen gusto y elocuencia , la
poesía fué aun mas cultivada: y, en Ro-
nia

, Ter.ncio, Ovidio, Tíbulo, Cátulo,
M..cial,Virgi|¡oyH.,r<,c¡o fueron su.
Cfsivamenteaparfcieiido en la repdbli-
fa de las letras, y suavijíando con sui
versos Ja- costumbres de la capital del
muado,queya rendía sup armas al do-
uiiiiio de la inteligenciaj Volcd el im-
p«-riaromano, y con él decsyd la poesía
Jatinaj aunque dfbemosad venir que ea
los liliimos años la cultivaron con es-
mero los ilustres españoles Luc.no, Sé-,
ñeca, Silio Itálico, P.udencio, SanDá-j
maso

, y aligónos oíros.

Los escrito* griegos y latíaos cun^,
dieron por los reiuo» Jiiflitrofcí

, y ca

ftalia, Francia, y demás naciones cultas

déla Europa se l'orma ron insignes poe-

tas. No son ,
por cierto, dignos de la

mayor atención los vates españoles que
florecieron en los siglos xiiyxui, pues

hasta el tiempo en que aparecieron Fray
Luis de León, el fecundo Lope de Vega

y demás poetas que honran nuestro

parnaso, la poesia entre nosotros no ra-

d en su perfección. Empezó á decaer

en el reinado de Felipe IV, á. lo que
contribuyó no poco el altisonante Gan-
gora;y volviéronla á darsu esplendor las

plumas de Huertas, Cienfuegos, Jove-
llanos. Quintana , Mel :ndez , Iglesias y
«tra multitud de poetas , en cuyas obras

brillan singular invención y gusto.

Eq la era actual , en que una nueva
senda se abre al coraíon, y otro orden
de cosas, otras sensaciones vienen á
ponerlo en movimiento , ti gusto de la

poesia se hactvg.^neral en España: mas
cumo quiera que , al hablar de algunos
de los actuales poetas, seria necesa-
rio entrar ea pormenores ticerca de
las dos escuelas que se disputan en Eu-
ropa la priniiicía , reservamos esto pa-
ra otros artículos en los que emitire-
mos con franqueza nuestra humildt
opinión.

J. B. y Q.

L .,

A LAS BELLAS GADITANAS.

Grato es cantar ¡oh hermosas Gaditanas!
En este rico EJem de Andalucía;
Grato es cantar en plácida armonía
Vuestras brllezas mágicas, tiranas:

Que ni nacen tan puras las mañanas,
Ni es tan sublime el luminar d'íl dia

,

Como ron vuestros rostros de alegría

En que el dulce candor 'mostráis ufanas.
Por eso yo que la hermosura adoro

Ensayo mi canción en torpe liraj

Y si para mi mal algo deploro, /

E3 que la bella ingrata que me inspira
Merece mncho mas; porque á este su*"!©

Cantar dííbiera un angei desde el cielo. M. CAfíSTB,

ÁLBUM.
.'A

Noticias teatrales.^Paris Tea-
tro del Renatimiento Se esfá prepa-
rando para Itfinayor brevedad un nue-

vo drama de Federico Soulié, coy»
asunfo estíí tomado de su líltímo ro-

mance EL MAESTRO DE ESCÜE-
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Cádiz. Se pirpnra para ponerse en
esceiia a la m^yor /.rer^ad

, á bene-
hciü de D AiiK.nio Vico, el drama en
caico actos de P,-deii,;u Soulié, que «e
túula CLOTILDE. El a,un.o de est.
obra es Pii cstrnuo atrt-vido y lleno de
un lüterei poco común. La sociedad
de París, qae se baila ¡«dinada siem.
pre á aplaudir cuanto tttjga ai^unt
tendencia con sus adelantos, asistid
constantemente por espacio de mai de
tres meses á sus innumerables repre-
sentaciones: deseamos, pues, verlo tu
ncena, y creemos que los talentos dra-
maticoí de la Sra. Büus y del Sr. Ta-
mayo, encardados de lus dos papeles
principales, darán niaá realce á esta

*

producción
, di^na por cierto de cu cé-

lebre autor. '
,

' «8B08SÍ»-'

• LA. La «ociedad literaria cree será
4iguo del autor, que ha conquistado un
teiubre juitauíeute célebre

, por otra»
|»ro4uccioue» aotcriore* de la aiisaia
<tpe«i«.

TecUro del Palacio Real. Dentro
de breves días se entrenará en él un
drama titulado ARjElvTINA. en el
que funda la empresa graudes espe-
raazas.-

Madrid. A estas horas habrá ya
tenido lugar en el teatro del Príncipe
la primef<i representación de JUAN
pANJXíLCX., drama oriiinal de los Se-
ñores Zorrilla y García Gutiérrez; de-
seamos haber á las nranos esta nueva
protíuccion de dos jóvtaes tan venta-
josamente conocidos en la república de
hs letras, y esperamos que no desmen-
tirá en nada eJ concepto que han ad-
quirid u £us autores.

ESTE PERIÓDICO SALE TODOS LOS JUEVES

Su precio es el de 5 reales menío»les en Cádiz llevado á casa de los se-
fiores suscriiores, y 4 re^-gído en la redacción; por trimestres , ? : en las pre-vinuas 5 reales por un mes, franco de porte, y ,4 por tres me

» ;
• ' PUNTOS DE SÜSCRICION.

En Cádiz, en la imprenta de dicho periddico, calle de San Pedro, nu'me-

áuerí', ;/a
" ''^••"'» ^«^/^""<»«; P'^^u-la de S. Aguain

; y en la abani-
quería de Al varet, calle Ancha, numero 142.

ch¡« ^r".lf^/í''J'^''"'V'*'
Miyar, calle del Príncipe, ¿imprenta de San-cbit, calle de Jardines, niímero 36. '

reioo.^"^*'"'''''
*°'í'"°'*.**«^-^«''"woiy en las principales librería, del

, Impresor y Editor , P. Ai.v/ii«a.

-;•';
'

'• '
I-' >f^

CT^ffrr «ÉíMin'A tm L4 iiORJiOLA, cáxim ab uam muaaytut, 116,

I
'

PEEldüICO SEMANAI. I

f)E LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.
X

-^¿*©í«'l^>^="

8 de agosto de 1839.

*í CEREMONIAL EN LA MUERTE, ELECCIÓN Y CORONACIÓN
' DE LOS PONTÍFICKS.

^ , «ftApesar de la pompa, grandeza y
-pagestad que rodean al soberano Pon-

chee , no está libre de las miserias hu-
manas , ni de la muerte, como el tíl-

Imo de los hombres. He aquí las ce-
imoniasque se practican cuando mué-
. No bien ha cerrado sus ojos por la

.•ostrera vez, se le cubre el rostro con
(in lienzo blanco. £1 cardenal Camar-
illngo d gefe de la cámara apostdlica,
liFompañddo de todos los miembros del
"insejo y dependientes del sacro Pa-
ció, viene á Ja estancia del Pontífi-

,
se acerca á él , levanta el cendal

le cubre su rostro, y llamándole por
nombre de bautismo, esclama por

[es veces; ^Estáis /WMcr/o?_Despues
.^e una corta pausa, dice en alta voz,
'^ otras tantas veces: Está muerto: en
efeguida, tomando el sello pontifical,
•líamado Anillo del Pescador, le rom-
^t, y se retira con su comitiva. He-^ho esto, despojan de su3 vestidosal di-
j^unto, lavan su cuerpo con aguas olo-
|'osas,y le vuelv.;n a poner el hábito
hontifioal, dejando los pies descubier-

tos, que besan los domésticos en señ^l
de despedida.

Una campana del Capitolio
, que so-

lo suena en esta ocasión, d cuando un
nuevo Papa vá á tomar posesión de la

mitra de San Juan de Letran , anun-
cia esta muerte á los habitantes de Ro-
ma. Se envían espresos á todas partes
en que es reconocido y reverenciado
su poder espiritual , notificando el

acontecimiento á las Testas coronadas,

y en especial á los cardenales ausen-
tes, á quienes se les invita al mismo
tiempo que vengan al Cónclave para
proceder á la elección de un sucesor
ai Pontificado.

El mismo día de la muerte del Pon-
tífice (si es por la mañana) ó al día
siguiente fsi es por la tarde d duran-
te la noche) es conducido el cadáver
ya embalsamado á una capilla del Fa-
ticano., o de la iglesia de San Pedro,
y le colocan en una magnífica cama de
respeto

; allí acude un inmenso pueblo
para besarle los pies.

Ea la capilla arden día y aocb«

í"
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una multitud de cirios y antorchas, yhay cierto niiaiero de sacerdotes, quie-
nes, por decirlo asi, guardan Jos restos

» inauimadosde aquel que algunas lloras
antes hacia las veces de Jesucristo en Ja
ricrra

, y dirigen sus plegarias al
Eterno.

A Jos tres dias del fallecimiento,
«e traslada el cuerpo á un atahud, con
sesenta medallas de la coro^iiacion. qne
se reservan para este fui 3 á saber, vein-
te de oro, veinte de plata, y veinte,
de cobre, mezcla Jas y contundidas en-,
tre íi, para denotar , dicen

, que la
muerte iguala todas Jas cosas j ciérrase
después el atahud

, y lo llevan al se-
pulcro que le está destinado, con to-
de la veneración y ceremonias acos-
tumbradas.

El Sacro Colegio, durante 8 dias, se
reúne todas las niaáanas para celebrar
loí funerales en la capilla de San Pe~
rfro, llamada Gregoriana, la cual es-
tá iluminada como la primera, y ador-
nada de escudos con las armas del Pon-
tífice, asi como de una rica cama de
respeto, con un féretro encima , al pié
dala que oran in.*inidad de sacerdotes.

Mientras dura el interregno, los
cardenales elegidos por el Papa se po-
nen vestidos de sarga violeta, con ador-
nos de lo mismo

; y la cabeza de la
maza que ordinariamente llevan , la
vuelven entonces hacia abajo.

El cardenal Camarlengo, con los tres
gefesde los Ordenes del Colegio, ejer-
ce todo el poder temporal ; hace acu-
ñar monedas con dos llaves cruzadas
por un lado

, y el estandarte de la
iglesia por el otro j envía drdenes, fir-

nadas por los tres co'legas arriba di-
chos, á todos los C^feernídores de las

]>lazasdeli;ítadoeclesiáítico,paraque
rigilea por su seguridad. Los carde»

LA AUREOLA. 'S

nales y otros príncipes
, y los embaía-

dores de las potencias estrangeras que
se hallan en Roma cuelgan cadenai
delante de sus palacios como para res-
guardo de sus personas.

Pasados diez dias, y habiéndose
pronunciado un discurso de eligendo
Pontífice por un familiar del Papa an-
te el Sacro Colegio, y celebrado la mi-
sa de Espíritu Santo , todos los carde,
nales pisan al conclave, ponstruido de
madera, y dividido en celdas nume-
radas seguH costumbre: cada uno se

retira á Ja que le cabe en suerte, para
meditar acerca de la elección

, sin sa-
lir mas que dos veces al dia, y esto i
la capilla de San Pablo, que está prdxi-
ma al conclave. Los prelados de guar-
dia tienen buen cuidado de vigilar á
aquellos y á sus conclavistas paraque
no se hablen, ni reciban o den carti
ninguna.

~"

Cada cardenal escribe en un papel
algún pasage de los libros sagrados,
como por egemplo , Domine probasti
et cognovisti me , PS. 138, queccul-
ta bajo un pliegue; escribe debajo su
nombre, acompañándolo de un sello

particular
, que cubre también con ua

doblez : en fin hace escribir á su con-
clavista el nombre del* cardenal qu«
elige, dando otro pliegue al papel.

Así quecada uno ha depositado su
vaí^ dos escrutadores van leyéndolos
enalta voz; y habiendo empate, se reú-
nen á conferenciar en el acto , resol-

viendo por lo común que se vuelva á
empezar el escrutinio. Alguna vez se

toma el partido mas obvio que es la ins-

piración. De este modo : después de un
profundo y general silencio, y de ha- -

ber invocado los auxilios del Espíritu
Divino, algunos cardenales se diS-
gen de pronto, como inspirados, há<'

^a el mas digno , á quien el cielo pa-

fece destinar al Solio pontificio ; le

abrazan sucesivamente, le besan la me-
^lla, y saludan como Soberano Pon-
tífice , pronunciapdo en alta voz su

gombre propio , hasta que él , adepta-

4a la tiara', elige otro, como es cos-

l^mbre entre las Papas. Los demás
iardenales , llevados del mismo espí-

if tu , d, como pretenden algunos, pur

V convenio anterior, ó cualquier mo-
tivo de interés, amistad, &c. , hacen

t$ mismo.
• Elegido ya de una ú otra manera,

if conducen á la sacristía, donde se

<|espoja-4Íe^ los vestidos de cardenal;,

gftra tomar los poniilicales. De allí vá

• la capilla del Santísimo, donde des-

Sues que se ha sentado en un magní-
co trono levantado delante del altar,

Iqs cardenales en hábito de ceremonia

|# acercan uno por uno, é hincándose

]f besan la chinela , como asimismo
]| mano y mejilla al levantarse.

Publicada ya su elección , le llevan

i^bre una elegante silla á la Basílica

ife San Pedro; y colocado en el pres-

biterio al lado de la epístola, procedeo
|ps cardenales á una segunda adora-
i/on (que asi se llama esta ceremonia);
4mcluida la cual, es llevado al palacio

ontificio con un numeroso acompa-
amiento de eclesiásticos, guardias de

^rps y 70 d 72 domésticos, que son los

Illas antiguos de otros tantos cardena-
Kís obligados á cederlos al nuevo Papa;
fostumbre que no agrada mucho á esos
•eñores

,
por privarse de un sirviente

fevorito.

A los pocos dias, hallándose todo
¿ispuesto para la coronación

, es con-
*ucido en andas á la Galería de San
^edro, llamada la Logia, y sentado
O uo magnífico trono, construido allí

al efecto. Entonces se pone las vesti-

duras pontificales, y en vez de la mitra
de cardenal , que es de tisú de plata,

le cojocan otra con fondo de oro, pro-

nunciando estas palabras latinas; yjc-

cipe tiarant tribus coronis ornatam, et

scias te esse Patrem Regum, Princi-

pum et Jtectorum orbis, in ierra Vi-
curium Sntvatoris nostri Jesuchristi,

cui est honor et gloria in sécula se-

culonim, amem, es decir: Recibid es-

ta tiara de tres coronas, y sabed sois'

el Padre de los Reyes, Principes y
Gobernadores del mundo. Vicario en
la tierra de nuestro Salvador Jesucris-

to , á quien pertenece toda gloria y
alabanza por los siglos de los siglos,

así sea. LMmase también esta tiara,

triple reino, o triple corona. Algunos
creen que el nombre de reino se lo

ditíClodoveo V, primer Rey cristia-

no de Francia; dicen que envió una al

obispo de Roma, adornada de ricas per**

las, y UR solo círculo de oro. Añadid-
le otro Bonifacio VIII, para significar

el soberano derecho que su autoridad
tenia sobre los dominios temporales de
la iglesia; últimamente Benedicto XII
le añadid el tercero,

Esta pomposa ceremonia es seguida
de otra mas sencilla. Mientras el Papa
coronado ya es conducido á la iglesia,

van quemando ante él por el tránsjto

unas mechas de algodón , cuya estre-

ma combustibilidad hace que se apa-
guen al momento

;
pero que muy lue-

go las vuelven á encender pronun-
ciando estas palabras: Sanctissime Po"
ter, sic transit gloria mundi : Tan fu-
gaz es , Santísimo Padre , la gloria de
este mundo.

Algunos dias d alg^naa s^ipapat des-
pués , según plazca al nuevo Pontífice,

vá á tom^r poscsÍQn del 0lifspff4q de
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San Juan i<? Letran^ acompañado de esto mismo hacen ¡nmedíitnmente do-

una numerosa cabalgada de lasperso- pues todos los candnigos , rindiéndole

IM( mas distinguidas de Roma , tanto horaenage como á su obispo,

seculares como eclesiásticas, la cual En seguida Su Santidad entra has-

pasa por delante del Capitolio, cuya ta el Presbiterio, donde se sienta so-

campana suena entonces. Llegado el bre otro trono, y el Arcipreste \t la-

Pontífice á la iglesia, dá suavemente censa, á tiempo que los cardenales y

tres golpes en la puerta principal que obispos le besan el calzado,

está cerrada al intento
, y se sienta en Después de algunas otras ceremo-

un trono que allí hay, mientras que nias el Papa bendice al pueblo, hace

el Arcipreste ^
que es ordinariamente distribuir medallas, y vuelve con la

un cardenal, abre aquella, y presen- misma cabalgada y la misma pompa

ta al Papa dos llaves, una de oro y al palacio Poutitical.=:=(!r.j

otra de plata , besándole la chinela^

CANCIÓN.

Muera también mi pasión!

Sueños, que iuibecil creí,

Mi pesar interrumpieron ;

Más ay! qué engañosos fueroní

Ahora mi error conocí].

Ni el canto festivo

Del ave amorosa

Que entona graciosa

Su linda cancionj

Ni el prado y sus flores

Que baña el rocío ,
^^.v¿;

Que adornan con brio ¿j

Tan bella mansión j

Mi pena mitigín
,

Enjugan mi llanto j

Tal es mi quebranto.

Tal es mi sufrir
,

Que solo á tu lado,

Tesoro del cieloj ^'

,

Encuentra consuelo

Mi eterno gemií".

1
UTILIDAD DEL ESTUDIO

DE LA HISTORIA. () J

\'

[ermosa , lejos de tí

Qué es el inundo y sus placeres?

Qué es f\ mundo, si tú eres

Lo mas grato para mí?

Sin tuSjOJos hechiceros

Que inflaman mi corazón.

Cómo ha 'de hallar mi pasión

Encantos mas lisongeros?

Dónde, dime, encontraré

Tu sonrisa seductora

Tan para como lá aurora?

Donde tu gracia hallaré?

Virgen pura y celeslial ,

Señora de mi albedrio.

En tus brazos dueño mió
' Solo halla treguas mi mal.

En ellos todo es placer

,

• Y en ellos morir quisiera;

- Cuan delicioso me fuera

En tus brazos perecerU , '

Y tu aliento respirar ' '•

En medio de Ja agonía ,

Y mi mano helada y fría

La tuya ardiente estrechar!
"' Mas no, que es vana ilusioa

^

- Y pues ella nada alcanza,

'Mtt«ra mi triste espervu»
} \ '

Mas ay! todo es ilusión;

Ilusión que nada alcanza!

Y pues muere mi esperanza
,

Muera umbiea mi pasión.

JUes hombres dispersos en sus pri-

meros tiempos por toda la faz de la

tierra, entretenidos los mas en la pes-

ca d en I a caza, con cuyo producto se

sustentaban, hubieron por precisión

de reunirse en sociedad para ayudar-

se mutuamente, comunicarse sus ade-

- lantos y gozar de una vida mas feliz.

f A la aparición de la escritura, descu-

%brimiento el mas grandioso quizás

Vde cuantos se han hecho, y por el cual

lo que antes tenia que pasar por tra-

dicion de padres á hijos, desfigu-

rado mientras Jiias íigmpo corria , se

consigno en piedra ó madera al prin-

ífcipio y después en hojas secas, perga-

mino y papel, se siguieron otros in-

•^ ventos tanto mas útiles, cuanto mas

#se alambicaba. La historia, este pié-

lago inmenso que describe los grandes

hechos, y por la cual se aprende á co-

' iiocer el carácter de las naciones , de-

v jando de ser una fábula , mas ó me«
- nos verdadera, según la exactitud del

que lar-c8ntaba, fué escrita y estudia-

', da, c^n tanto mas ahinco, cnanto ma-
* yor eta el deseo que tenian los hom-

bres de saber las acciones buenas ó

inalas de sus mayores. La utilidad que

**ha reportado y reporta el estudio de

la historia es tan sabida, que fuera

«^inútil detenerse en probar una cosa qae

no necesita aclaración alguna. Por ella

' se conocen los sucesos acaecidos en las

i mas rejnotas épocas, y por ella apren-
* demos á apreciar lo que vale el saber,

"y á donde puede conducir el empren-
der acciones temerarias. Los grandes

\t hechos (yieel mundo admira y celebra,

las debilidades que censura, los aconte-

cimientos que le somrenden, consig-

nados en ella , son una fuente inago-

table, donde el hombre\que desea ad-

quirir nociones aprende á imitar lo que

es digno de ser imitado, y á desprecia?

todo aquello que puede serle perjudi-

cial. Testigo fiel de la volubilidad de

la fortuna, la historia nos presenta ea

la mayor degradación á el que ayer,

desde lomas altoNJe—ffíT'trono, dic-

tara leyes á las naciones, y enseña lo

poco que se debe confiar en esas men-
tidas pompas que deslumhran, y que
tan falsas son. Es un cuadro completo

y perfectamente retocado, en ei que
vemos reproducidas todas las épocas,

todas las naciones , todos los hechos

y todos los personages que les dieron

mayor lustre 6 degradación; pero pin-

tados con tan vivos colores , con tan

ta verdad y maestría, hasta en los de-

talles mas minuciosos, que parecen

acontecer en nuestra presencia. Únan-
se á esto las lecciones de filosofía que
dá al que con ojos curiosos la exa-

mina, presentándole las diversas fa-

ses de sus épocas
, y se verá clara-

mente, como de cuantos estudios em-
prende el hombre, uno de los mas
necesarios es el de la historia , y mas
esencialmente la del pais natal.

(*) Proponiéadortos dar cabida en

los números venideros á algunos artí-

culos de historia , especialmente de la

de España , creemos no estará demat
demostrar en esta breve reseña , /o útH

que es á todos estudiarla.
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En ella estudia el diplomático
, y

tal vez aprende en sus páginas, y ^n
los acontecinjienfos políticos d religibu
sos que describe, cuales son los me-
dios de que ha de valerse para dar
salud al estado que gobierna, Y en ella
bebe sus inspiraciones el poeta

, y ar-
roja después al mundo, revestidos de
sus formas , los personages que ha sa-
cído de su senoj en fin, cuanto el mun-
do encierra

, cuantos acontecimientos

ha presenciado, todo nos lo retrata fiel-

mente la historia, dándonos á cono-
cer el or/gen de las sociedades, las di-
Tírsas formas de gobierno que ha ha-
bido, el engrandecimiento y decaden-
cia de los mas grandes imperios, y fi-

nalmente cuanto yace en lo pasadoj
hechizándonos con sus descripcjones, d
'instruyéndonos con los hechos que
presenta.

MANUEL CAÑETE.

^^ uí^mA^

it<lejos del mundo, en mísera cabafia
A la sombra de un árbol construida

,

Pasa el paria contento y sin pesares
Ejecuto de auíbicion , dulce la vida.
Que alii donde Jas hombr.;s le arrojaron,

Allí donde su nombre pioscribieron
,Un trono á su ventura levantaron.

Una dicha sin límites le dieron
Y ¿qué valen la pompa y Ja riqueza

Turbadas por las penas y dolores.
Contra la grata y rústica grandeza
Del que respira libre entre Jas flores?

Qué valen los palacios suntuosos
Qae levantan sus frentes hasta el cielo
Si aunque agora se ostenten orgullosos'
Se verán hechos polvo por el suelo?
Hombre sin fé , sin ley y sin creencia

, (i)
Hombre que has estudiado en la natura,
Y á quien un pueblo bárbaro sentencia

'

Porque seguir no quieres su impostura
;

Escucha ya mi voz , tú que vagando
Por esos campos fértiles suspiras

j

Y desecha el pesar
, que vá amagando

Romper su dique y descargar sus iras.

(i) Los bramas
, dominadores de la mayor parte de la India contem-¿lan en los parias unos seres malditos

, que ní tienen fé , ley , ni cr encild-runa i por eso cuando algún brama visita la cabana de mi paria necesita de -
,>ues purificarle coa las aguas del Ganjes para poder entraba íaípápaí

LA AUREOLA.

Que al adorar á un ser, puro, increado
, (2)

Con un respeto santo j,' religioso.

Vales mil vecesuws que el potentado
Que implora faísamente á un Dios piadoso.

¡Oh! cuan feliz, enniedio de sus uiales, «

Es el p£Ma ¡nocente y sin falíía , .

Que no sabe las artes infernales
De la falaz y vil hipocresía.

,

Cuan venturoso al lado de su esposa
En la dulce cabana, disfrutando
De una vida tranquila y deliciosa,
Al hijo de su amor acariciando!

El vé nacer el sol en el orienté
El al alzarse en su cénit le miraj
Y al ahuyentarse el dia, en occidente
Le vé hundirse también, y allí suspira.
Que es el sol un emblema misterioso

Que Dios colgd en el cielo, omnipotente}
De su inmenso poder signo glorioso
Parodia de su luz , rica y fulgente.'

Por eso el paria en su presencia admira
Un destello del ser que el mundo hiciera:
Y á su aspecto magnítico delira
Siguiendo en la vista su carrera.
Que ese infeliz que yace abandonado

hiendo objeto de horror ó de desprecio
,Ese infeliz

, del mundo desechado.
No se cura de un mundo Joco y ne'cio

Vive entre flores r-espirando aroma
"

Vive entre yerbas recogiendo frutoj
y es grande así tan solo , cual fué RomaA quien el mundo entero dio tributo.

Hombre sin fé, sin ley, sin creencia.
Vive bajo tu techo hospitalario
Conservando feliz tu independencia
Jí-n ese humilde hogar tan solitario:

y deja al poderoso en las ciudades
Que arrastre su riqueza por el cieno

;
Aléjale si, que en premio á sus maldades
Ll oro ha de trocársele en veneno.

»9
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COSTUMBRES.
EL HOMBRE DE INFLUJO. ()

•
. TT'

ll líll'"

td/coto y lofl vicÍQi son ia- la sociedad
, porque, ya lo betxun^U

f eternos «n la sociedad; ao- eho, «aa huespede» permanentes en es-

forioa varia según los tiem- fe valle de lágrimas, y aunque se dís-

feccionan como todo lo que frazan no se destruyen del lodo, seiiie-

gan á ser mas estudiados, jantes i la hidra de las siete caberas,

ros. Las caricaturas que su- que con la sangre de la herida rena-

ideas al célebre Moliere, cian de nuevo. La humanidad es una
lan superiores á las que ve- trama siempre informe, cuyos dibujos

los diaSy como diferente es cambian á proporción que varia la iiin.

aquel autor al de nuestros da ó la fantasía,; usi es que los anti-

Ja satíricos. Bastante echa- guos despareciendo han dejado el cam.
nos la e'poca pasada ; llora- po á otros nuevos : á las costumbres
ida d^ las antiguas creen- de nuestros padres, lan ingdnuas, tan

elegancia aristocrática, del pastoriles-, tan poe'ticas , han seguido

ido y de la ciencia profun- otras costumbres mas reales, mas ama-
3 la destrucción de los prin. neradas, mas matemáticas

;
pero alio-

iíden y ^uiuision
,
pero eu- ra , como entonces, el ridículo tiende I

le naufragio, ninguno ha su brocado sobre el enredoso tejido y
lesaparicion de. los ridícu- solóse necesita observarlo con mas de-

3, péiL] i u.> ciertamente gra- tención pera distinguirlo,

sociedad barnizada y brn- Entre los tipos originales que nufí-

1 la piedra pómez, ofrece (ra nueva organización social ha crea-

elas grandes tintas, que do, liay uno, de casta también nueva,

lo grotesco y lo cómico, co- que merece ser estudiado con esmero;

la antigua rudeza de núes- hablamos del hombre de infujo.
bres ; todas aquellas figono- El hombre de influjo es un ambi-
esaparecido con el barniz. Cioso por abrogación, que consagra su

trabajo podríase distinguir fortuna, su ti>iiipo, su vida en elegir

io de un hombre de ta- un santo que í/dojita ; fija toda su

gloria en servir de apoyo y le bas-

ta que digan— binjase usted á él, qut

nec

rt a

es por ta/íío^m ira ríos

y estudialíiií^ las me-
de sus semhiahtes. Así es

ulo ahora soWes una nu- (r) Nada dixi nos acerca del /jo/«-

antes xéífejába en colores bre de influjo u.fí:-idcicdo como poli-

uros. tico, porque cEtíindo este periódico des-

rgo
, preciso es no presen- tinado solamente á hablar de litera-

peores de loqueen sí son; tura y artes, no queremos jptroducit

evidentes y menos sen- en él nada que tenga tendencia coa m»'

desaparecido los vicios de terias de otra especie.

eios

'ene grande influencia : con estas úqi- Por lo demás el hombre de influjo es

#s espresiones capaz seria de tocar al afable y activo ; es el encargado en to-

«elo con las manos, (si no estuviera ^el dos los bailes por suscricion ; arregla

Ifelo tan alto y nosotros tan bajos): él las meriendas en los dias de santos, y
Ifíea jueces, consejeros y diputados sin toca el contrabajo en las serenatas noc-

jíensar llegar ¿1 á serlo : unavezadop- turnas; conoce á todo el mundo y os

do s/i protegido, se hace su heraldo, dará cartas de recomendación pafu el

agente de negocios, su esclavo. Le punto que queráis, auirque sea pqra

igia en todas partes, é inserta artícu- Neuw-Yorck.
apologéticos eq los diarios._¿Es En cuanto á su profesión varia se-

£ted artista? no hay cuid^d^) nuestro gun los lugares y circunstancias: el

mbre se encarga de repartirlos bi- hombre de influjo puede ser ¡ndisiin-

tes de conv.ite, hace correr los pros- tamente especiero por mayor, inédi(;o,

ctos, obtiene el permiso de las auo fabricante y abogado. Su campamento
•idades y no hay mas que pedir. Si por lo regular le tiene en el café mas

Ü predicador de un sistema nuevo, él ^incipal. Es un hombre entendido y
pfoporcionará impresos para su ins- alegre, que sabe bien, la ortografía, ha-

tfijccion ; venderá en tu misma casa bla siempre alegóricamente y baila el

lots folletos, y le defenderá en sus reu- rigodón y la mazzQwrrka. Por lo demás
Itíoues literarias; irá á aplaudirle con es muy estimado de todos, y á su muer-
tpáa su familia, inclusa la cocinera y te es seguro que irán cuantos le co-

tO ayuda de cámara. Nada es imposi- nozcan 4 acompañar sus restos al ofi-

j||e para el hombre de influjo : capaz ció de difuntos, y no se apartarán de
ífria de atraer concurrentes al coliseo él, hasta dejarle en el cementerio,
jíde buscar suscrjtores á un periódi-

ijM de literatura, cosas ambas tan po- El Mirón andaluz.
S fáciles como lo vemos.

3 EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS.

.| - A ^í AMIGQ D. J. V. y P.

»a

é
8 Ijo.un portal, ruioo.sp

^, por Iqs vieot9^.az9tad9
,

ff
se encuentra el,ni^iQpr,(cJqso.^

^ -en un estado. afreuti^sQ

SQJ^f p^^jas retlinado,

Syly el calor recifeiji, ,

Mira el libertador
, que de tu mano

y del cuello doliente

romperá las cadenas
, y al tirano

quebrantará la frente.

D. A. LISTA.

que, prodajera el aliento

de dos brutos que allí había,

y a tal favor nujy conteiit9

i^il. caricias les hacia,,

La Virgen llpraba ep t?i}j^,

c(^ 4i^i¡gu xlescoiiw^Io

;

ÍL
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en sos .remotas regionet.
Uro el uno p^resen lo',

otro incienso del 'Arabia
y otro mirra Je ofreció,'
que en los desiertos cogirf
para donación tan sabia

Los tres magos Je adoraron
doblando ante él la rodilla
qae aunque pobre le miraron,
que era su Dios contemplaron
y ante Dios todo se humilla.
hn tanto el éter poblaban

ias legiones celestiales,

é himnos á Dios entonaban,
que las almaí arrobaban
de todos los racionales

j

Pueslos hombres por su medio
ia gloria eterna ganaron,
y en aquel niño encontraron
único y soJo remedio
•* los males que pasaron.

MANl/EL CAÜETB.

LA AUREOLA.
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I
pero grande y noble. Place asimisn.o eo ceneralizar m«. ^. i

|el seguir huella á huella Jos progresos fl ín„.. J ^^ '"^ '^''^ ''°3' «"«tá

de la lengua y déla versificación' h! cleSeTv''
Poetas justamente

ta los tiempo, de garcilaso y buscan n os de a po línS"n 'T ^'' ^^"

1 .US regeneradores
,
que desechando los pues de es^o el varoi'"''' T "^T

'''"

versos de arte mayor y sancionando el Lr, i ^^\^'
f^^^^on nuestra litera-

jOlvido de los alejindios aCaron IT. F"^"^
^' esplendor á íonde lie-

él endecasílabo,Ísadryaen C sM Ha uíi^' ''^""^"'" ^'«^°« ^"''^' ''^

ijunque s/n séq'uito
, d^e:de ante 'deJ es rlVmT'''^"'^'"'^^'' ' ^

':¿lebre marques de santillana. se ia va in ítH T '' ^T' '" 'í^'

Por otra parte, si, según nuestro '"V' '""''''"• '""J Pediendo decir

¡stinguido literato d uíUr ZZ , ^a'" '°" '"' "'°»'^« '« q"e el

mNxfNA
,

el poema S'el'ín "s el orf í hl VT^"'7 ""'^'^ ^' ^--^''»-

-r libro que i conoce eTc'attdlCno ^^'t^:^:"::::r^- ''''

al mismo tiempo la obra primera de tiL { . " "^''^ nuestros

loesía ¡qu^ .nateriales tan abundantes iT ".
""''''' "' "'''^""^ ^^^^

e instrucción y recreo habrin de h» f
"««¿/-ar: /^orj,.. de todos m,

'.,.. „ J_''"'° ^'^'^" d« ha- /,„go por dicho que dellos , muy nobU
e conosei~

la satisfacción de anun-
iuscritoresque el señor
5RES Y ARENAS, i inví-
se iia dignado favore-

sujcesivo, como se verá
artículo

, con sus es-
'ones literarias.

la Clores de la aureo-
«lios : En el primero

niímerodesuame-
que á fuer de aficio-

prosperidad^ he leí-

placer un artículo
de Ja poesía, in tere-
ice, mas interesan

-

Komete; puesto que
como un preámbu-
cuestion de las dos

U« palabras del

autor, se disputan en Europa Ja pri.
inacía. Hablase alli, entre otras cJ-",
üe Ja poca perfección qae alcaiizaroi
nuestros poetas de los siglas XM y xm
y aun posteriormenre hasta la época
de FRAV LUIS DE LEÓN y LOPE DE VEGA,
lo que no cito para contradecir en ma.
ñera alguna este aserto, sino porque
él me ha inspirado la idea de ¿resen-
tar al publico algunas noticias acere»
de Jos poetas castellanos anteriores i

dicha época, y que si bien son por
demás conocidos de los literatos, Jü
son mucho menos de la generalidad de
sus compatriotas. Es cosa interesante
«in duda el considerar aquellos hom-
bres Juchando con la aspereza de ua
Idioma naciente y tosco'aun

, y obser-
var en sus poesías impreso el sello de
»tt edad de hierro , rada, es verdadj

liarse en aquellos monumentos de ve-
herable antigüedad que sepultan en sus

^ruinns hasta el nombre de sus autores!
f^

He aquí; porque, honrado por la
f ijenta invitación de W. , me propon

$

*

Señor, tengades noticia
miento.

Es de W. afectísimo
F. F. A,._aEj»iiTiDo.

seryidor=

EL POETA.

i
_in el bello ideal de Ja natura

Jlora un ser misterioso, cuya mano

tSÍ" •".
P'^'^^nir. y dice ufano

,»Mi vida acaba mas mi nombre dura.)»
Recorre luego de la edad futura ,Cansado desta, el insondable arcano;

AI abismo desciende, al Soberano
Trono de Dios, se eleva su alma pura.

Naturaleza es grata , si él la ofrece
Dones sublimes de su mente inquieta;Aun al grande Alejandro lo engrandece
Pues Ja fama á su lira está sugeta;
^1 GieJo con su canto^ se embellece
X este ser ¡ohjnortal! es el poeta.

JAVIER VAtDJBiOMAfl y PINEDA.

1 u
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teatrales— Cádiz Tea-
/^/. Deberá egecutarse den-

dias el drama nuevo tri-

D. Eugenio Ochoa , EL
ÍRO DE SAN PABLO—
Jel traductor nos hace es-

la obra sea de me'rito
, y

' obtendrá' en esta ciudad
e^ito brillante que ha teni-

itas capitales se ha ege-

Teatro d
1110 iügar el

de Federico

en nuestro
|

lúes, CLUi
ansia ver el

lan compleí

luncion feri

iiio Vico
,

iiiática.

'/ -5a/on,_Tendrá asimis-
vi^rnes próximo eJ drama
Soulie, de que hablamos
rimer niímero, cu^o títu-
ÍLDE_y esperamos con
xito que obtiene una obra
á nuestro entender. Esta
á beneficio de D. Anto-

de la couipuñía dra-actor

Puhlicac

y bellezas d
vista los tr

Jian salido á

celona
, y q

a'tencion , tai
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empeño. Las

índice

Ceremor
|*-'¡on. Caiici

hombre de
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'ones nuevas— Recuerdos
España—Tenemos á la

s únicos cuadernos que
luz de esta obra en Bar-
le han llamado nuestra
fo por el interés que en-
to, como por el feliz des-
la'minas litografiadas es-

tán hechas con tal esmero, y es tan be-
lla la parte tipográfica que bien pu-
diera ponerse al nivel de las mejoreí
producciones de esa especie que se pu.
blican en el estrangero. De elogiar es
sin duda, el noble, cuanto arduo pen-
samiento de dar á luz todas las be-
llezas que encierra nuestra níicion, ri-

ca en monumentos antiguos couio la
que mas, y sacar del olvido en que
yacen sepultados esos restos venera-
hiles que nos recuerdan tantos dias de
gloria para el nombre espimoljüiíaí
á esto, que no solo enia^rte pura-
mente material es b^fíla la nueva pu-
blicación

, sino que/os tres cuadernos,
hasta ahora public^do^ están escritos
con grandes conocimientos, y con una
soltura, con una elegancia en sus pe-
riodos, que dan á la Jjuniilde prosa,
el lenguaje ardiente y entusiiasta déla
poesía.

Deseamos que los autores lleven á
cabo loque se han propuesto del mis-
mo modo que lian empezado, y aplau-
dimos sinceramente la noble idea de
sacar del polvo en que yacían las be-
llezas artísticas de nuestra patria j u-
iiiendo esta obia á su mérito , la ven-
taja de ser muy módico el precio de
suscricion.

t,

M ÜIÜIEOILA
'VERIÓDICÓ SEMANAL

m LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE NUMERO.
r

al ^" Ja muerte elección y coronación de los Pontífices : traduc-
en Utihdad del estudio déla Historia. El Paria ,- poesía. El"flu.oj costumbres. El nacimiento del hijo de Dios: poesía.
i>res de la aubeola. El Poeta j soneto. Álbum.

^

Impresor y Editor, F. Alvarez.

KHNTA DE LA AUREOLA, cal.e de san pedko, num. ,,6.

^E LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.

15 de agosto de 183^.

^-———-^—

/

selecto jugo de su cáliz porque le ha
de ^reportar utilidad á su labor ; antes
de nada llevemos nuestras miras so-

bre losobgetos industriales y agrícolas

de nuestra fértil provincia
, y pase-

mos después á recorrer los de las ei-

¿E/csde el momento en que nos
propusimos escribir en materia de in-
«iustria y artes, formamos para ello

uestro plan sino'ptico, llevando por
;uiaá la misma naturaleza. Quisimos
•guir sus huellas, tomando el asunto
•gun el orden de los tres reinos ani-
lal, vegetal y mineral, y ya habia-
nos escrito algunos artículos de las br-
ss relativas ai primero. Según esta cla-
ificacion que nos habíamos propues-
) establecer, fueron í&s^imeros ob-
tos de^iu^ra obra el arte de curti-
dor

^
el áti zurrador^ el del tejedor y

|1 del batanero
, pero no olvidándo-

los de aquella prudente máxima de
Joileau que (fice: "Repasad veinte ve-

nces el trabajo
; pulidle sin cesar y

i^repulidle, y á veces añadid y quitad
.^mucho para que ¿alga vuestra obra
L,mas perj'ecta^» nos pareció' muy bien
^olver atrás de nuestra empresa. En
fecto

,
dejemos á los naturalistas el

rden de aquella rígida clasificación:
ada nos interesa el seguirle: elijamos

[o mas conveniente como la abeja que de
iur en flor se posa para estraer el mas

/^

traiías.

La historia de la vid y del viñedo,
el cultivo de aquella, el influj© que en
este tiene la temperatura y accidentes
locales , la teoría del arte de hacer el

vino , la fermentación de los mostos y
por último la destilación del aguar-
diente tí alcodl de vino son las mate-
rias de que nos p^ponemos tratar al

presente.
j

ARTICULO PRIMERO.

El precioso arbusto quff nos dá la
uva es desde muchas siglos hasta aho-
ra uno de los vegetales que se han cul-
tivado y c*lt¡van con uias esmero.
Los documentos históricos que co-

nocemos
, desnudos de las fábulas y

adornos poe'ticos de la mitología, no8
manifiestan que lascolonias de los Etio-
peá introdugeron en Europa el cultivo'

\,
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ps olvidainus

que nos los
|

8in embargo
loca

,
juzguen

lie de cultiva

licor en el m
|e se decidió

^reparar sus '

en este conce

lo de la werda

pde las prim
industria ag

Iraleza é impo
ps del interés

dé los socie

sderS de esta

I el nombre d

de las viñai

efecto
,

parece b mas ocultaba la primera mano que la cul- ¿reer con e'I que la introducción de la
,^stos indígenas de la par- tivó, la época de su hallazgo , las cir- Ld en nuestro pais ha sido efecto ne-
Itrica íuesen los^^ue lo cunstancias y aun hasta los diversos cesario del comercio con las demás na-

destiíioa que se le did. Lo que parece dones como ha sucedido en infinitos

mas interesante y curioso en esta ma. ^tros ramos de industria. Varron , Ju-
teria es el indagar con csactitud quien

, ¡o Cesar y Esirabon parece que con- leche y de otras sustancias, iguales á
fué el primero que trajo este arbusto -

. „. .

a los árabes, los"cuaIes

India , de aquí al Egip-
el litoral del Medi-

¡o' progresar la vid en la

|iia, en Grecia , en Ita- á nuestro pais y por qué tiempo
; pe-

y en España hasta los ro este problema está aun por resol-
's del atlántico, que son ver , y los que se han ocupado en ia-
Peníqsula. vestigar antigüedades no nos ofreces
ido dar otro origen al mas que débiles conget^iras. No es po-
id en España, pero no sible poner de acuerdo y conformidad
i datos tan verosímiles á los autores griegos y latinos : sus tes-

t^riores
, y solo pueden timoníos son tan opuestos y contradic-

torios
,
que lejos de presentar una so-

lución razonada al intento, aumentaa
las dudas hasta lo sumo.

como efectos de una ma-
por los críticos á la

pedantes habladores,

pues que la época pri-

ubrimiento, cultivo de
1 mosto fermentado es

lesconocida. Sucede

LA AUREOLA. LA AUREOLA. •f

tal fué ejecutado tan rigorosamente que
los habitantes de España y Francia s«

vieron precisados á beber, en lugar de

sus deliciosos vinos , el hidro-niel y
otros licores fermentados sacados de la

mero
Srgun Piinio el naturalista , el pri- áiértiles
;ro que dio' á conocer en el medio» | Sea

irman esta opinión. El mismo Dio

joro de Sicilia lo dice de una mane-»

ra mas positiva , y es la opinión que

:reo debemos adoptar como mas razo-

nada : la autoridad de Juliano nos dá

un nuevo argumento en su apoyo,

úando dice que los foceos, fundado-

es de Marsella, enriquecieron su nue-

a patria con la vid, que hablan cul-

ivado con todo esmero en su antiguo

pais, y que la estendieron por las cos-

as del mediterráneo iiasta nuestras

mos
(le

día de la Europa la existencia de 1» Jci^rlo es que desde el moñiento que
5,í*^ vid y las numerosas ventajas que po-lesle arbusto se planto en el mediodía

as demás invencioíies dian reportarse de su cultivo, fué un ide ia Europa se estendid su cultivo
provisto a las prime, tal Helicón , de nación Helvecio , el fpoi- todas las provincias donde hallaba
de la vida : las goza- cual, después de haber hecho ana me-

estos beneficios
, y diana fortuna en Roma, quiso dejar

la mano benefacto- 1» Italia y aumentar la riqueza de

los que usaron a-ntes del conocimiento

de la vid. Este atentado contra la prn>

piedad particular y pública no qutdd
impune por nmcho tiempo. La agri»

cultura no sufre trabas sin hacer eg«

fuerzos para sacudirlas , y mucho mas
cuando se la hiere cu sus mas aprecia-*

bleá intereses, ariwa sus brazos y des-

truye denodadamente á sus opresores.

El emperador Doniiciano que habia

espedido aquel decreto destructor l'ué

severamente amonestado con este dís«

tico alegórico que amaneció un diaea
Sea en fm su origen el que sea : lo la columna de los pasquines : ^''Aunque

campiñas.

tu

roporciond,
^ pais, proveyendo igualmente con el

,

SI queremos fijar esta precioso arbusto á las Gallas y á Zi-
os que se encontró el paña por donde pasd.
la vid y de preparar Plutarco y Tito-Livio dicen al con-

miento en que el hom- trario
,
pues aseguran que el que tra-

1
esplütar la tierra y jo á Francia el conocimiento de la vid

añadas producciones, fué un toicano emigrado
,
que desean-

•o no distaremos mu- do vengarse de su patria, llego á las

La vid hubo de ser Gallas, t</ayendo consigo def mejüi
s conquistas de núes- vino de Italia , del cual dio á beberé

íoola, pues por su na- los principales gefes dol egército, es-

rtancia debió fijar los citando aquella guerra cruel que fuf

lumano desde la cu- causa del célebre saco de Roma pot

es. La Mitología se, los galos y de los grandes desastres de
cuestión misteriosa, y toda la península,
s un famoso propaga- Será mas acertado por lo tanto i

descorre el velo ^ue doptar el peasamieato de Cicerón j

iterrenos convenientes, accidentes ade-
k'uados y brazos activos que la culti-
ivasen, y fueron tan rápidos los pro-

ígresos de estebbjeto agronómico, que
flos frondosos pámpanos de la vid lie-

vivaron luego su deliciosa sombra á los

Junibrales dal capitolio romano, cu-

,,Me cortes liásta ¡a ruiz , dice la vid

„a la hoz que está pendiente de sum

^^ratnas^ yo daré siempre sobrado fru-

^^to para las iibaciones que se hagan
„ío¿re la cabeza del Cesar ^ ha^ta que

^^una mano atrevida venga á ojjecér'

^^mela en holocausto.

En efecto , lá temida y anuncia-
da hambre no fué otra cosa mas que
un pretesto para mantener tributa-

rios d« la Italia á la España y á la

l't

era

dad

lyo gobierno, pon el especioso pretesto, Francia , arruinando el crédito y es-
de evitar la hambre en sus dominios, timacion de su comercio en este pro-
jobligo á los viñadores de España á que ducto agrícola

,
que importado por to-

restituyesen á la siembra de los cérea- das partes habia merecido la estimai
ÍJes, los terrenos ocupados entonces por cion de las naciones vecinas y distan-

.

ios^productivos sarmientos. tes por mas de doscientos años antes
^

biempre es el bien público el pre- del decreto esterminador.
testo general para oprimir á los hóm- En el ano de doscientos ochenta yftres,y atacar Ja libertad y la propie- dos el" emperador Probo aboliú aque-
flaj «idiv.iduaJ. En el año de noventa Ha disposición tiránica y nuestros,bue-
y aos de Ja era vulgar se arrancaron los corrieron presurosos á la replanta-
toaas las cepas que decoraban núes- cion de la vid. Esta se verifico en me-
tras hermosas caníj)mafi.,^l,d^^r^jü fa- dio del aplausp genera^ y de ]» maf

'3
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LA AUREOLA.

Desde entonces hasta Ja irrupci-oa
de Jos sarracenos prospera en Españ»
el cuJtivo de esta planta, en cuya
época decayd en sumo grado

3 pero
desde Ja total espulsion de aquellos
invasores los espaciosos campos de Cas-
tilla Ja Vieja, las dilatadas llanuras de
Ja Mancha, las riberas del Ebro , las
colinas del Moncayo crian con profu-
sión frondosas vides, y Jos campos qu,
heben deJ Guadalquivir, del Tajo, del
Guadiana y del GuadaJete, y Jos que
bañan el GeniJ , ej Jdcar , el FJuvia y
el Tuna se ven poblados de inmensoí
y neos Viñedos que ofrecen sus dpi-
mos frutos á la mano laboriosa queíoi
cultiva, siendo su abundante y esquí-
Bito jago una de las riquezas comer-
ciales y de mas consideración en nuCf,
tra peuínsul*.

CIEGO GONZAtez ROBLES.

A MI AMIGO D. J. V. y P.

Déjame, sí, que tu canción admire,
:
escuche su armonía celestial

,

ue estasiado de placer te mire
de tu voz angelical.goce

I.

colora,

ce

io

Despoes retrata el verano

,

Con su escesivo calor
,

Insoportable, inhumano

,

Y con Jas citas de amor
De algún amante liviano.

Tras este el otoño hermoso
•Pinta también, estasiado
Al ver el fruto sabroso
En el árbol encumbrado
Mostrándosele oaeroso.

LA AUREOLA.
-«*
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Cinta la noche sombría
Con su capote de eglrellas,

Parecida al alma mia
,

Oscura , lluviosa y fria

Cuando se encuentra sin ellas.

Imita á las avecillas

Sus inocentes arrullos,

Y muestra las florecillas,

Puras, ca'ndidas, sencillas

Al desplegar sus capullos.

Matizados de colores

Que roben su gala al sol

,

Pinta también ios albores
Con su encendido arrebol
Y sus dulces ruiseñores.

Y la tdrtola que gime
AI compás del viento blando
Por un pesar que la oprime;^
Pesar que se halla llorando

,
Sin que ninguno lo estime.

Pinta la hermosa cascada
Que del monte descendiendo
Torma lluvia plateada

,

V vá los prados corriendo
Sileaciosa y argentada.

Píntanos la primavera
Con sus rosas y jazmines

,Con su verdosa pradera
,Y eon sus bellos jardines

Ddicipsa y hechicera.

II.

Y sus fiestas, sus lagares,
Sus crepúsculos de fuego

,

Y pintados en los mares.
Cuando á oscurecer va' luego,
Los gratos rayos solares.

Después la luna de Enero
Despejada cual ninguna

j

La luna que yo mas quiero
,

Porque me viera en Já^cuna
Ángel bello y placentero.
Mas ¡ay! Ja luna pasó

Y con ella mi ventura,
Y el corazón se anubM
De pesar y de amargura,
Y el pecho se lacero.

Ora me encuentro agitado
En el mar de las pasiones,
Confuso y desengañado

,

Desechas las ilusiones
Que me hubieran arrobado.

Ora sin rumbo ni puerto
Dd mi nave dirigir,
Sin brújula y sin acierto,
Tan solo espero morir
En este vasto desierto.

Morir ya sin esperanza!
Morir en mi primavera!
Mas ¡ay! Ja muerte me aícanía
Y la muerte es hechicera

,
Porque del mundo me lanza.

Tan solo, amigo, de mí' fiera suertemnigó los horrores tu amistad
,

lí me has hecho olvidarme de la muerte
it de la incierta y triste eternidad.

Y nn.T *" ^^"**' 'í"^ "^"'^'^'^ arrobado,
« que de mi letargo me sacd :

Quedeplacerelajmameanegd.

U„,77 '^ oírlo despertó en mi pechoUna grata memoria, angelical ,
^

Que me sigue dd quiera , hasta en el lecho.Goiao una voz sabJime y celestial.
'
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Vm memoria dulce y agradable
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Piíitudespol/t
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[por tantos si
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,

Jjara los prog
|l¡gr6sy traba
Jna guerra

en el llanto

lar.

íido

I oi¿ana

ar.

1 sombras

Allá en Ja noche callada,
Alguna torre elevada
Su altiva írente mostrar. '

Ven, poeta, vén aquí;
Nuestro cántico entonemoi,
A ver si unidos podemoj
Hacer odiar Ja maldad.
Cantemos eJ estravio
Dd que en los vicios se goza

^
que escucha con desvio '

La voz de Ja eternidad.
Cantemos nu«tra dest'racia ,Cantemos nuestros amores,

( yantemos nuestros dolores
Y nuestras penas también :

í busquemos solamente
En estp mar de la vida
Una corona querida
Con que ornemos nuestra iTli.

HANVEL CAfÍMTa.

MIGUOS POETAS CASTELLANOS.

ARTICULO PRIMERO.

cas queaca-
goda com-

ías la inde-

fueron, co-

un podero-
esos de su

.Oí sin cuen-

teprrible y de

esterminio, circunscrita largos años en
Jas Jragosas montaña» del norte de 1»
península

, no eran por cierto las me-
jores condicione* p^ra producir hoin-
bres capaces de estampar en su incul-
a y azarosa época el sello de su senh

iiteranoj y he aquí porque afirma uou-
TERWEK que los primeros acentos yoé-

LA AUREOLA.

an falto
Jcos que resonaron en el septentrión « que no e,tá tan^J, talento elle España fueron romances y canelo- escritor nn^ w^ «, \j

'atento el

íes populares, si bien el verdadero muTfieltraltna ^ "' '"""'^^ '''

ér/gen de su poesía se pierde en las ti" Ta nlTinJenZn ",
^"''"'''

éieblas de la edad me'dia. Y sin em- IZlí'';7:Tnlre:;reZr''largo ¿quién es capaz de averignar á Opina el erudito n
y'"""""'

fechamos, con la mayor oartí. H<. 1,.. ^ ., - ' ^ '' *""'" ^^'^^ «^

•-.res, q,le las hazíd s7e cin e Rev^'o^'^"'
'"'

^"f^"^1"
^"^ '^

laníaban ya en su tiernnn L ^^-^y alfon.u vi, concluyendo con la

•03 incalto^s
, pero e So v it -"^""T Í'^ '^'''''' ^'''^^" ^ «"» hi-

los de la go ia de lanel hí^ ^? ^V '
^^'^"^es de cariuun, y coa

fauol, juzgfn que íaT noticia?*' 1 T^"' '^ ^^"^"^^ '^"'^ '"« ^"'-4 "

leerca de %te g£o haS ^u" ^^
^'^';^"" y.^'^^'^"^ ^^^o ,r.í^,

'«ar mas oportunf en adelante , i se' tu c
" '""' ^"^^^^'^J"'-" " 'a his-

•tiende á que el estado en que h la u ohr
"7"?"' '^'" circunscribir

^os ya en ellas el idioma indnc.;
' " "' ^^'"''^« ^^ "" Pierna, y

ireer que los mas antiguo; de os 1: Ja'de" "'i? ''"'T
'"'""^"'^ •"•- ^ ^"^^

hoy se leen no alcanzan al siJo xn s.n n ' ^ ' "'"''''' "'' ''ubie-

,

^^s ya á mediados de te S^^ u" P"T '"^'.^ ^ ^" S-^"'^' 1"'^^ h"-
^ia la literatura españotunf?b a" añ Lfi

^"^ ^\r^'^ ^^^'-^-^'*
!emayorestensionyartitício-Lb/r n ^ ^^

venerable poen.a un mo-
•^os d^^l poema del L, J L ô nast" es"T"l" ^^ gloria literaria, como lioy
^resan^

y apreciable c'omo urTo dad" Esf.
'"''"' '"^'"'^''^"-

iteraría que como obra de verda^ra ser! h
^^'"''''""' '^' '^«"»« »« '^«n-

foes.a. Ko consta su autorjperoTe'

de 1.

>J^'/""«^'P'^ P"»" la partida
1 sentir de un sabio español cuntem vL ' desterrado del castillo de
poraneo, ./ héroe castelíj, sZZ naia"

'
'"^"' '"^"^ copiaremos aquí

#í« dada al griego en esfuerza í ?. ?"' """"""* '^'^'"'•e* se fornien
i^'rtudes, ka\eLo lauZZl Te ! ? '' ^' ^"'^"^ '^^^ castellano n el

f
~- --0, tis t :^:^;: LtTLn:;;^:

^^"^"-^-

To?n'ab?jr;«f'
''" ^"•'•'^ '^"^"'^^ í^rando ^

Vio nuer L k"' ' «tabaW catando:

A candar ! •'''" ^' "^°« "" «^^fíados

,

"^
Alcándaras vacias sin pielie, é sin oíamo,
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COSTUMBRES-
EL HOMBRE DE INFLUJO. (*)

I rid/calo y los vicipt son io- la sociedad
, porque, ya lo ht^BM^^U

•otapies y eternoíto la sociedad; ao- cho,«M huéspedes permanentes en es-

tamentesü furina varia según lostiem- te valle de lágrimas, y aunque se dís-

pos : se perfeccionan «orno todo lo que frazan no se destruyen del todo, seuie-

existe,y llegan á ser mas estudiados, jantes i la hidra de las siete cabezas,

menos sinceros. Las caricaturas que su- que con la sangre de la herida rena-

miniatraban ideas al célebre Moliere, cian de nuevo. La humanidad es uUja

eran casi tan superiores á las que ve- trama siempre informe, cuyos dibujos

nios todos los dias, como diferente es cambian á proporción que varia la mn.
el genio de aquel autor al de nuestros da ó la fantasía; asi es que los anti-

dramaturgus satíricos. Bastante echa- guos despareciendo han dejado el caní-

nios de menps la e'poca pasada : llora- po á otros nuevos : á las costumbres
mos la perdida d? ias antiguas creen- de nuestros padres, tan ingenuas, tan

cias, de la elegancia aristocrática, del pastoriles, tan poe'ticas , han seguido
gusto delicado y de la ciencia profun- otras costumbres mas reales, mas ama-
da: lloramos la destrucción de los prin. neradas, mas matemáticas

;
pero aho-

cipios de orden y ^sumisión
,
pero en ra , como entonces , el ridículo/^iende

este terrible naufragio, ninguno ha su brocado sot>re el enredoso tejido y
sentido la desaparición de los ridícu

los antiguos, péiü id j ciertamente gra-
ve. Nuestra sociedad barnizada y brn-

üida ya con la piedra pómez, ofrece

apenas aque'las grandes tintas, que
componiaa lo grotesco y lo cómico, co-

mo hijo de la antigua rudeza de nues-
tras costumbres ; todas aquellas fisono-

mías han desaparecido con el barniz.

Con mucho trabajo podríase distinguir

ahora un necio de «n hombre de ta-

sólo se necesitdx>bservarlo con mas de-

tención pera distí nutrirlo.

Entre los tipos originales que nues-

tra nueva organización social ha crea*

do, hay uno, de casta también nueva,

que merece ser estudiado con esmero;

hablamos del hombre de influjo.

El hombre de influjo es un ambi-

cioso por abrogación, que consagra su

fortuna, su titmpo , su vida en elegir

un santo que ¿adopta \ fija tuda su

ietie grande influencia : con esias ^^i~

ms espresiones capaz seria de tocar al

Jielo
con las manos, (si ño estuviera el

ielo tan alto y nosotros tan bajos): él

rea jueces, consejeros y diputados sin

íensar llegar él á serlo : una vez adop-

ido s/i protegido, se hace su heraldo,

agente de negocios, sy esclavo. Le
logia en todas partes, é inserta artícu-

)s apologéticos eq los diarios.—¿Es

»ted artista? no hay cuidado^ nuestro

imbre se encarga de repi^ftir los bi-

;tes de convite, hace correr los pros-

.•ctos, obtiene ej permiso de las Aii-

fridades y no hay mas qué^pedir. Si

tf¡ predicador de un sistema nueVos, él

p-oporcionará impresos para su ins-

ttuccion j venderá en su misma casa

Ifs folletos, y le defenderá en sus reu-
l|ioues literarias; irá á aplaudirle con
^da su familia, inclusa la cocinera y

£ ayuda de cámara. Nkda es imposi-

e para el hombre de mflujo : capaz

Éfria de atraer concurrentes al Cjoliseo

«de buscar su ser j toras á un periodir

tp de literatura, cosas ambas tan po-

^ fáciles como lo vepios.

Por lo demás el hombre de influjo es

afable y activo ; es el encargado en to-

dos los bailes por suscricion ; arregla

las meriendas en los dias de santos
, y

toca el contrabajo en las serenatas noc-

turnas ; conoce á todo el mundo y os

dará cartas de recomendación pafu el

punto que queráis, aunque sea p^ra

Neuvj-Yorck.

Eñ cuanto á su profeüion varia se-

gún los lugares y circunstancias : el

hombre de influjo puede ser indistin-

tamente especiero por mayor, médico,

fabricante y abogado. Su campamento
por lo regular le tiene en el café mas
principal. Es un hombre entendido y
alegre, que sabe bien, la ortografía, ha-

bla siempre alegóricamente y baila el

rigodón y la mazzowrka. Por lo demás
es muy estimado de todos, y á su muer-
te es seguro que irán cuantos le co-

nozcan 4 acompañar sus restos al ofi-

cio de difuntos, y no se apartarán de
él , hasta dejarle en el cementerio.

El Mirón andaluz.

ase usted á ét^ qut

os acerca del hom-

lento. Preciso es por tanto migarlos gloria en servir dú apoyo y le bas
bien de cerca

, y estudiar hasta las me- ta que digan— buij
ñores líneas de sus semblantes. Así es _
que el ridículo áliora solo es una nu- (r) Ndda d< cin
be, cuando antes reflejaba cu colores bre de influjo ua)A icrsdo como poli

vivos y seguros. ' tico, porque estr,iwlo|estf periódico des-

&io embargo
, preciso es no presen- tinado ¿olameale ál hablar de litera-

tar Jas cosas peores de lo que en sí son; tura y artes , no queremos jptroducir
•unqne menos evidentes y menos sen- en él nado que tenga tendencia con ma*
.íiblesflo han desaparecido los vicios de tcrias de otra espcti"

r.'.

í

1

-I

til

í|,

*'*

(•'

6

I;L NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS

^ A ii|i AMiqp D. J. V. V P.

;

IJaun portal,TU íqo.so,

por Ifts vieüt9s.az9lad9

,

se encueutra el^ni^o precioso..
en un estado, a frept^SQ

SQl)Xf p^jas reclinado,

. Sjily el calor recji

Mira el libertador
, que de tu mana

y del cuello doliente

romperá las cadenas, y al tirano
quebrantará la frente.

\r D. A. LISTA.

que. produjera el aliento

de düs brutos que allí habja,

y á tal favor njojy contentp
i\iil .cápelas jes^hacjaf,

La Virgen llprqba ep t^qj^:
co;^ a4iS5gu xlescoDsyjelQ,;
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y en so angustioso quebranto

,

imploraba al cielo santo

porque le diese consuelo. '

y al fin el Padre Potente

su voz acogió bondoso

,

y al redentor inocente

un ángel mandó clemente

nuncio de paz venturoso.

Su gloria el ángel canto ^

divulgo su nacimiento

,

y de placer innundó

á todo el que lo escuchó

en tan solemne momento.
Al -punto alegres marcharon

los i^stores al portal

,

donde humilde á Dios miraron ,

y cual rty le veneraron

de la mansión celestial.

También de Oriente vinieron

á ofrecerle ricos dones

tres reyes
;
gniados fueron

^por una estrella que vieron

gyTenemos la satisfacción de anun-

ciar á nuestro? suscritoresque el señor

D. FRANCISCO FLORE^ Y ARENAS, á invi-

tación nuestra , se ha dignado favore-

cernos en lo sucesivo , como se verá

por el siguiente artículo , con sus es-

celentes producciones literarias^

Señores Redactores de la aureo-

i,A.=Muy Sres. mios : En el primero

y hasta ahora único niimero de su ame-

no periódico (al que á fuer de aficio-

nado deseo larga prosperidad) he lei-

do con el mayor placer un artículo

acerca del origen de la poesía, intere-

sante por lo que dice, mas interesan-

te aun por loque prometej puesto que

puede considerarse como un preámbu-

lo á la debatida cuestión de las dos

escuelas que, segua las palabras del

y

LA AUREOLA. n

en sub remotas regionei.

Oro el uno presentó ,

otro incienso del'Arabia ,

y otro mirra le ofreció ,

que en los desiertos cogió

para donación tan sabia.

Los tres magos le adoraron

doblando ante él la rodilla ,

que aunque pobre le miraron,

que era su Dios contemplaron

y ante Dios todo se humilla.

En tanto el éter poblaban

las legiones celestiales

,

é himnos á Dios entonaban,

que las almaf arrobaban

de todos los racionales
5

Pues los hombres por su medio

la gloria eterna ganaron,

y en aquel niño encontraron

dnico y solo remedio

ÍL los males que pasaron.

MANUEL CAJtÍETE.

autor, ge disputan en Europa la prl

macía. Hablase alli, entre otras co¿3f,

de la poca perfección que alcanzaroc

nuestros poetas de los siglos xii y xi'ii.

y aun posteriorraenre hasta la época

de FRAY LUIS DE LEÓN y LOPE DE VEGA,

lo que no cito para contradecir en ma

ñera alguna este aserto , sino porqui

él me ha inspirado la idea de presen

tar al público algunas noticias acerca

de los poetas castellanos anteriores »

dicha época, y que si bien son por

demás conocidos de los literatos, h

son mucho menos de la generalidad de

sus compatriotas. Es cosa interesante

sin duda el considerar aquellos hom-

bres luchando con la aspereza de un

idioma naciente y tosco aun
, y obser-

var en sus poesías impreso el sello de

SQ edad de hierro , ruda, es verdad)

n.ro grande V noble. Place asimismo go generalizar mas de lo que hoy está

eTsc¿ r huefla a huella los progresos el conocimiento de poetas jus.amene

deía encua y de la versificación has- recomendables y que fueron los Lu-

fa los ttmpo^ de CARCLASO y BOSCAN uios de la poesía castellana: 1- q- --

US re, neradores, que desechando los pues de esto» elevaron nuestra hte a-

versos de a te mayor y sancionando el tura al grado de esplendor a dí>nde 11
-

So de los ale/and.^nos, adoptaron gó en los signantes -g - í^o-i de

el endecasílabo , usado ya en Castilla, una justa y est^ndida celebridad
, y

aunque sin séquito , desde antes del este es por lo mbuno el punto en que

Sr MARQUES DE sANTiLLANA.- ^ Seña ya inútil mi tarea; podiendo dec

Por ota parte , si , según nuestro-" al público con tal motivo lo qu I

aist ngu do Hterat'o I mInuel íosé citado santillana escribía aU.onde -

húV^TANA , el poema del cid es el pri- table de Portuga en su Proemio. 7.o,

Sl^erTbro i«e se conoce en castellano que después dellos en estos vuestros

•y al mismo tiempo la obra primera de tiempos han escrito, o "';"^;« ; "^^
Lesía ¡qué materiales tan abundantes de los nombrar: porque de todos m'

Se instrucción y recreo habrán de ha- tengo por dicho que dellos
,
muy noble

liarse en aquollos monunjentos de ve

Semble antigüedad que sepultan en sus

fVuinas hasta el nombre de sus autores!

' He aquí porque , honrado por la

atenta invitación de W. , me propon

-

r ^

y»

I que

Señor\ tengades noticia é conosci-

miento.

Es de YV. afectísimo servidor=

F. F. A._UE]MITID0.

EL POETA.

[n el bello ideal de la natura

Mora un ser misterioso, cuya mano

Escribe al porvenir , y dice ufano ,

»Mi vida acaba mas mi nombre dura.»

Recorre luego de la edad futura ,

Cansado desta, el insondable arcano;

Al abismo desciende , al Soberano

Trono de Dios, se eleva su alma pura.

Naturaleza es grata , si él la ofrece

Dones sublimes de su mente inquieta ;

lun al grande Alejandro lo engrandece

i la fama á su lira está sugeta ;

El^^Sielo con su canto se embellece

Y este ser ¡oh mortal! es el poeta.

JAVIER VALDBtOMAtt Y PINEDA.
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Noticias teatrales.—Cádiz.—Tea- tan hechas con tal esmero, y es tan be-

fro Principal. Deberá egecutarse den- lia la parte tipográfica que bien pu-
tro de pocos dias el drama nuevo tra- diera ponerse al nivel de las mejores

ducido por D. Eugenio Ochoa , EL producciones de esa eapecie que se pu-
CAMPANERO B¥; SAN PABLO— bajean en el eslrangero. De elogiar es

El nombre del traductor nos hace es- sin duda, el noble, cuanto arduo pen-
jjerar, que la obra sea de me'rito

, y samiento de dar á luz todas las be-
creemos que obtendrá en esta ciudad llezasque encierra nuestra nación, rir

el mismo e'xito brillante que ha teni- ca en monumentos antiguos como la

do en cuautas capitales se ha ege- que mas, y sacar del olviob en que
cutado. yacen sepultados esos restos venera-

bles que nos recuerdan tantos dias de
Teatro del Balón.—Tendrá asimis- gloria para el nombre español. Uiiase

1110 lugar el viernes pro'ximo el drama á esto, que no solo en la parte pura-
de Federico Soulie', de que hablamos mente material es bella la nueva pu-
en nuestro primer numero , cuyo títu- blicacion , sino que los tres cuadernos,
lo es, CLOTÍLDE_y esperamos con liasta ahora publicados, están escritos

ansia ver el éxito que obtiene una obra con grandes conocimientos
, y con una

tan completa á nuestro entender. Esta soltura, con pna elegancia en sus pe-

funcion será á beneficio de D. Anto- riodos, que dan á la humilde prosa,

lito Vico, actor de la couipüñía dra- el lenguaje ardiente y entusiasta déla
mática. poesía.

'^ Deseamos que los autores lleven i

Publicaciones nuevas—Recuerdos cabo lo que se han propuesto del niis-

y bellezas de España.—Tenemos i la mo modo que han empezado, y aplau-

vista los tres únicos cuadernos que dimos sinceramente la noble idea de

han salido á luz de esta obra en Bar- sacar del polvo en que yacían las be-

celona
, y que han llamado nuestra llezas artísticas de nuestra patria ; u-

atencion , tanto por el interés que en- niendo esta obia á su me'rito , la ven-

cierra el asunto, como por el feliz des- taja de ser muy mo'dico el precio de

empeño. Las láminas litografiadas es- suscricion.

ÍNDICE DE LAS MATERIAS CONTENIDAS EN ESTE NUMERO.
-gafetS)^--- -

Ceremonial en la muerte, elección y coronación de los Pontífices : traduc-
ción. Cduciun. Utilidad del estudio déla Historia. El Paria

;
poesía. El

hombre de iuflujo; costumbres. El nacimiento del hijo de Dios
j
poesía.

A los Redactores de la auíieola. El Poeta j soneto. Ajbum.

t,
'3 T.- •4^1

ILA AÜMOÍLA
'pÉRÍdr>ICÓ SEMANAL

t)E LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.

==3<©5««^)^=-

15 de agusto de 1839.
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csdR el momento en que nos

propusimos escribir en materia de in-

•4pstria y artes, formamos para ello

uestro plan sinóptico , llevando por
||uia á la misma naturaleza. Quisimos
Mguir sus huellas, tomando el asunto
ítgun el orden de los tres reinos ani-

atal, vegetal y mineral, y ya había-
nos escrito algunos artículos de las ar-

tH» relativas al primero. Según esta cla-

álficacion que nos habíamos propues-
t* establecer , fueron los primeros ob-
jetos de nuestra obra el arte de curti-

0tr , el del zurrador
.,
el del tejedor y

t| del batanero
, pero no olvidando-

HéB de aquella prudente máxima de
Blileau que dice: "Repasad veinte ve-
^s el trabajo

; pulidle sin cesar- y
Repulidle., y á veces añadid y quitad
ififnucho para que ¡alga vuestra obra
<gl/nas perfecta.,» nos pareció' muy bien
1»lver atrás de nuestra empresa. En
ifscto, dejemos á los naturalistas el

^den de aquella rígida clasificación;

fda
nos interesa el seguirle : elijamos

mas conveniente como la abeja que de
r en flor se posa para estraer el mas

selecto jago de sa cáliz porque le ha
de reportar utilidad á su laber ; antes

de nada llevemos nuestras miras so-

bre los obgetos industriales y agrícolas

de nuestra 'fértil provincia
, y pase-

mos después á recorrer los de las/éi-

trañas.

La historia de la vid y del viñedo,

el cultivo de aquella, el influjo que en
éste tiene la temperatura y accidentes

locales , la teoría del arte de hacer el *

vino , la fermentación de los mostos y
por último ía destilación del aguar-
diente o alcoól de vino son las mate-
rias de que nos proponemos tratar al

presente.

ARTICULO PRIMERO.

El precioso arbusto que nos dá la r

uva es desde muchos siglos hasta alio-

ra uno délos vegetales que se han cul-
tivadu y cultivan con mas esmero.

Los documentos históricos que co«
nocemos, desnudos délas fábulas y
adornos poéticos de la mitología , nos
manifiestanquelascolonias de los Etio-
pes introdugeroo en Europa el cultivo

!
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déla vid. En efecto, parece orna»

probable que estos indígenas de la pa -

íe boreal del África fuesen los que lo

transnntieron a los árabes, los cuale

lo llevaron ala India, de aquí al Egip-

to, y siguiendo el litoral del Med-
terraLo,sevid?rogresarlavlden a

Siria, en la Jdaia, «« ^rea^ , en Ita-

lia,en Francia )r en España hasta los

primeros límites del Atlántico, que son

io» de nutitra Península.

Se ha querido dar otro origen al

cultivo de la vid en España, pero no

está apoyado en datos tan verosímiles

como los anteriores , y solo pueden

coreptuarse como efectos de una ma-

a Ití^ica usada por los críticos ák
moda^y por los pedante, habladores.

Aseguramos pues que la época pri-

„iüvf del descubrimiento, culuvo de

la vid y uso del mosto fermentado es

ilsolutLente desconocida. Sucede en

esto lo que en las demás invenciones

't^L^'ue han provisto á las priuie.

ras necesidades de la vida :
las goza

nios, bendecimos estos beneficios y

los olvidamos de la mano benefacto-

ra que nos los proporciono.

Sinembargo, si queremos fijar sta

áooca ,
iuzguemos que se encontró el

ane de cultivar la vid y de preparar

íu licor en el momento en que el hom-

bre se decidió á esplotar la tierra y

á preparar sus variadas producciones,

Y en este concepto no distaremos nm-

ího de la verdal La vid hubo de ser

• «na de las primeras conquistas de nues-

tra industria agrícola, P^^s Por su na-

taraleza é importancia debió fiar los

oíos del interés humano desde la ca-

• Z de los sociedades. La Mitología se

aooderó de esta cuestión misteriosa, y

con el nombre dfe un famoso propaga-

dor de las viñas descorre el velo «jue

ocultaba la primera mano que la cul-

Íi7d, la época de su hallazgo, las cir-

cuns ancias y aun hasta los diverso,

deS 03 que se le did. Lo que parece

„ as interesante y curioso en estarna.

a es el indagar con osactitud quien

fué el primero que trajo este arbusto

á nuestro pais y por qué tiempo ;
pe-

ro este problema esta aun por resol-

ver , y los qae se han ocupado en in-

vest gar antigüedades no nos ofrecea

n que débiles congeturas. No es po-

s ble poner de acuerdo y conformidad

á los autores griegos y latinos: sus t«.

timonios son tan opuestos y contradic

torios que lejos de prelentar una so-

En'rlonada al intento, aumentaa

las dudas hasta lo sumo.

Steun Plinio el naturalista ,
el pri

„ero que did á conocer en el medio-

dil de la Europa la existencia de k

vid V las numerosas ventajas que po-

dan reportarse de su cultivo, fue ud

? Helicón, de nación Helvecio,

ca-l después de haber hecho ana me-

diaafXnaenRoma,quiso de),

íaltalia y aumentar la riqueza de.

«ai proveyendo igualmente con el

^;:ciofo arbusto á las Gallas y á E.

na'ña Dor donde pasd.

^'plutarco y Tito-Livio dicen al con.

trario, pues aseguran que el que tra.

TFa^ia el conocimiento de la V

Lunto.canoemigrado,quedesa.

do vengarse de su patria, llego i

Gallas trayendo consigo del mejoi

?i„1 Italia, del cual didá bebe.

Ls principales gefes del egercito

citaído aquella guerra cruel qae

^
causa del célebre saco de Roma p

ío, galos y de los grandes desastres d.

toda la península.

Será mas acertado por lo tanto

doptar el peasamiento' de Ciceroo)

irrpcr con él que la introducción de la

£ den nuestro pais ha sido efecto ne-

íésarTodel comercio con las demás na-

Srinio ha sucedido en infinito.

ítrosramos de industria. Varron,Ju

4io Cesar y Esirabon parece que con-

irman esu opinión. El ««ismo Dio-

Joro de Sicilia lo dice de "«a mane.

ía mas positiva , y es la opinión que

¿reo debemos adoptar como mas razo-

Jada : la autoridad de Juliano nos dá

„n nuevo argumento en su apoyo,

Lando dice que los foceos, fundado-

¡es de Marsella, enriquecieron su nue^

^a patria con la vid, que habían cul-

tivado con todo esmero en su antiguo

«ais y que la estendieron por las cos-

tes del mediterráneo hasta nuestras

J^rtiles campiñas.
^

Sea en fin su origen el que sea :
lo

cierto es que desde el momento que

„le arbusto se plantó en el mediodía

de la Europa se estendid su cultivo

por todas las provincias donde hallaba

terrenos convenientes, accidentes ade-

cuados y brazos activos que la cuUi-

..^asen, y fueron tan rápidos los pro-

rgresos de este objeto agrondmico ,
que

los frondosos pámpanos de Ip vid He"

varón luego su deliciosa sombra a los

mmbrales dal capitolio romano, cu-

»o gobierno, con el especioso pretesto,

§e evitar la hambre en sus dominios,

«ibligd á los viñadores de España á que

restituyesen á la siembra de los cerea-

les, los terrenos ocupados entonces por

tíos productivos sarmientos.

, Siempre es el bien publico el pre-

^testo general .para oprimir á los hom-

|)res.v atacar la libertad y la propie-

sllad índiv.idual. En el año de noventa

».^ dos de la era v,ul^ar sp arrancaron

"* udas las cepas que decoraban nues-

ras hermosas campiñas. El dpcrjeto fa-

tal fué ejecutado tan rigorosamente qut

los habitantes de España y Francas*

vieron precisados á beber, en lugar de

8US deliciosos vinos, el hidro-me y

otros licores fermentados sacados de la

leche V de otras sustancias, iguales a

los qu¿ usaron antes del conocimiento

de la vid. Este atentado contra la pro-

piedad particular y publica no qutdo

impune por mucho tiempo. La agri-

cultura L sufre trabas sin hacer es-

fuerzos para sacudirlas, y mucho mas

cuando se la hiere en sus mas aprecia-

bles intereses , arma sus brazos y des

truye denodadamente á sus opresores.

El emperador Domiciano que habí^

espedido aquel decreto destructor ft^

severamente amonestado con este dis-

tico alegdricoque amaneció un día en

la columna de los pasquines :
Aunque

„,«e cortes hasta la raíz, dice la vid

!« la hoz que está pendiente de sus

Iramas, yodaré siempre sobrado jru-

Ito para las libaciones que ^e hagan

Jre la cabera del Cesar, hasta que

lluna mano atrevida venga a ofrecer-

..niela en holocausto.

En efecto , la temida y anuncia-

da hambre no fué otra cosa mas que

un pretesto para mantener tributa-

rios de la Italia á la España y á la

Francia ,
arruinando el crédito y es-

timación de su comercio en este pro-

ducto agrícola ,
que importado por to-

das partes habia merecido la estima-

ción de las naciones vecinas y distan-

tes por mas de doscientos anos antes

del decreto esterminador.

En el ano de doscientos ochenta y

dos eí emperador Probo abolió aque-

lla disposición tiránica y nuestros abue-

los corrieron presurosos á la replanta-

cion de la vid. Esta se verifico en me-

dio del aplausg señera^ y de U mas
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iincera alegría. Mugeres, ancianos,

niños y guerreros, todos tomaron par-

te en aquel trabajo que regeneraba la

patria y que curaba benignamente las

inveteradas llagas de cada familia. Casi

por un movimiento espontaneo cada

cual se apresuraba y emprendía. Este

se aprestaba á abrir el suelo y aquel a

hender y destruir las antiguas y eria-

les costras j el otro á cabar, á formar

fosas, y á colocar en ellas al vegetal

querido y por tantos aiíos olvidado.

¡Qué espectáculo tan sorprendente y

entusiasta fuera el ver poblaciones en-

teras esparcirse gozosas por los cam-

pos, haciendo resonar el aire con fes-

tivas pastorelas, y en medio déla mas

«incera efusión restituir á la tierra la

hermosa vid, cuya sombra en otro

tiempo le preservara de los rigores

del estío , y cuyo fruto le sirviera de

alimento y de delicia!

Desde entonces hasta la irrupcioa

de los sarracenos prosperd en Españi

el cultivo de esta planta, en cuya

época decayó en sumo grado 5
pero

desde la total espulsion de aquellos

invasores los espaciosos campos de Cas-

tilla la Vieja, las dilatadas llanuras de

la Mancha , las riberas del Ebro , las

colinas del Moncayo crian con prolu-

sión frondosas vides, y los ca nipos que

beben del Guadalquivir, del Tajo, del

Guadiana y del Guadalete , y los que

bañaaelGenil,eljLÍcar,el Pluvia
y

el Turia se ven poblados de mmensoí

y ricos viñedos que ofrecen sus opi-

mos frutos á la níano laboriosa que loi

cultiva, siendo sü abundante y esquí-

sito jugo una de las riquezas comer-

ciales y de mas consideración en nuei.

tra península.)

DIEGO GONZÁLEZ ROBLE*.
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A MI AMIGO b. J. V. Y P.

fijí

4

tí

De'jame, sí, que tu canción admire,

Que escuche su armonía celestial

,

Y que estasiado de placer te mife

Y goce de tu voz angelical.

I.

-^

Canta la noche sombría

Con su capote de estrellas,

Parecida al alma mia ,

Oicura , lluviosa y fría

Cuando se encuentra sin ellas.

Imita á las avecillas

Sus inocentes arrullos,

Y muestra las florecillas,

Puras, candidas, sencillas

Al desplegar sus capullos.

Matizados de colores

Que roben su gala al sol.

Pinta también los albores

Con su encendido arrebol

Y sus dulces ruiseñores.

Y la tórtola que gime
Al compás del viento blando

Por un pesar que la oprime;

Pesar que se halla llorando ,

Sin que ninguno lo estime.

Pinta la hermosa cascada

Que del monte descendiendo

Forma lluvia plateada

,

Y vá los prados corriendo

Silenciosa y argentada.

. Ptetanos la primavera

Con sus rosas y jazmines ,

Con su verdosa pradera ,

Y eon sus bellos jardines

Deliciosa y hechicera.

Y sus fiestas, sus lagares.

Sus crepúsculos de fuego ,

Y pintados en los mares ,

Cuando á oscurecer vá luego,

Los gratos rayos solares.

Después la luna de Enero

Despejada cual ninguna j

La luna que yo mas quiero ,

Porque me viera en la cuna

Ángel bello y placentero.

Mas ¡ayl la luna pasó

Y con ella mi ventura

,

Y el corazón se anubló

De pesar y de amargura,

Y el pecho se laceró.

Ora me encuentro agitado

En el mar de las pasiones,

Confi'so y desengañado ,

Desechas las ilusiones

Que me hubieran arrobado.

Ora sin rumbo ni puerto

Dó mi nave dirigir

,

Sin brújula y sin acierto.

Tan solo espero morir

En este vasto desierto.

Morir ya sin esperanza!

Morir en mi primavera!

Mas ¡ay! la muerte me alcanza

Y la muerte es hechicera

Porque del mundo me lanza.

IL

Canta poeta la aurora

Con sus tintas ideales

Cuando los campos colora,

Y las luces matinales

Que el rayo del sol devora.

Canta del grato rocío

La belleza y esplendor

,

Y en sublime desvarío.

Canta también el desvio

Del objeto de mi amor.

Después retrata el verano

,

Con su esc^sivo calor ,

Insoportable, inhumano,

Y con las citas de amor

De algún abante liviano.

Tras este el otoño hermoso

Pinta también, estasiado

Al ver el íruto sabroso

En el árboil encumbrado

Mostráadosele oaeroso.

Tan solo, amigo , de mi fiera suerte

Mitigó los horrores tu amistad , J

Y me has hecho olvidarme de la muerte

Y de la incierta y triste eter'uidad.

Tú con tu canto que escuche arrobado

,

¥ que de mi letargo me sacó j

Con tu canto sonoro y delicado

Que de placer el alma me anegó.

Porque el oirlo despertó en mi pecho

Una grata memoria, angelical ,

Que me sigue dó quiera , hasta en el lechO}

Como una voz sablim« y celestial.

t
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Una memoria dulce y agradable

De una bella que estático adoré;

No cual á un ser in "zquino y miserable

Porque en ella una Diosa contemple'.

De entonces gozo en el llanto

Y en el tranquilo retiro,

Y en cada arroyuelo miro

Un ser que goza cual yó.

Porque es el llanto sublime,

Porque es sublime la calma
,

Y en ella disfruta el alma
Dando treguas al dolor.

Y gozo en la oscura nochej

Y en los rayos de la luna

Que refleja en la laguna

Con tembloroso brillar.

Y en la go'tica ruina

De algun^ viejo monasterio,

Do los ecos del salterio

Aun me parece escuchar.

Y en el lúgubre tañido

De la tétrica campana ,

Que á virgen pura y lozana

Llama al coro para orar.

Y al mirar envuelta en sombras

Allá en la noche callada,

Alguna torre elevada

Su altiva frente mostrar.

Ve'o, poeta, vén aquí;

Nuestro cántico entonemos,

A ver si unidos podemos

Hacer odiar la maldad.

Cantemos el estravio

Del que en los vicios se gozi
,

Y que escucha con desvio

La voz de l|a eternidad.

Cantemos nuestra desgracia.

Cantemos nuestros amores.

Cantemos nuestros dolores

Y nuestras penas también:

Y busquemos solamente

En este uiaif de la vida ,

Una corona querida

Con que ornemos nuestra ijffln.

MANUEL CAÍiSTI.

DE LOS ANTIGUOS POETAS CASTE

PRIMERO.

'•?• *4j:

li,

-LANOS.

_jas vicisitudes políticas que aca-

bando con la monarquía goda com-

prometieron por tantos siglos la inde-"

pendencia de los españoles, fueron, co-

mo fácilmente se alcanza , un podero-

so obstáculo para los progresos de su

literatura. Peligros y trabajos sin cuen-

to anexos á una guerra terrible y de

esterminio, circunscrita largos anos en

las fragosas mpntafias del norte de la

península , no eran por cierto las me-

jores condiciones para producir hom-

bres capaces dp estampar en su incul-

ta y azarosa época el sello de su genio

literario; y he aquí porque afirma bou-

TERWEK que lo|S primeros acentos poé-
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iUcos que resonaron en el septentrión

4e España fueron romances y cancio-

$es populares, si bien el verdadero

<|rjgen de su poesía se pierde en las ti-

nieblas de la edad media. Y sin em--

Jjargo ¿quién es capaz de averiguar á

punto fijo la época en que se compu-

^ una canción popular cuyo autor

y ignora hoy
, y quizá también en-

%Í»nces se desconocía? Dejamos no obs-

tante para otro lugar el ocuparnos

1^ esta clase de composiciones, bellísi-

mas, interesantes y características de

Buestra literatura á la que prestan una

Usonomia particular; pues aunque sos-

pechamos, con la mayor parte de los

autores ,
que las hazañas del cid se

cantaban ya en su tiempo en ver-

ios incultos, pero espresivos y lle-

ftos de la gloria de aquel héroe es-

pañol
,
juzgamos que las noticias a-

cerca de este género hallarán lu-

gar mas oportuno en adelante , si se

«tiende á que el estado en que halla-

anos ya en ellas el idioma induce á

creer que los mas antiguos de los que

hoy se leen no alcanzan al siglo xii.

Mas ya á mediados de este siglo po-

teia la literatura española una obra

de mayor estension y artificio: habla-

mos del poema del cid , harto mas in-

teresante y apreciable como curiosidad

literaria que como obra de verdadera

poesía. No consta su autor; pero si, en

el sentir de un sabio español contem-
poráneo, el héroe castellano, superior

sin duda al griego en esfuerzo y en

virtudes , ha tenido la desgracia de

Bo encontrar un hombro , también la

es que no está tan falto di talento el

escritor, que de cuando en cuando no

manifieste alguna intención poética,

ya en la invención, ya en los pensa-

mientos y ya en las espresiones.

Opina el erudito d. tomas sanchez,

editor de las poesías castellanas an-

teriores al siglo XV ,
que solo fal-

tan á esta obra algunos versos del

principio, y si esto es asi, destrui-

rla la opinión de bouterwek que

solo considera á esta composición co-

mo una historia rimada ;
puesto qiie

no abraza en manera alguna la vi-

da entera del cid , y sí solo desde el

destierro á que fué condenado por el

Rey ALFONSO vi, concluyendo con la

reparación del agravio hecho á sus hi-

jas por los Condes de carrion, y con

el enlace de aquellas con los infantes

de Aragón y Navarra : esto praeba que

el autor tenia sobrado juicio o la ins-

trucción necesaria para circunscribir

su obra en los límites de un poema,/

que si una lengua informe aun y fal-

ta de cultura y de armonía no hubie-

sen puesto trabas á su genio, quizá hu-

biera sido para la poesía española este

antigua y venerable poema un mo-
numento de gloria literaria, como hoy

es obgeto de interés histórico.

Esta composición, tal como se con-

serva hoy, principia por la partida

del héroe desterrado del castillo de

Vivar , cuyos versos copiaremos aquí

para que nuestros lectores se formen

idea de la rudeza del castellano en el

siglo XII y de cual era la versificación

española en su infancia.

De los sos üios tan fuerte mientre lorando

Tornaba la cabeza é estábalos catando:

Vid puertas abiertas é uzos sin cañados,

Alcándaras vacias sia pielies é sin maatos
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E sin falcones é sia adtores mudados.
f>05p"cí uno CID ca mucho avie grandes cuidadas

Continda el poema refiriendo sus
guerras con Jos moros, con Raimundo
ni

,
Conde de Barcelona, sus conquis-

tas de Alicante
, Jérica, Almenar y

Valencia, Jas bodas de sus iiijas con los
Condes de cARRioN, Ja afrenta Jieclia
por ellos a dona Elvira y doña sol,
y el desafio y combate de Jos infames
yernos con Jos campeones dcJ cid, pero

'

BERMüDEZ, MARTIN ANT0LINE2 y MI-KAVA ALVAR FANE^. El Vencimiento
de aquellos y las nuevas bodas de las

hijas de Rvy diaz, terminan, coojo v,
dijimos, el poema. ^

La produccon de que damos caen- ^J
ta es de naturaleza tal que ha mere. í
cido el ser tratada de un modo hart9 Idiíuso

: asi lo exigían sus derechos de
primogenitura

; pero prometemos ser Ai
^mas concisos con respecto á berceo y #Í
demás escritores del siglo xm , á lo» éique dedicaremos el siguiente artículo í iJ

francisco FLORES Y ÁREKAi^ f*¡

A EMILIA.
(remitido).

Ven á gozar de la apacible sombra
Que el bosque nos ofrece:

Ay. suspirando el ze'firo te nombra:
^eftro puro que las flores mece.
Loa blando murmurar Betis te llama

,Ven, Emilia divina :

TTl\7"Jf '"'""" '^^ ""'^ ^n ramaLa beldad de tus ojos peregrina.
y celeWa el gilguero en dulce canto

lus megillasde rosa,
y en su talJe la flor del amaranto

Jr "'"'"''"'^os labios recelosa.
Vén á imprimir en el florido suelo

Tu delicada huella;
Ven á que envidie tu hermosura el cielo
X tu mirar la vespertina estrella.
Ya en otro tiempo los cerdJeos mares

Asilo nos prestaron
;Do olvidando del mundo los pesares

Nuestras almas de amor se embelesaron.
^ en feble esquife de ondeante lino

Gozamos muellemente
jAl silvar de espantoso torheJJino

r

Y
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Al rugir con fragor el ponto herviente.
¡Ay! ¿no recuerdas las fugaces horas

De nuestro bien perdido, :

las dulces miradas seductoras

aquel beso de amor correspondido?
¿Ño recuerdas también cuando su plata

La luna derramando
Esquivaba el brillar ante una ingrata
Nuestras tiernas caricias contemplando?
En la lejana Ame'rica el sol vierte

Su luz abrasadora,
¡

Y alivia á veces su calor de muerte
La brisa de la tarde alhagadora.

Así el vivir; el hombre saborea
La copa de las penas

;

Y liba gotas de la miel hiblea
De indecible placer, de encanto llenas.

Harto tiempo he' con la'grimas regado
La senda de mi vida

j

Si alguna flor en su aridez he hallado
Ha sido , Emilia , á tu pasión debida.
Vén al campo sembrado de jazmines

De claveles y rosas

,

Vén
, nueva Flora , ve'n á los jardines

Dd respiran las auras vagarosas.
Y aquí vera's al nardo que perfuma

El delicado ambiente;
Y al blanco cisne de fizada pluma
Bañarse en el cristal de pura fuente.
Y á la luna que vierte de'biJ lumbre

Al través de las ramas;
Y al sol que remonta'ndose ala cumbre
Lanza á volcanes sus ardientes llamas.
Que yo mire otra vez tu esbelto talle

.

Tu gracia seductora

;

Ve'n qug te llama el florecido vallp
Y tu amante infeliz tu ausencia llora.

3.1

FÉLIX DE I/ZÜRIAGA.
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Las puertas de la sociedad son como la%

del sepulcro j de estas solo pasa el alma ; de

aquellas el cuerpo,

S. L. DE CRISTOy^lL.

4^as 9!55_Diio Eduardo saliendo

de su estupor, á su amigo Curios que

se hallaba sentado junto á la cabece-

ra de su cama: 53 las ()\n volvió á re-

petir, con un acento que espresaba bien

claramente cuanto padecía su corazón,

y siguió diciendo; wotra hora mas!

Pocas son las que rae quedan de vi-

da.?? Con efecto, las 9 acababan de

dar en un antiguo reloj que se hallaba,

colgado en la pared de la alcoba
, y cu-

yo monótono ruido vino á despertar en

la mente del joven pensamientos de-

masiado lúgubres. ??Oyes , continuo,

volviéndose hacia el lado donde se en-

contraba Carlos ; oyes con que compás

mueve ese reloj su péndulo
,
que mi-

do los minutos que habrán de conver-

tirse en horas , las horas que se con-

vertiráyT en dias
, y los dias que llega-

rán á/«er años ,y que al mismo tiem-

po tfue pasan nos van envolviendo en

la 'fiada?... Ay!... miserable condición

la del hombre! Nacer solamente á pa-

decer y á ser juguete d quizás ludi-

brio de la suerte ; nacer para sufrir,

para llorar, para maldecir, y no po-

der siquiera gozír un minuto de feli-

cidad, sin verlo al momento enturbia-

do por la desdicha!_Oh! feliz la edad

en que ni se sienten pesares ni ale-

grías, en que todo es igual , porque

nuestra mente nada comprende ni adi-

vina de cuanto pasa
;
porque nuestra

razón no nos deja discernir ni pensar;

en quí no tencinos pasado ui porvenir.

y en que es igual la risa con el lian-

to! Feliz mil veces la edad de la pue-

rilidad, edad de flores que cuando

pasa nos deja tan solo las espinas que

habrán de herirnos el corazón ; únici

edad venturosa que disfrutamos, y oja-

lá en ella nos llegara: ít^ muerte. Puej

cuando' abrimos los ojos de la razón,

cuando empezamos á ver nuestra mi-

seria , y que ppj mas que la huimos,

por mas que Jl tememos , cada paso

que damos y"^Wa minuto que pasa

nos vá acercando á la tumba y hufi-

diendo en ella nuestras plantas, mal'

decimos la existencia; porque esa e.\Í3-

tencia que en nuestros ensueños creí-

mos llena de encantos , de goces y dt

placeres , nos ha ofrecido tan solo el

llanto y la desesperación.?? Iso bien aca-

bó de decir estas palabras ,
quedó su-

mergido en un profundo letargo.-.

Eduardo, este joven que presentamosí

la vista de todos, enfermo, delirante/

quizás en los últimos momentos de sa

vida , era un poeta , un poeta desgra-

ciado ,
que en sus momentos de ins-

piración habia soñado felicidad y cu-

ya imaginación habia volado á otras

regiones, de donde absorta y embebi-

da al contemplar tanta dicha , se des-

plomara para volver á tocar la reali-

dad ; esta realidad que nos presenta

tan solo el cuadro de los crímenes, de

las desgracias , de los padeceres, y que

él habia esperimentado ,
porque ama-

ba. Su aínor que era puro ,
como U»

tfr b":íxtt^1- fss: ia^^;;:d:s a:^s-t
lad, le ^ba^dono por otro i^s^-go^^

^^ j^ r^^hn^á, miradas que

E '1Z Ifrard Í y'apsfonad^ lo empañan ,
porque enmedio de este

Í^'.bíquriasdeLas personas partí- n.ar inmenso de criaturas, que ea

SnfÍn de su pure^ ; desde entonces fuertes olas se estrellan contra el, que

r¿pe ó a' desconfiar d todos, y aprea- permanece firme como las rocas, p -

dltí á leer en el semblante , los mas ticipa de otro ser mas puro
, y se ele-

Í^íltos pensamientos. Entonces cono- va sobre ellas, y habla un lenguaje

rití quernguno de los que le rodea- que zahieren porque no lo compren-

Jan comprendía lo que^asaba inte- den. El hombre de genio siempre es

5irmen™e y que mientras él gemía desgraciado siempre per^^S^f ^^
Í^Be arrastríba^entamenteá la muer- siempre envidiado; y ;°lame"te de -

Jr , los demás gozaban en los festines pues de su muerte suelen decir ?^Era

?, los encantos que ofrece la sociedad; un sabio??_solamente cuando no exiote

la sociedad, que cubriendo el rostro le elogian.

«n una máscara, vestida de brocado, Eduardo, pues, haj)ia sufrido la suer-

y adornada de joyeles y pedrerías, se- te de todo hombre de talento
, y con-

doce y alhaga para después devorar sumido de una lenta tisis ,
después de

V consumir. Eduardo se habia eleva- haber luchado largo tiempo con ella,

ío sobre esa sociedad estúpida que no murió, cubriendo de duelo a su íami-

I» entendía , y habia escrito los sen- lia, y á su amigo querido :
mas a pe-

tlmientos de su corazón , lanzando so- sar de los años que han pasado desde

bfe ella un sarcasmo emponzoñado, su muerte, aun se ve un hombre que

fias escritos ompero, yacían olvidados, todos los meses visita su solitario se-

.y hasta él mismo lo estaba de todos pulcro , y coloca en el una corona ires-

^nossu de amigo Carlos. Eáte, asus- ca de laurel, cfuitando lajiue yacía

l^n al verle de aquel modo, hizo acu-

dir á su familia ,
que sobresaltada y

•tóidadosa le subministró los reme-

daos que se creyeron necesarios ; reme-

dios que no podian causar efecto algu-

mustia desde el anterior. Eite hom-

bre es Carlos ,
que vá á ofrecer á ¡a

tumba del genio el último don de la

amistad.
BIANUEL CAÑETE.

ÁLBUM.

Nuestro corresponsal de Sevilla, nos

remite el prospecto que insertamos á

continuación.

. PROSPECTO Y SUSCRICION
'' ALA NOTICIA HISTÓRICA

e/ origen de los nombres de las calles

Wte Sevilla y délos principales hechos

íurridos en ellas.

La importancia de esta obra está re-

ducida principalmente á su amenidad

y á presentar á los amigos y profeso-

res de arqueología , todas las inscrip-

ciones antiguas y modernas y todos los.

hechos mas notables que han tenido

lugar en las calles de esta hermosa

ciudad, cuna siempre de hombres ilus-

;
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tres, que tanfo en las letras como en hacerse oor sn^^riy.r^n «„
lasarmas sedistinguierou.Nincruno ha ?.Zn f ««««f'Con en an tomo en-

irá que forniándofe un verdadero ^^^^^^

tero que comprendiese toda la obra,

cepto de esta obra pueda Tu2aar]ainr ^' ^fí'"^°
podido reunirse e

til X de poco trabado Al Zfrlrilt ZTar hf
""'' '^ "^1!°"^ ^^^

da una vida ha sido necesaria naráTc
'^'"''''' laimpresion, no he dudado ud

entrañar manuscrto antTg ^Tarch J r;""!" '""
^r^

^" """"^^^"•

vos, tanto públicos, como de persona derVrí^T
""' P"^^'^^«i«" "^^^ «"o.

«otables de esta ciudad que hanTdo tn 1 ^'m
'"' «^

'''
'
'"' ^^ ^^^"«í"

poseyéndolos por herencia Con tnl
í'' ^'.'"'"^^ ^ ^^^PO'" ooadernos decía-

por tLtas fati¿s no d^a o\ro p" em l^^íüTer "^"'^'"
Z""^^"^'"sn autor que ver publicada su obra vlí \

'^ primero en el presente

niismo tLpo el fallo del udbHrn'^
'"esde agosto y por el que solo debe.

deseayesperrc:;igtnt ^^^^^^^^^^^^

-a pagaise
4 rs. anticipado, en Sevil.

Mas coaio nuncl. p.ede estars "eJ ^ 1)

e

" "
in do 1^" """ '' ?rí?firo de acertar en una irl.^^v ^ „i
^ ^^ '^^''^ constará áe¡¡

«ria muy orgulloso su au,or{i,rd¡l: ", a
" ' ",

'"» 1°'' 8"st«
ra ii las personas ouc se dipn,„ I..- .

,

'""""'"' "'" '"^ nombres toda )a ob„

trabajo /c,.. ad,,.!" f^;^,::, ', :!" ."s:^^"-*;?'""' ' '^
=""='"•

correcciones ,„« se le i,a-san si se aco,„. no en r I " ,
"^ ™" " '°,° 1°'

panancon da.os mas posinvos qne los je.o e° va ¡-d "daThl r

"°
,

íue se ,mp,in,a„ , ,0e conve'nza da dra d.s.in , 1, .eres
"""'""''' "'

o^'dXrTjc:;;':;?:;?:?:!:'-
dan^v,r''^"

--^'='--- -^ ''•

i.|a Pnliliciior, 'es.aba'deJ.t'dt^^J^i^^Xde IP^!"„"

".Vf

.
.reamo d'e la"cX„'s¡cín';.,l' /; ;: Se"?a" '^íítr d^^^f "'""V-t)D. J. V. yP naVina «o ^^/" '^^/^ ^' columna, dejo de ponerse esi-

i^-ersc después de' la 6^ de k naíin"'"
^^'^"^^«r-io.^.En seguida váa' de-

'^-^co.¿y:XlL^y!SZ:^ P-tarlo por turno, y según sucatego.

r.a preraura del tiemno nn '/f
'"^''^''- ''^ ^^^ "" grancaJizde plata sobredo-

^^dohacír una nu "a'mpresion de^^;;
"'''

r
\°""''^ "' '^ ^^*^' '^^ ^^ -P'^'^

^i.ego
,
cual hubi:^::^:; tT st ::;;." i^

^"^^ ^^ '/' ^^

áa-tovc;.
veraaaero SFntidn a lo que va á conti-~

nuacion,
| ,

ti""
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I
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ARTICULO SEGUNDO.

índice de las biaterias contenidas ek este numero
Agricultura e' industria

j
artículo priraero._A mi amiVnn TV «i;a._De los antiguos poetas castellanos: artículo nrwl A pÍ ^''' P"''

ijemitida.-EdfiaidoJAlbum.
arncuio pnmero._A Emilia^ poesía

Impresor y Editor, F. Altanez.
ti^lTTVVKEULA, CALLE DE s/n peoUO, NUSt. 1 1 6.

• 4Mos mas sabios oenologistas han
o|»servado

, y particularmente nos lo

IVlce notar el Conde Chaptal
, que la

id es de todas las plantas la mas sen-
tible i la acción de las numerosas cau-
las que sobre ellas influyen. Ya sea que
••mire la cuestión bajo el aspecto que
la presenta el ilustre agro'nomo Bore',
que atribuye la primera diferencia de
h calidad de los vinos á la de las
«pas, o' bien que se busque la razón
4e esta diversidad en otras causas
«teños fáciles de determinar, pero no
yenos ciertas y existentes, no podemos
desconocer la importancia de marcar
•las condiciones y circunstancias que
fueden

, modificando la naturaleza de
ips cepas, variar sus productos y po-
pernos en el caso de mejorar nuestros
•fmedos.

n Se ha notado que la diversidad de*s climas, la composición minerald-
'|ica de los terrenos , su situación to-
fograhca y el ge'nero de labores que

"t !f / !"^"^'" eficazmente en la ca.
ídad de los vinos. Sin embargo, todos

saben que en algunos paises, como su-
cede en la Borgona, Cbampaña y en
el Bordelais, como igualmente en nues-
tros viñedos do Jerez y Sanliícar, plan-
taciones de una misma especie de sar-
mientos

, inmediatos unos á otros, en
un mismo terreno, cultivados por una
misma mano y con igual esmero, dan
vinos cuyos valores difieren por mi-
tad, debiendo atribuirse estos resulta-
dos á diferencias y accidentes casi im-
perceptibles, consistentes en la edad del
suelo, en la salud que disfruta la plan-
tación, en la flaqueza de ella ó en la
estructura plana o inclinada que afec-
ta la superficie de la misma tierra.

Los sarmientos viejos, que no cre-
cen sino con trabajo en terrenos poco
aptos para la vegetación, donde no dan
sino escasos y mezquinos frutos

, pro-
ducen unos vinos de una calidad su-
perior á los de frutos mas abundantes
y robustos: las viñas jóvenes dan vi-
nos muy inferiores á los que producen
las decrépitas y desmedradas, á quie-
nes £6 han reemplazado. El terreno, su
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disposición, la especie de vid y su cul-
tivo, son en este caso los mismos; sin

embargo estas plantas mas jo'venes y
vírgenes, aunque dan mas cantidad
de fruto , siempre este es de calidad
illas débil.

Estaqios lejos de criticar á aquellos
viñadores, que guiados por el interés
de acrecentar sus rentas, reemplazan
las viñas viejas con nuevos sarmientos.
Los vinos medianos, y aun los inferio-
res, son de mas consumo, y por consi-
guiente de mas utilidad al comercio,
que los generosos, rancios.y de esqui-
sita calidad. La abundancia de los

primeros hace bajar el precio de los

segundos, haciéndose estos mas raros.
De aquellos se surte en fin la clase me-
nos afortunada

, que es la mas consu-
midora

, y se provee con los mismos
á la destilación de los aguardientes,
cuyo producto es de mucha importan-
cia en la balanza comercial.

Puesto que no con.viene , ni se pue-
de, ni se debe obligar á los propie-
tarios de viñedos á conservarlas cepas
añosas para obtener mejores vinos, es

indispensable indagar otros medios pa-
ra mejorar su calidad sin perjudicar
la cantidad de los productos, ó al me.
nos aminorarlos en cuanto sea posible

y compatible con nuestro intento. Esto
no podrá concillarse sino apropiando la

calidad de la cepa al terreno, perfec-
cionando el arte de hacer los vinos, ob-
jeto interesante de que se han ocupado
y ocupan sabios agrtíppmos, arreglan-
do ó acomodando el cultivo de la' vid
i su especie y á las circunstancias y
accideíites del suelo, siguiendo con do-
cilidad los preceptos indicados en núes-

;
tros diccionarios y obras de agricultu-
ra

, y finalmente adquiriendo conoci-
mientos para saber formar los viñedos

en las localidades á proposito, cuyas

nociones vamos en segtíida á mani-
festar.

La situación del terreno es tan im-

portante en la plantación de la vid,

que según M. Vigot , se observa en h
antigua Champaña un tercio de au-

mento en los productos y valores de loj

frutos en favor de una viiía plantadi

al Este sobre otra que presente su fren-

te al Oeste. Esta circunstancia prue-

ba el influjo de las localidades y de Ici

vientos generales en cada zona. La es

periencia es la que debe conducir lo¡

procedimientos en la elección de ter-

renos para las plantaciones.

Casi en todos los paises del emisfe.

riolíoreal, la situación de las viiíi

ha'cia el norte parece contraria á li

buena calidad de la uva, y la situa-

ción hacia el mediodía en la parte sep-

tentrional de la zona que puede pro-

ducirla es la mas conveniente, por.

que la vid mas espuesta al sol dápo!

esperiencia los mostos mas azucarado;

y de mejor sabor
j

pero es necesark

igualmente que las tierras no sean de-

masiado secas, porque la uva en ta

cago madura precoz é imperfectameii'

te. La madurez perfecta se verifica eoí

el concurso de los líquidos que alimen
tan la planta y con el calo'rico que con^

tribuye á su conservación.

La influencia de las temperaturas en

la naturaleza de los vinos está marca-
da por las diferentes calidades que

adquieren de un año para otro
, y sí

deduce de este antecedente, que el mis-

mo agente actúa sobre los productoi

de los viñedos. Asi es que en la zoni

que se halla entre los 28 y 30° lati-

tud Norte, \|a vid se cultiva con ven-

taja
, y los mejores vinos se producen

entre los 30 y 50'' de la misma lati- ik

ipd. Sin embargo en este espacio dá la

fiisma cepa frutos de diversas cali-

4adef. Los planteles de Borgofia traídos

I Madrid y á Jerez dan vinos dife-

rentes ; las vides de la Grecia traídas

4 Italia no conservan su3 calidades

primitivas ; los mismos sarmientos que

t) pié del Vesubio dieron á la antigua

Üoraa los ricos vinos de Palermo,

tlansportados á la Etruria produgeron

tinos poco delicados. Esto debe bu-

«eder asi; porque siendo este licor

sensible á las mas ligeras influen-

cias , ecsige una temperatura igual

y determinada. En un año caloroso los

tinos del norte mejoran su calidad , y
en un año frío y húmedo los del ine-

diodia solos son los que pueden esti-

Biarse. Sin un sol puro la parte saca-

fina del mosto no puede reunirse en

eantidad suficiente para formar el al-

eodl necesario para constituir los vinos

en la calidad de generosos. Bajo de

un sol ardiente las uvas se desecan an-
ales de su completa madurez, de modo
|ue en la zona tórrida no puede cul-

tivarse la vid con ventaja. En la Mar-
tinica se han hecho repetidas tenta-

tivas para conseguir plantíos y gran-

des aclimataciones déla vid, y ha si

-

•do preciso renunciar á este proyecto

en razón de los inconvenientes indi-

cados.

Se conoce fácilmente que un arbus-

to cual es la vid, tan susceptible de
resentirse de los accidentes del país y
del influjo del clima, debe ecsigir en

^ 6u cultivo variadas modificaciones se-
' gun la latitud del lugar en donde cre-
ce y la elevación del terreno en donde
vive. Asi es que en el norte de la zo-
na en que la vid vegeta con utilidad,
se debe encontrar mucha ventaja for-
mando los viñedos sobre colinas poco

elevadas espuestas al mediodia , y a-

cercándose mas al Ecuador, se pueden

cultivar en las colinas de las mon-

tañas.

Los flancos del Vesubio , las eleva-

das cimas de la isla déla Madera, las

cejadas rocas de la de Tenerife y del

Cabo dan los vinos de mas estimación,

en tanto que los llanos situados en las

mismas latitudes producen vinos de

poca estima en el comercio. En es-

tas localidades es de necesidad que

la elevación del suelo corrija los malos

efectos que ocasionara un sol demasia-

do ardiente. En nuestro país, al contra-

rio, es conveniente elegir el cultivo de

las viñas en lugares mui altos. La si-

tuación de estas debe arreglarse y va-

riar según las circunstancias locales.

La posición debe elegirse, consultan-

do la relación combinada de la latitud

y de la elevación del terreno sobre el

nivel del mar con la calidad de las tier-

ras destinadas á la plantación. Cuan-

do estas son secas y cascajosas ecsi-

gen una situación menos meridio-

nal que las tierras o' barros sustancio-

sos. Se puede, no obstante, obtener

buenos vinos de cepas que viven en co-

linas areniscas y secas, al paso que en

terrenos gredosos no se producen otros

vinos que de mediana calidad.

En nuestra latitud, las colinas es-

puestas el norte y las montañas de me-
diana altura son muy apropiadas á la

mejor vegetación de todas las plantas

y contrarias al cultivo de la vid. No
se crea por esto q ue este arbusto no crez-

ca ni pueda vivir en dichas situaciones,

pero se observa que los frutos que dan
las viñas de tales localidades llegan ra-

ra vez á una perfecta madurez.

DIEGO GONZÁLEZ ROBLES.
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El sol sus rayos vert/a
Entre nubes de oro y grana

,

Que esplendente escelso trono
En su curso le formaban

,

Sobre la frondosa vega

,

K-ico ornato de Granada
i

y su purísima lumbre
,

R-eílejando en las montañas
,

^
Que á la corte de los moros

Sirven de inmensa atalaya,
Refulgente despedía
Centellas de hermoso na'car.

La brisa apenas las hojas
De los árboles besaba
Dulcemente repitiendo
Amorosas esperanzas

,

Que algún pecho entristecido
Entre suspiros lanzaba,
O remedando lasciva
Los tiernos ayesque ecshala.

Los pintados pajarilios

,

Corriendo en la verde grama
,

En cadenciosos gorjeos

Su sencillo amor cantaban
j

O ya en melodiosos trinos.
Volando de rama en rama,
A su veleidosa amante
Melancólicos llamaban.
Y en la dilatada vega

Bulliciosos se cruzaban
Mil arabescos azarbes

,

Llevando cristal por agua.
El fresco y famoso Darro

Blundamente susurraba
,

Jugando en la blanca arena
Granos de fúlgida plata

;Y apenas l.is lindas flores.
Que el puro ambiente embalsaman,
con sus criitaliiias ondas
muelleniente acariciaba ;

Y en los vistosos jardines
De Haxariz

,
que engalanaba^

Las claras fuentes sania
Que en giros opuestos salían:
Y al alto Generalife

Humildemente acataba,
Llevando sus limpias olas
A la deliciosa Alhambra:
Y triunfante y orgulloso

La ciudad atravesaba

,

Mezclando sus dulces linfas
A las del Geníl heladas:
A las del Geníl parlero.

Que leve espuma rizaba
En las ma'rgenes amenas
Que en sus remansos retrata

j

Cuando á la apacible orilla
Donde se juntan y enlazan

,

De quien odorosas juncias
Eran alfombra lozana

,

Un mancebo, cuyo garbo
Decia £u estirpe clara,
Con abatido semblante
Presuroso se acercaba.
Un luengo gabán leonado

Con rapacejos de plata
,

Aunque roto y mal traido
,

Airosamente ajustaba
Su esbelta y gentil cintura

,
Que cual elegante palma
Que en la llanura campea.
Asi erguida se ostentaba.

Cubria un azul birrete
De terciopelo de Baza
Sin leves plumas ni joya
Su frente, que el duelo empaña

El blondo y largo cabello
Cayendo en madejas varias
Sobre los cubiertos hombros,
Y sobre la re'cia espalda.
No llevaba al diestro lado

La aguda homicida daga.
Ni del siniestro pendía
Cortante y luciente espada.

Que iba solo y desarmado

ICual cautivo en tierra estranaj

Vías , como cautivo noble
,

fEsclavodesu palabra.

f Llego' en fin triste el mancebo

j^ la margen encantada

fc)e los dos famosos rios,

.IjUloria y placer de Granada ;

» Y al pié de un álamo blanco
,

Íl)ue su frente al cielo alzaba

fformando un espeso toldo

íTegido de verdes rumas

,

Sentóse, y por un instante

fjrofundo silencio guarda,

ípasta que la voz doliente

lY el rostro agitado , esclama :

T 5:L¡gCTa y galante brisa,

íQue el valle y la vega encantas,

De una flor á otra tendiendo

fías leves y frescas alasj

Tú ,
por quien la vida es dulce

,

5f*or quien goza alegre el alma

i^'is deliciosas mansiones

'^ue el espíritu embriagan, '

'Jjleva mis tristes lamentos

Al candido pecho, virgíneo de Laura,

V bate en su frente tus rápidas alas.

* 55 Mas vuelve luego piadosa,

l^uelve y dime si me ama
,

!omo en los felices dias

ae eterna fe me juraba :

'ime si olvidó al cautivo

|ue el rey Hjcen hizo en Zahara
,

dile, si me ha olvidado,
ue recuerde que soy Vargas.
He que su hermano Enrique
'urid defendiendo la villa de AI-
hama,

lA tiempo que el moro rendirla juraba.

I
JjEmpero, ve' tan callando.

Con tanto sigilo marcha.
Que nadie tentirte pueda,
Que nadie á robarte salga

El tesoro inapreciable

Queta confian mis ansias,

Pues, si lo pierdes, mil males

Con tal ausencia me causas.

Huye si algún otro viento

Sorpresa amorosa falaz te prepara

Y^ el caro secreto de tí nunca salga.

jsMas ¡ay! escucha , delente ,

No des un paso , no vayas ; _
Que está muy lejos mi amante

Y son de cera tus alas.

Que ya el sol con llama estiva

Tu de'bil aliento abrasa,

Y no resisten su fuego,

Coal tú, las sutiles auras.

Que'date en la hermosa vega,

Dd célica y dulce de amor eres maga,

Y bate en mi frente tus rápidas alas.

J5 Si
j
que los candentes rios,

Que vén llorar mi desgracia

Y que tu gran ciudad besan

Dd mora mi bella amada.
Se encargaran del mensage
Encerrando en sus entrañas

El depo'sito adorado

Que de mis labios alcanzan.

Y cuando llegue á Sevilla

El tierno billete qud el Bétis aguarda.

Saldrá á recibirlo , volando , mi a-

rnada./}

Asi liabM el joven cautivo,

Y al instante se levanta

Del blando y mullido césped

Que la pradera alfombrabaj

Toma del álamo umbroso
Una hoja en la que graba,
Entrelazando lasletras,

El nombre suyo y de Laura:

Y la arroja á la corriente

Que sorprendida se para.

Forma un veloz remolino,

Y sepulta en él la carta.

Sevilla y Julio 1839.,.:

JOSJS AIMADOE DS LOS RIOfi.
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BELLAS ARTES.
CUSTODIA DE CÁDIZ.

_fcntre las alhajas que posee esta
ciudad, una de las mas apreciables,
asi por su valor como por su obgeto,
es sm disputa la Custodia que en la
solemne procesión del dia del Cor-
pus han admirado los gaditanos por
espacio de cerca de dos siglos. Gra-
to recuerdo de la antigua opulencia
de esta Plaza mercantil

, precioso mo-
numento de la piedad y generosidad
de nuestros mayores

; ella es al mis-
ino tiempo la prueba mas irrefraí^able
de la perfección que alcalizaron los ar-
tistas españoles en el sí¿.lo xvii. Es pa-
ra todos una obra que arrebata la a-
tencionpor el metal de que está fabri-
cada y por la complicación y multi-
plicidad de sus adornos. Mas pode-
mos mirarla de distinto modo ; comoun testimonio autentico, como un res-
to precioso del brillante estado de las
ciencias

, artes , comercio
, en una pa-

Jabra de todos los elementos de feJioi-
cidad que gozaba nuestra patria, tan
desventurada hoy, por los anos de
Jf^O: porque, si bien es verdad que
en este ultimo, habiendo heredado el
trono de S. Fernando el sencillo Felipe
i V, empezaba ya á decaerla grande mo-
narquía española de la preponderancia
y esplendor i que la encumbraran la
suerte y talentos del emperador Car
í"s ij también lo es-

.
•" -' que esta ciu-

dad, casi separada del resto de la penín-
sula, aun no habia sufrido los efectos de
aquella disminución de poderío y de
influencia política sobre las demás na-
ciones europeas

j pues no llego' por en-
tonces a menoscabarse en lomas míni^
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mo el comercio pingüe que, en virtud
de su situación topográfica, hacía con
nuestras posesiones de Ultramar.

Proponiéndonos dar una ligera id?a
de la Custodia gaditana en cuanto per-
miten las limitadas columnas de esr-
periddico, no se nos oculta que para
los eruditos y aficionados á escudrinar
las antigüedades de su patria nada
nuevo vamos á decir

; pero como, por
desgracia, estos son en corto numero,
creemos que el presente artículo no ca-
recerá absolutamente de interés, cuan-
do ademas está destinado á deshacer
algimos errores vulgares relativos á la

primitiva escultura y tamaño de la al-
haja en cuestión.

Desde el siglo xin poseía la Gatedraí
de Lidiz un hermoso obelisco de plata
sobredorada de obra mosaica, (da'diva
de D. Alfonso x de Castilla) dentro del/
cual, y en un rico viril, se nianifestí:
ha a la piíblica veneración el augus-
to Sacramento en la procesión de su
día grande. Considerando el Ayunta,
miento la pequenez de esta alhaja,
pues apenas contiene tres arrobas de
plata

,
la categoría de esta ciudad,

asi como la necesidad de un culto es-
tenor magnífico en lo posible

, deter-
mino dar el testimonio mas pdblicoy
patente de su amor á la Eucaristía,
construyendo una gran Custodia de
plata que sirviese de admiración ale»
innumerables estrangeros inficionados
de ia herejía sacramental que frecuen-
taban este emporio del mundo. Des-
pués de varios acuerdos para vencer
las muchas dificultades que se presen.

taban , se dio principio el mismo ano

I de 1648 , encargando la dirección de

la obra al artífice D. Antonio Suarez,

y comisionando á los Sres. D. Mar-

tin de Varte y D. Gutiérrez Zetina,

Regidores ,
para que recogiesen las li-

mosnas y manejasen los fondos. A los

ocho años de un trabajo no interrum-

pido se concluyó el primer cuerpo^ y
en otro acuerdo tenido entonces , se

nombraron nuevos Diputados(D. Anto-

nio Izquierdo de Quiroz y D. Nicolás

Rufo , también Regidores) los cuales,

redoblando los esfuerzos ,
poniendo en

acción cuantos medios y recursos pudo

sugerirles su celo, y aun supliendo de

su propio peculio cuando escaseaban

los fondos , tuvieron la incomparable

satisfacción de anunciar á la corpora-

ción municipal hallarse concluida la

obra ea el año de 1664.

La traza de esta joya es cuadrada, á

la cual sirvió de modelo la torre de las

Casas Consistoriales. La labor es corin-

tia, y tiene algo de dórica. Su altura

pasa de cinco pies; y dividida en tres

cuerpos minorados en proporción , le

funda el primero, cuadrado, sobre ocho
columnas grandesjcon pilastras y per-

files resaltados, usNCuales sustentan

cuatro arcos en que descansa una her-

niosa medianaranja. Entre las baseí
de cada dos columnas áe vé uno de los

cuatro doctores de la^Iesia, y sobre
los capiteles ocho ángeles, unos con turí-

bulos, y otros con instrumentos músi-
cos. Este primer cuerpo remata en una
corona de corredores dentro de la cual
asienta el segundo cuerpo algo menor,
ochavado, que, estrivando en ocho co-
lumnas con sus pilastras y basas re-
saltadas, contiene una imagen del Sal-
vador resucitado. Sobre los capiteles
de las columaas hay también ángeles

con canastillos de flores. Sobre cuatra

columnas se levanta el tercer cuerpo,

menoren debida proporción, cerran-

do una primorosa cúpula; bajo la cual

se vé un esquilón, y encima, por re-

mate, una imagen de la fe. Diez y seis

campanillas menores que el esquilón

principal se hallan esparcidas por la

Custodia en la que todo es de plata,

tornillos , molduras
,
perfiles, abraza-

deras, &c.

Su peso total , según testimonio de

Lucas Molina, escribano público, fe-

cha 8 de Mayo de 1666, es de 1518
marcos de plata, que reducidos á peso

mas común son 30^ arrobas.

Pagóse la hechura á j o pesos de pla-

ta por cada marco de labor que as-

cienden á 15280 pesos , los cuales ha- \^

cen 38 arrobas y 80 pesos plata , que
agregados á las 30^, y 3Í arrobas de

piezas menores añadidas, importaba
toda la alhaja 72 arrobas y 80 onzas

plata.

El miércoles 11 de Mayo de 1664,
víspera del Corpus, alas tres delatar-
de, fué conducida con toda solemnidad
desde las Casas Consistoriales á la Ca-
tedral, siendo presidente del Ayunta-
miento el Gobernador de Cádiz el Sr.

D. Antonio Pinientel de Prado.

Llegados á la Sta. iglesia D. Juan"
Ignacio de Soto y Villavicencio, alfé-

rez mayor, hizo entrega de la alhaja

á D. Francisco Vadillo y Bendrel , Ar-
cediano de Cádiz (que en ausencia del

Dean presidía el Cabildo eclesiástico) -

en esta forma : J^Que deseando Cádiz -

ofrecer á Dios Sacramentado una al-

haja de valor, en muestras de grati-

tud, dedicaba la presente para que to-

dos los años saliese en público el dia -

del Corpus, para cuyo efecto se guar-
'

daie en la santa iglesia
; y que si por
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algún accidente fuese trasladada á otra En i 2 de Junio de 1674 se entre;
parte, era voluntad de la ciudad, garon al Cabildo eclesiástico las cai.
que Ja Custodia permaneciese en la das de la Custodia, cuatro faroles y seis
iglesia de Cádiz para cuyo servicio se casullas de tisú para otros tantos sa-
hizo.» Con tales circunstancias la ad- cardóles que debían llevarla.
initio' el Cabildo eclesiástico , dando Pesaron las caidas 754 marcos 6

á la corporación municipal repetidas onzas y 11 adarmes, que importan
muestras de alegría y reconocimiento. 9930 pesoa y 6 reales, y por su hechu.

Eijue'ves inmediato, 12 de Mayo de ra se pagaron 3475 pesos y 6 rs.

1664, se ordeno la procesión del Cor- El peso délos faroles es de S33*mar.
pus, en la cual

,
por primera vez vid eos, 6 onzas y 9 adarmesj su hechurj

el vecindario de Cádiz con inesplica- costo 2787 pesos. Las seis casullas de
ble regocijo aquel trono magnífico de tisú, ú 16 pesos vara, importaron "56
plata con andas de tisú del mismo pesos.

^

metal.

RESUMEN DEL VALOR DE LA CUSTODIA.

Peso.

]j0s 3 cuerpos...,.-.! 6286 pfs.

Las 4 caidas _ 9930 id. -6 rs.

Los 4 farolee..,.,.— 1052 id.

Hechura,

!5£8o pfs.

3475 id.-6 rs,

"7^7 id.

Suma.

-31566 pfa,

-13405 id..

- 3839 id.

.12 rs.,

Total.,. 48810 pfs.- 1 2 rs,

G. N.

El héroe se enagena arrebatado
Al ceñir el laurel de la victoria,

Y es su anhelo dejar para la historia

Un renombre de sangre salpicado.

Liviano el ¡eductor y entusiasmado
Cifra en el vicio su nefanda gloria

j

Y ba'stale vivir con la memoria
De haber su amor impuro consumado.

El avaro gozoso se recrea

Encerrando en las arcas el tesoro

Que su inquieta codicia le grangea

;

Mas no es n)i afán la gloria, el vicio , el oro;
Es solo oír, cuando inspirado sea,

Del vate ardiente su cantar sonoro.

J. B. y Q.

A P.
)|( ^ 't'

__»mor colmaba la dicha mia,

Todo era gozo , felicidad ;

A[o disfrutaba pura alegría,

{|ja mas perfecta tranquilidad.

li Mas la ventura que yo gozara

fien como el humo se disipó

;

á dd la calma mi pecho hallara

Crudo tormento solo encontró.

flf Yo vi los ojos de mi adorada

-llayos de enojos fieros vibrar,

-(Bu amor negarme desapiadada

í^in condolerse de mi penar.

5|5Í5?¡Yo despreciado de tu hermosura

tjYo de tu lado tener que huirl

|Yo que te adoro con tal ternura!!

Quiero mil veces antes morir.

Cesen P.*** ya tus rigores

,

. De mis tormentos ¡ay! ten piedad,

. <Te compadece de mis clamores;

Baste, ya baste tanta crueldad. 53

'1&

Tal le digera desesperado

Con ardorosa tierna pasión ;

Y ante sus plantas arrodillado

Le demandara piedad-^ perdón.,.^

Amor, tú solo trocar pudiste

De mi adorada la obstinación;

Tú ,
venturoso , feliz me hiciste;

De gozo inundas mi corazón.

Ya mi P.*** dulce , amorosa ,

No me demuestra crudo rigor;'

Sus negros ojos, su faz hermosa,

Todo respira plácido amor.

jjNo mas enojos, midueiío amado,

Nuestro contento llegue á turbar ;

Los dulces lazos de amor sagrado

Nunca logremos abandonar. 5>

—

Tales acentos mi bien oyera

;

Sintió su pecho de amor latir;

Y entusiasmada me prometiera

Serme constante hasta morir.

L. E. y P.

1»

A UN CIPRÉS.

SONETO.

ara un sepulcro que bañó mi llanto

Dame una rama de tu copa umbría

;

Yo de las flores que su margen cría

La vestiré', y de rosas y amaranto:

Escuchará los ecos de aquel canto

Que á mi amada consagro noche y dia

,

Al son pausado de la lira mia,
Pulsada solo en mi fatal quebranto.

No temas la arrebate por el viento

Del huracán la furia destructora ,

Y sus hojas deshaga turbulento ;

Pues cuando el triste sus pesares llora ,

La natura y los hombres de su acento

Huyen, y del espacio donde mora.

Sevilla y Agosto de i839.:=francisco rodríguez zapata.
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^lerman era uno de aquellos
hombres á quienes la naturaleza se ha-
bia complacido en dotar de un desti-
no dudoso

; habia depositado en él el
principio de todas las virtudes, así co-
mo el germen de todos los vicios ; era
todavía muy niño cuando perdió' á su
padre, y educado por una madre dé-
i>ú y sin previsión

, habia llegado á
ia edad de veinte afíos , sin haber en-
contrado el menor obstáculo que se
«pusiese i su voluntad

; y su carácter
se habia desarrollado, ardiente, terco,
vengativo, y sin tener mas conoci-
miento de las ideas del bien y del mal,
que la momentánea impresión que les
causaban y su pasión satisfecha d con-
trariada. Pero es preciso confesar que
cada una délas deformidades de aquel
carácter no eran mas que la exagera-
ción d el desarreglo de un principio de
virtud

, de suerte que según las cir-
cunstancias, aquel hombre de un tem-
ple ten particular, podia degenerar
en un malvado o podia llegar á ser un
he'roe.

La dulzura
, bondad y resignación,

dJstinguian á Rodolfo de su impetuo-
8J amigo era instruido y modesto , al
mismo tiempo que franco y persuasi-
vo. Sencillo é indulgente, constante en
6u amistad y moderado en sus place-
res

, era un ser
, que desde la tranqui-

Ja esfera que le habia creado su carac
ter, se habia transportado de repente
é la esfera del entusiasmo. Era músi-
co. Este arte encantador fui el que unió
a dos hombres de tan contrario ca-
rácter, estrechando entre Hermán y

Rodolfo el nudo de la amistad. Di.
rigides por K.... discípulo del célebrí
Sebastian Back , seguían la senda df

su maestro, y prometían á la Alemania,
tan rica y célebre en ingenios músicoi
dos celebridades mas.
Lo mas digno da atención era

, qut

desarrollando los dos jóvenes sus ta

lentos bajo la influencia de las leccij-
nes de su sabio director, no por es(

dejaban de conservar cada uno d-

ellos cierta originalidad, debida si;

duda á la gran diferencia de carac
téresi Graves y serias, dulces y armo
nio3as,eran las inspiraciones de Rodol
fo: ardientes, impetuosas y desorde
nadas las de Hermán: en la músiü
del primero se notaba un encanto in

definible que estasiaba los sentidos, V,

mismo tiempo que la música del se.

gundo hacia estremecer el corazón nu
duro é insensible.

No habia rivalidad alguna éntrelo,
dos joVenes que en una misma carreri
trazaban dos caminos tan diferentes,
que cada uno de ellos podría llegar:
ser dnico en su género , sin temor d;

que los conocimientos del uno avenía'
jasen la sabiduría del otro, porque en-

tre los dos era imposible establecer
ningún punto de comparación.

Pero si en la perfección de un artí

hay lugar para dos personas , si pan
llegar á la celebridad de artista pue-
den dirigirse los sabios por sendas di-

ferentes
, no sucede lo mismo en li

carrera del amor: el corazón de uní

muger no puede dividirse, y no ecsis-

te mas que un camino para obtenerlo;

Íé
aquí el escollo en que debía estre-

arse la amistad de Rodolfo y Hermán.

Los dos amigos fueron invitados pa-

ta asistir á un concierto que el minís-

fro Fischer habia preparado, y cuya

¿ija Julia no se habia presentado aun

01 sociedad alguna.

« Julia tenía diez y siete anos, era

(nda como un ángel
,
poseía un cora-

)n sensible, un talento cultivado
, y

ira ademas escelente música—Aquella

jíochepor primera vez la presentaba su

^a en el gran mundo , con la sa-

lísfaccion mezclada de inquietud que

(pperimenta un preceptor, cuando pre-

lenta un discípulo que debe honrarle y
^legurar su reputación. Julia, sencilla

y complaciente, hablo con todos, to-

éo el piano sin hacerse rogar, recibid

eon modestia los elogios que habia me-
iecido,gand los corazones de lus con-

currentes
, y soBce todo los de Rodolfo

y Hermán.
i Invitaron al primero para que la a*

«ompañase al piano en una tocata á

«uatro manos, y nunca se vieron dos co-

razones de artistas mejor formados pa-

ra comprenderse, que los de Rodolfo y
Julia. La misma suavidad en la es-

presion, la misma exaltación de una
Imaginación pura y feliz. Desde el pre-

ludio se adivinaron, y bien pronto con-
jfundiendo sus pensamientos, unieron
pus corazones y volaron juntos á una
región superior j no eran sus dedos,
eran sus almas las que hacían mover
las teclas del piano, y la'grimas de amor
y felicidad brotaban de los ojos de
los dos jóvenes, que tan pronto se ha-
bían adivinado, y que con tanta pasión
espresaban sus sentimientos. Aquello
era, por decirlo así, un concierto ce-

ij. leslial.

•^ Ya hacia algún tiempo que habían

cesado tan dulces y acordes acen-

tos, y todos los circunstantes escuchan-

do todavía, guardaban el mas profun-

do silencioj silencio mas elocuente que
lo3 aplausos que partieron de todas par-

tes mezclados de voces de entusiasmo,

pasados aquellos primeros momentos
de estasis.

Llego á Hermán su vezj pero ya cor-

ría por sus venas la fatal ponzoña de

los celos. Su corazón había visto en

Julia y Rodolfo , no como los demás
espectadores, la inteligencia de dos ar-

tistas , sino lo que era demasiado cier-

to y lo que le atormentaba cruelmen-

te ; había visto la inteligencia de dos

amantes. Sin embargo iba á encontrar-

se en la misma posición que su amigo,

y tratando de conseguir sobre él algu-

na ventaja, no perdió del todo la es-

peranza. El fuego que devoraba su al-

ma pasó á sus dedos: el ardor y el ím-
petu de su egecucion sorprendieron y
transportaron á los concurrentes, y no

produjeron efecto alguno en el inge-

nuo corazón de Julia. En vano Plerman
redoblaba sus esfuerzos por hacer bro-

tar en aquella alma que no compren-

día sus sentimientos una chispa del

fuego abrasador que devoraba sus en-

trañas j Julia permaneció hasta el fin

fría é indiferente.

Felicitado después por la sublimi-

dad de los talentos que en aquella oca-

sión había desplegado, no daba oídos

á los elogios que le tributaban, y un
pensamiento de sangre que le había su-

gerido su acalorada imaginación , le

hizo al fín divisar la tranquilidad al

través de la desgracia de su amigo,

pensamiento que ahogó en su germen,

huyendo precipitadamente de aquella

mansión que había sido para otro de

felicidad, y de pena y tormento para

r
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PERldoiCO SEMANAL

DE LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.

29 de agosto de 1839.

DE LOS ANTIGUOS POETAS CASTELLANOS.

ARTICULO SEGUNDO.

—]a poesía de las naciones tiene,
como ellas, su pubertad y su adoles-
cencia. Una y otra se hallan caracte-
xjzadas por la ignorancia

; pero existe
entre ambas una diferencia notable.
-C;'! la primera de estas edades la poe-
sía aunque ruda, es natural, pinta
los hechos tal cual los vé, y dibuja
a los hombres tales cuales existieron:
carece de arte; pero lo suple el inte,
res

; y al través de su desaliño nos de-
ja v-er a aquellos héroes, tan diferen-
tes de nuestros contemporáneos, y hie-
re nuestra imaginación tanto mas cuan-
to menos se cuida de ello.

Tales son las sensaciones que produ-
ce la lectura del Poema del cid , del
que nos ocupamos en el anterior ar-
ticulo; pero hay no obstante otra edad
poética

, otro siglo posterior á aquel
en el cual la literatura muda hasta
cierto punto de carácter

, y de cuyos
escritores es nuestro ánimo el traiar
en el presente número. Veremos pues
en el siglo xin contaminada la poesía
con la pedantería escolástica

, y desde-
nando el carácter de popularidad en

I

que hasta allí se apoyaba, ir á buscar
en Grecia los héroes de sus cantos d
referir en incultos versos milagros yvidas de santos cenobitas, en cuyos
piadosos Poemas forzosamente habre-
mos de echar de menos aquella tinta
local y aquel colorido de la época que
constituyen por lo común el principal
interés de estos antiguos escritos. Hé
aquí lo que nos hemos permitido lla-
mar la adolescencia de la poesía cas-
tellana.

De las investigaciones hechas por
celosos eruditos, resulta que juan lo-
renzo SEGURA DE ASTORGA florecití á
mediados del siglo xiii : no se conoce
de él mas obra que el Poema de Ale-
jandro. Sus versos son de catorce síla-
bas

,
rimados de cuatro en cuatro , de

cuya novedad se alaba como inventorj
mas á fin de que nuestros lectores se
formen una idea de su versificación y
del estado del idioma, copiaremos al-
gunos de aquellos, tomándolos de la
descripción de la tienda de Alejandro,
en la que supone se hallaban pintados
les meses del ano ea esta forma.

;i

m
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l^^n\^l ^ ^"^ '^^Pos acarreando,

Esfl n^'^í' longanizas tirando.

Pora^. .
'""""'? ^'^^^^^ deslremando

jPorque era «.as chico seiese guereliando.

TeSe n!nM. '
^"^^^'' ^""^ '""'''' ^^ gana :

'

es en ese tiempo ela nmy cotiana.

n^eL'qÍni "lef/a .':^r::taTe: ctnado'f °' '' '''' ^' ''' '' --
JOS de ser en todos esacta

, por lo me J Tn '? 'í"''" ^""'"«^0 "^o ele
nos no puede negarse que í i¿, ¿¡i

^^^"'^«««^""a de cuatro en cuatro, por
autor fué hacerlos de catorceliaba

"1,'^"^ "««^^ "^da ingeniosa ni a^ra-
tomando de aquí el nombr de ata ni' TJ^íZ^ ^"^^^ ^^'s'- ^e lo^^n,
dnnos con que son conocidos. Tal ^"' '" '" ^''^'"«•

Mestertragofremoso,nonesdeiogIaría
Mester es sen pecado, ca es de clerecíaFabla curso nmado per la cuaderna Via,A sillabas cantadas

,
ca es grant maestría.

'

^

GONZALO DEBERCEO, montre BenpríiV
»'no, según unos, Glérigq, s?L„ o "ós r^f

'''"'°' m^ísima variedad. Gene- .

- cree que nació por lofa'nos'de . 98

'

T^nT ^"f
^''"- -" alejandrinos

,
y que murid hacia el de i .68. Con- a nne h

'" ' '" colocación es idéntic!
servanse de él nueve obras en verso ¿ T Tí '"'*'^ '"^ ^^ P°^™a de que
todas sobre asuntos religiososTpero en losl""'^'

'' ^^^^^" «'^^^" ^e mués . ^

"^ed^o de esta abundancia se ha ía e^ ^.S" 7 "" ^"' '"P'^^^ «^ ^e lo."t en muagroí de nuestra Señora.

Iend?en^Z?'^°"'''^''''^^^^^^^«"°'"nado
,

lendo en romana caecí en un pradoVerde e bien sencido
, de flores bien pobladoLogar cobdiczadero para orne cansado.^

'

Daban olor sobeio las flores bien olientes

' ManT '";" '""' ^'' ^"«« ^ Jas mi ntísManaban cada canto fuentes claras corrieres
Enveranobienfrias, eayviernocahw'

LA AUREOLA. a»

largo, el erudito padre sarmiento se copiaremos, atribuida i berceo, sin
jnclina á creer compuso ademas ver- duda por haber escrito la vida de Saa-
j|os mas cortos : citando para robuste- ta Oria.

|ber su opinión la copla cuyo principio

So esta piedra que vedes,

Yace el cuerpo de Santa Oria,
E el de su madre Amunna, *'

Fembra de buena memoria. &c.

I
Corrobora aquel dictamen nuestro "ne que los judíos que guardaban el

^literato d. francisco Martínez de la cuerpo del Seííor cantaban
,
para no

.^iiosA con una observación sacada de dormirse, unas co«/roz;oíÍHras. La com-
i|«tro Poema del propio autor titulado posicioa empieza así

:

el Duelo de la Virgen en donde supo-

Velat, aliama de los judíos, eya velar:

Que non vos furten el hijo de Dios , eya velar :

Ca furtárvoslo querrán, eya velar :

i
Andrés é Pedro é Johan, eya velar :

No sabedes tanto descanto, eya velar :

Que salgades de sd el canto , eya velar. &c.

En todos estos versos se halla un es-

tribillo, formando una especie de pié
quebrado independiente de cada ver-
so , como se prueba fácilmente con so-

lo quitar de ellos el eya velar
; pues

que entonces resultan versos pareados, gallegoj y como por otra parte me in

\ Fue por lo mismo sin duda el ohjeto clíno mnchn á creer que ni el libn

! del autor el que esta cántica., como de-
dicada á la música , se compusiese dé
versos cortos que son los mas á propo-
sito para ella.

Deberiaraos, ya que se trata del siglo

xiií, ocuparnos en este lugar del Rey

D. ALONSO EL SABIO cousiderado como
poeta

;
pero la única de sus composi-

ciones cuya autenticidad no es negada

por nuestros autores es la de las can-

tigas á la Virgen , escritas en dialecto

bro

del Tesoro , ni lo poco que se conser.-

va del de las Querellas fueron escritos

en el citado siglo , de aquí es que me
ocuparé de ambas producciones en el

siguiente artículo.

francisco flores y arenas.

AL MONTE SEIR.

IMITACIÓN DEL CAPÍTULO 35 DE EZEQUIEL.

a,n las a'Ias del trueno conducida

Baja la voz de Dios al triste suelo,

Y se dirige á mí ya repetida

Por mil querubes en el alto Cielo.

%
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Mi frente con el polvo confundida,
^0 Ja escuché con respetoso anheJo:
Mientras cercada de amarilla lumbre
l^ei béir temblaba la gigante cumbre.

¡Uh monte, ya del cielo aborrecido!!!
t»ye Jas predicciones de mi boca

,

Aunque convulso entre fatal ruido
Lances al valle la pesada roca.

I
I

Yo profeta de Dios lo he percibido :lu inmensa mole
, que en las nubes toca

,Arrojaran las iras del Eterno
Cual puñado de arena al hondo Averno.Lo decretoj desierto y desolado
Antes serás con ignominia tanta,
Que bajando Uc fuego .¡rendado,
Te derritas j.nhel! bajo su planta.
iAy no lo dudes

i por Jehová inspiradofteJam,s venas,
y mi pecho espanta¡Monte proscripto! tu futura suerfe

Esas nieblas que miro son de muerte.'
Cuando caigan mil rayos fulminantesEn medio de los pueblos que sustentas,

Desplomados caerán
, horrisonantes.

Perdido el esplendor con que te ostentasAsi á los orbes llamas ondulantes
^'''•

Consumirán rabiosas
, turbulentas

:Asi castiga Dios inecsorable
La maldad de loaWW, detestableA tus manos sus hijos perecieron
Los hijos predilectos de Israel

,

'

iMientras dura aflicción ellos sufrieronDerramando sus lágrimas de hiél-
"'

Tus pueblos á su llanto ensordecieron
Cuando invocaban á su Dios en él-Y de la cumbre del placer do estabasCon sonrisa espirar los contemplabas

En tus faldas su sangre derramad.
Calante aun se deslizo I los'S^^^
Arrollando la flor aun no tocada ,

'

Y abriendo por doquier rojizas calleY.endo lanzarse sobre tí la espada ,

Tiempo será que de terror estalles

I
que en lagos de sangre hunda Ja frenteEl destructor de la iwaeJita gent^

S
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¡Despreciaste del Cielo los consejos
;

Y á su voz la llamastes importuna!!

¡Ay! tus escombros se verán de lejos

Cercados de tristísima laguna
,

Humeantes del sol á los reflejos,

Ho'rridüs á los rayos de la luna :

Se alejarán los hombres con espanto

,

Y verterán tal vez copioso llanto!!!

En los vecinos campos, anhelantes

Un refugio ansiarán tus moradores,

Y caerán en collados, palpitantes,

En valles y torrentes bramadores.

Sabrán que vive Dios
j y que si antes ,

No derramo su saña y sus furores

,

Fué porque siempre bc iuuativí clemente,

Y amable sufridor al delincuente.

Después los hombres buscarán en vano

A los hombres que moran tus ciudades,

Y en vez de sociedad ¡monte inhumano!

Solo hallaran horrendas soledades : L

La mucha sangre que vertid tu mano
Recordarán con ira y tus maldades

j

Y á Dios bendecirán que justiciero

Tus glorias disipo , tu ser primero.

?5Yo poseeré dos tierras, dos naciones;

«Aunque lo estorve el Cielo serán mias

:

jsGelebraré mi triunfo con canciones

?5En fiestas bacanales y cu urgías.

«Mil bellezas allí.... , los corazones

«Se inundarán de inmensas alegrías....

«Rendido el orbe nuestro cetro solo

«Estienda su brillar de polo á polo.»

¡Ay! el Señor te oyó j en ira ardiendo
Un mar de fuego derramó en el Cielo

,

Que en la inmensa estension se iba perdiendo

,

Cuando tornaba en rebramante vuelo.
El querube , sus cantos suspendiendo

,

Celado el rostro en purpurino velo,
De Jehová las palabras escuchaba,
Y anhelantes suspiros ecsalaba.

En su brillante disco las estrellas

Una mancha de sangre presentaron

,

Que dibujada por sus luces bellas,

Repetida en tu frente la grabaron.

u
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Dulcisiraas cantaban las doncellas,

Y súbito al mirarla desmayaron,
Ocultando su pálido semblante

Sanguíneo rayo de la luna errante.

\Yíi fino tu ambición!!! Cuando pensast*

Mil pueblos reducir á cautiverio,

Tu corona de muerte fabricaste
,

Tu eterno deshonor y tu improperio :

En tit^elirio ciego no miraste,

Que aquellos de su Dios bajo el imperio,

Alimentados por su propia mano

,

Libres debieron ser de atroz tirano.

Tú dijiste á los montes venturosos

Con el maná del Cielo consagrados:

s'Tus campus , lua Utolciios anchurosos

rPara yo devorar me fueron dados
j

ííPara siempre tus valles , tan hermosos
,

?5Con sangre odiosa quedarán manchados
j

«Dios no lo v^jsin compasión matemos,
jjY si observa, su colera burlemos. jj

¡Ay! lo juro el Señor!! selvaj y mares
Celebrarán tu destrucción horrenda ;

Elevando sus plácidos cantares
,

Cuando tu inmensa mole se desprenda ;

Cuando caigan tus hijos á millares

,

Y por los aires su clamor '¿e estienda;

Cuando se pierda el nombre de Idurae»,

Y eterna soledad al orbe sea :

Porque mostraste bárbara alegría
,

La heredad escojida disipando,

Y al penoso alentar de su agonía

Al viento diste tu cantar nefando.

¡Yo esparcird en sus alas la voz mía

,

Las remotas naciones convocando,

Para entonar un cántico sonoro.

Que iguale al canto del celeste coro!!!

' SevilIa_Mayo de 1839.

Francisco Rodríguez Z/pata.

i

iv(aisa<ei^aiiaiSi á astDigiaaü,

articulo tercero.

'i ^ ._
o 4[^a vid salvage crece con vigor

en las montañas meridionales, y la vid

eoltivada se desarrolla con fuerza en

h| huertos y jardines de los países fríos,

ifronando este arbusto con sus hala-

akeños vastagos y hermosos racimos

JE^ frondosos manzanos , los robustos

idb^os y otros mil corpulentos árboles

qae pueblan las florestas y los bosques.

Biro sus frutos, como se ha indicado,

tonque abundantes y vistosos ,.siem-

£re son ásperos , ácidos y desagrada-

Íes: de cuyas observaciones se con-

cluye que el clima , la posición topo-

gráfica, o lücalizacion, y el cultivo, mas

qae la calidad del sarmiento , son las

circunstancias que influyen y dan vi-

gor á la vegetación de aquel precioso ar-

busto, y contribuyen á la madurez bien

acabada de sus frutos.

Desde el tiempo de Virgilio se ha

dicho ; la vid busca las pendientes

' y se complace en trepar dulcemente

por las colinas medianamente inclina-

daf, huyendo de las alturas ventosas.

En efecto, es consiguiente que en los

bajos, eu donde hay una humedad
conitante, entretenida por el ambien-

te fresco y cuntinuado , dará la vid

frutos en abundancia, pero aunque tan

pródiga y fecunda en sus racimos, su

mosto será en este caso débil y acuoso.

Prue'base por lodo lo espuesto que ha

íancionadü la esperíencia, que para ob-

tener buenos vinos es necesario procu-

rafpe mostos que sean hijos de cepas

ya adultas que vivan sin vicio y sin

demasiadü vignr
, y de localidades en

'«clima benigno por sus vientos y tem-

peratura, plantadas en un terreno me-

dianamente accidentado.

El ímpetu de los vientos y la loza-

nía de los vegetales hacen necesarios

muchas veces los rodrigones. Bajo el

influjo de un sol ardiente conviene un

follage espeso
,
para que á manera de

toldo, estas hojas conserven con su posi-

ción rampante la humedad del sue-

lo; pero teniendo presente y propor-

cionando que los racimos-^ cuando este'ii

prócsimos á su madurez, reciban la be-

nigna influencia de los rayos solares.

Si las cepas están muy reunidas y
con poca distribución entre sí, y la vi-

ña está plantada <".u sitio, donde la tem-

peratura es poco elevada, convendrá di-

rigir bien sus pámpanos y mantenerlos

en una posición vertical, y aun dismi-

nuirlos algún tiempo antes de la vendi-

mia, coa el objeto de que la tierra, sin

muchos obstáculos para recibir el in-

flujo del sol , se caliente mas que es-

tando sombría, y que los racimos, mas

espuestüs á la luz y al calor, adquieran

y desarrollen una madurez perfecta.

Aconseja M. Maupin que se dejen

rastrear las ramas de la vid en situa-

ciones elevadas y, espuestas al influjo

de los vientos, y con mas razón en los

terrenos areniscos, pedragosos , áridos

y calientes. Ebto está confortne con las

nociones establecidas y con las obser-

vaciones indicadas. Asi se practica en

Italia en los hermosos viñedos planta-

dos hoy, donde en otro tiempo fue' la

famosa batalla de Canna. Allí se pro-

cura criar la vid muy baja con el oi3-

jeto de que sus frutos maduren mejor.
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Taloni ha observado que en la isla de
Tinia y en otras del Archipiélago de
Grecia se dejan rastrear las vides, cu-
ya práctica no es adaptable en todos
los casos, pues no deja de ofrecer in-
convenientes en climas menos cálidos
que en la Grecia, ó en terrenos mas
Iiúmcdos, en los cuales Jos racimos de-
ben estar cercanos á h tierra

, pero
lio tocarla.

Los troncos de las cepas deben igual-
mente detenainarse según las circuns-
tancias y accidentes locales y con ar-
reglo á lo que enseñe una práctica bien
entendida y cuidadosa.
En cuanto ai número y longitud de

les brazos de las cepas, debe lo uno
y lo otro establecerse con conocimien-
to de la calidad del terreno, de Ja edad
y vigor en que se encuentra la viña,
de las distancias que guardan entre sí

las vides, de la cantidid de estas, de
su especie, calidad y cultivo á que se
Laya acostumbrado.

La plantación y transplantacion de-
be dirigirse en consideración á las cir-
cunstancias y condiciones de la loca-
lidad.

En un terreno seco y caliente la ce-
pa debe tener profundidad

, y han de
estar mas cercanas unas á otras que
en una tierra fresca y fértil. En esta
las raices no tienen necesidad de pro-
fundizar tanto para absorver la hume-
dad, y es necesario que Jos troncos es-
tén apartados para que la evaporación
íe efectúe fácilmente.

En los terrenos húmedos las raices
superficiales son de mas utilidad que
las profundas. Estas en tal caso suelen
podrirse; al contrario en los terrenos
secos, Jas raices inmediatas á la super-
ficie son de tanta menos utilidad por
cuanto están espuestas á perecer por

el calor, y las profundas son entonces
las solas que pueden conservar á las
cepas toda la robustez de que son sus-
ceptibles.

La naturaleza parece que ha desti-
nado los terrenos secos y endebles para
el cuJtivo de la vid : Jas tierras sus-
tanciosas le convienen mal. Si son hú-
medas, las raices se pudren y la cepa
enferma y vegeta con languidez. Si Jas
tierras son secas, pero sustanciosas. Ja

vegetación es vigorosa, y cuando Jo es

demasiado, daña á la calidad do la

uva, de la cual no se coasiguen sino
vinos endebles y poco aromáticos; aun-
que en estos rasos Ja abundancia com-
pensa suficientemente á la calidad.

Los sueJos volcánicos son escelentes
para Ja producción de Jos mejores vinos.
Si los volcanes apagados de la antio-ua
Auvernia

, dice Mr. Bigot, no produ-
cen sino unos viiius medianos, esa
causa de la mala disposición del terre-
no, considerada su elevación y m la-
titud. No sucede lo mismo sobre los

estinguidos volcanes de ios bordes del
Rin, ni en los calientes flancos del Et.
naí, los cuales dan vinos tjan célebres

y apreciados.

^
Los terrenos calcáreos son á propd-

íito para los viñedos; pero en general se

puede admitir como regla constante,
que la vid requiere mas un grado de ca-
lor relacionado con Ja naturaJeza de
la cepa, que una tierra ¿e determi-
nada composición, contal cjue deje fil-

trar el agua con facilidad. Esta es la

razón porque Jas tierras arcilJosas y
fuertes son poco aparentes para los vi-
ñedos

, pues absorviendo bastante hu-
medad

, la retienen tenazmente, per-
judicando de este modo á Ja salubridad
del arbusto. Aun mucho mas que la

naturaleza mineralógica del terreno se
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debe consultar su lectura , cuando se de las vides viven con mas robustez y
trata de plantar una viña. Sin embar- lozanía.

go, puede asegurarse que los sucios diego González robles.

compuestos de diversas tierras son dou-

PODER DE LA MÚSICA.

LOS DOS AMIGOS.

(Conclusión.)

líos melodiosos ecos los oídos de Her-

mán, levanto éste su antes inclinada

cabeza, su cuerpo se estremeció, y lá-

grimas ardientes brotaron de sus ojos.

Un recuerdo veloz como la luz de un

relámpago habia repentinamente he-

rido su imaginación.

Un dia , tocaban juntos Hermán y
Rodolfo un escelente trozo del célebre

compositor Isaack, y arrebatados por

el irresistible encanto de su tierna y
melancólica música, se habian arroja-

do uno en los brazos del otro y en ellos

se habian jurado eterna fraternidad.

Aquel era el trozo que Rodolfo ejecu-

taba con una maestría admirable y que

Hermán escuchaba con un interés que

se iba acrecentando por momentos; y
aquel hombre, cuyo corazón no hacia

mucho tiempo estaba dominado por

una idea horrorosa, abandonándose á

las mas tiernas sensaciones, habia de-

jado escapar maquinalmente el acero

que debiera vengarle de un odiado ri-

val ; la imagen de sangre desapareció

de su imaginación , su pecho respiró

, entonces con mas libertad , una lágri-

ma rodó por sus mejillas
, y se creyó

transportado á otro mundo en el que

antes de entrar en el Paraiso prometi-

do, habia tenido que despojarse de la

túnica sangrienta que le cubria para

vestir el hábito blanco de los elegidos.

h repente un armonioso prelu-

dio hizo resonar sus melodiosos ecos

en la elevada bóveda, conmoviendo al

único ser viviente que los escuchaba,

y poco después empezó el solemne

MISERERE.
Este magnífico canto , egecutado

al principio con toda su sencillez, fué

repetido en seguida con airfs variados:

nunca el genio de Rodolfo se habia des-

arrollado con tanta sublimidad ; era

lo mas melodioso que puede imaginar-

se , era lo mas grande en armonía, era,

en fin , la fuerza de la juventud y de
un puro sentimiento, unido á la ter-

nura de un venturoso amor. Hermán,
frío é inmóvil como la columna sobre
que apoyaba su debilitado cuerpo, se

sintió agitado por una involuntaria

conmoción; un frió sudor corría abun-
dantemente por sus marchitas sienes,

parecía el ángel rebelde obligado á

escuchar el cántico que los serafines

entonan al rededor del trono del Altí-
simo. Su puñal estuvo á punto de es-

capar de su mano
, pero volviendo en

Si , instantáneamente
, le estrechó con

mas fuerza contra su corazón.

Un momento de lúgubre silencio,
habia sucedido á los últimos acentos
del órgano que empezó á oirse de nue-
vo

^ pero con registros suaves, liemos

y melancólicos : apenas hirieion aque-
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Entusiasmado Rodolfo por las siem-

pre nuevas / sublimes inspiraciones
que su amor le suministraba, hubiera
permanecido toda Ja noche en el tem-
plo , si un acento bastante conocido,
dominando las voces del drgano no hu-
biera hecho resonar la bo'veda con las
siguientes palabras.

jjRodolfo, sé feíiz, ama y olvida.»
Rodolfo bajo precipitadamente de la

ribuna
j en vano dio voces , en vano

juscd en la nave , en el coro, entre
as columnas

, el ser qne habia profe-
ido aquellos acentosj nadie se presen-
tí á su vista. Iba ya á salir del tem-

j»ío meditando sobre aquel aconteci-
J liento que no podia atribuir á efecto
<le su imaginación, cuando los pálidos
la/os déla lámpara que iluminaba el
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altar al ecsakr la última luz reflejaron

sobre un objeto que estaba al pie' de
una columna aquel objeto era un
puñal el puñal del amigo de Ro-
dolfo.

Al dia siguiente, el jo'ven condujo
al altar á la encantadora Julia y a los

pocos dias obtuvo la plaza de primer
cantor y organista que habia solici-

tado.

Algunos años después se hablaba
mucho en Italia de un célebre artista

alemán á quien llamaban il divino
maestro el cual no podia menoa de
derramar amargas lagrimas al recor-
dar cierto trozo de música del compo-
sitor Isaack.

SevÍlla.r=ABEN-FARAX.

rundes eran los deseos que tenia-
n os de volver á ver en escena e=te dra-
Ha en que tanto se habia distingui-
d» la Sra. Baus en sus dos primeras
rí presentaciones, y uias grandes eran

i n los del público, á quien ha agrá-
'í do tanto

, que no hay voces con que
esjresarlo. No es^nuestro objeto hacer
ui ecsámen circunstanciado del méri-
to literario de la obra en cuestión,

p( rque seria repetir los elogios que va-
ri )s periódicos, tanto estrangeroscomo
nacionales, la han tributado: place-
nos solo hacer una breve reseña de

a, y hablar acerca de la egecu-
c¡(a

, añadiendo una flor, aunque
•eiicilla, á la rica corona que adorua

TEATRO PRINCIPAL.

2 roche del Domingo 25 de agosto.=Tercera representación de Gabriela de
BBLLE.isLE.-=^Bruma en cinco actos de Alejandro Dumas,

II i"iñir 2 z

las sienes de los artistas y del célebre
autor. Gabriela de Belle-Isle como han
dicho varios

, pertenece á el género
nuevamente introducido en Francia,

y el cual nos parece mucho mas apro-
pdsito para el teatro que las horroro-
sas catástrofes y los delirios sin ilación

que hace poco le inundaban, y que
aun hoy mismo se traen del estr'ange-
ro para nuestra mengua

, puesto que
nose cuidan los traductores deque sean
buenas 6 malas las obras que tradu-
cen, Gabriela de Bellelsle, es una es-

cepcion de esto. En ella goza el es-

pectador, y si bien se indigna al ver
la sagacidad palaciega de la marquesa
de Prié, y la inmoralidad, si tal pue-
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Je áecirse, del duque de Richelieu, se

reconcilia con él , cuando desechando

sus locuras, no piensa masque en sal-

var la vida á un inocente que iba á

morir por su causa, y corre á pedir

perdón á la joven á quien tanto habia

ofendido. Estas situaciones
,
presenta-

das del modo que lo hace Dumas, es-

citan siempre un interés grande en los

espectadores, y les arrancan aplausos

nacidos del corazón, porque siguen to-

dos los pasos de los personages del dra-

ma
, y sufren con ellos

, y con ellos

lloran y padecen.

—

Gontrayéndonos ,
pues, i la repre-

sentación, diremos que fué esmerada,

y que arrebato mas de una vez al pú-

blico, que prorrumpía en aplausos si-

multáneos, sin que hubiese uno siquie-

ra que pudiese resistir á la verdad con

que se veían reproducidos los pensa-

mientos del autor
j y ciertamente no

se hubiera desdeñado Dumas de tener

tan fieles intérpretes que hiciesen re-

saltar mas y mas las bellezas de su

obra. La Señora Baus , se presen-

ta en el primer término a recibir

nuestra admiración
, y llenos aun de

entusiasmo , con el corazón latiendo

de placer, tomamos la pluma para

unir nuestra débil voz á los aplausos

que la tributaron.

Ya el público habia mostrado en

las dos representaciones anteriores, su

cultura, y el premio que se debe al

mérito , haciendo salir á los actores,

después de concluido el drama, para

demostrarles lo mucho que habían a-

gradado, y darles pruebas de su ad-

miración ; empero llegó á iodo su pun-

to el entusiasmo en la noche del Do-

mingo 25 , cuando después de varios

aplausos, en la escena cuarta del acto

tercero, arrebatado por los encantos de

la sublime artista , que parecía tener

pendientes de su labio las emociones

de los espectadores , la arrojaron una
hermosa corona de rosas

,
puras como

su voz, y que el Sr. Arjona menor, en-

cargado del papel de Laferte, colocó

sobre su modesta frente, radiante de

hermosura, y que parecía aun mas
bella con aquel galardón debido al ge-

nio. ¡Que espectáculo tan interesante

es ver á un pueblo que arroja una co-

rona á el artista que ha sabido con-

jiioverle, dándole de este modo una

prueba de veneración y un culto sagra-

do debido al verdadero mérito! ¡y si

esta corona adorna las sienes de una

hermosura, que placer tan indefinible

no esperimentará la que con la magia

de su acento ha sabido arrancarla á la

admiración de los que la escuchan,

haciendo derramar una ligrima, was
pura que los primeros sueños de la ju-

ventud? Entonces el rubor es el prime-

ro que se presenta, y mil y mil sen-

saciones le siguen, que no es posible

esplicar En este caso se hallaba pues

la Sra. Baus
,
que recibía del público

una Corona por premio á su talento, y
que su modestia creía superior á él.

Acompañaba á esta envuelta en el lazo,

una preciosa octava, que insertamos

con el mayor placer á continuación.

Cesa un punto Joaquina encantadora

De hechizar nuestras almas con tu acento

j

Devuélvanos tu gracia seductora

Por breve rato el embargado aliento :

Admite de este pueblo que te adora

Jllt
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Esa d^bil ofrenda á ta talento
,

y SI gratas te son sus emociones,
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Iiistoria de la Bélgica por el ba-

;
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DE LA DECLAMACIOIV
CTrrBaraowmUT '

entiéndese con particularidad

por esta palabra el arte de pronunciar

•na discurso en publico, acompañado

Con los fenómenos mudos de espresion,

á saber es, con la muteosis y proscpo-

sis. {*) Los brutos , no teniendo la

fisonomía tan despejada , ni la sensi-

bilidad , aparato de la voz y celebro

tan perfectos como el hombre , mani-

fiestan sus sentimientos variando so-

bre todo la actitud general del cuer-

po y poniendo en acción sus órganos

accesorios, como los pelos, las plumas,

las escamas , las lanas , &c. Pero el

«er eminentemente racional no solo es-

presa sus sensaciones á favor de cier-

tos actos y gestos que revelan por sí

Bolos su estado interior , sino ade-

mas por medio de aquellos signos

que inveatára para representar cada

(*) Los fisiólogos comprenden ba-

jo el nombre de prosoposis todos los

-gestos que se hacen con el rostro^ y
bajo el de muteosis propiamente dicha,

los movimientos y demai fenómenos

mudos de espresion que efectúa el res-

to del cuerpo.

TOMO SECUí^OO. NUiMERO V.

una de las creaciones de «u espírilü.

Los pintores, los fisonomistas, los

poetas , los oradores , en una palabra

cuantos se dedican á las artes de imi-

tación , necesitan estudiar las innu-

merables modificaciones del lenguaje

afectivo, sin lo cual ni podrian los

unos representar al vivo el sentimien»

to aparente de las diversas figuras de

un cuadro , d conocer por las mudan-

zas de la cara el estado actual del al-

ma ; ni alcanzarían los otros á fingir

pna pasión, que no obstante debe ser

un retrato fiel de la naturaleza , ó á

conmover .á sus oyentes con la fuerza

del raciocinio y los caracteres esterio»

res del sentimiento.

Para hablar en los teatros, en las

cátedras, en las ceremonias augustas 6

fdnebres , en los pulpitos y asamblea»

publicas , es preciso conocer el género

de declamación respectivo , declama-

torium dicendi genus ,
para llegar á

persuadir, herir y conmover, que son

los objetos principales k que debe as-

pirar todo buen orador.

La declamación teatral (y tal es el

Utunto de este artículo) estaba sugeta

JUEVES a DE E^EAO DS 164O.

.MÍ i



entre

ni lis i

ban
ral

Bien

:a

o¡ch

se

venta amos
licito ;

músic

y du
lian a\

trufan

deza

que

os

ricion

ucl

s;

nosotrjs

edtada

prosa

to, Io¡

tar la

£egun

timien

tos co

eniüciohes

esis
, y los romanos sultatio.

deja ver que en esta parte a-
iios á Jos antiguos, quienes so-

por sugetar á ciertos preceptos
" el tono de la voz, el carácter
on de cada gesto, se aparta-
ho del orden natural, y des-

la ilusión, la gracia , la delica-
placer del lenguaje afectivo,
produce irresistiblemente en

, y que no necesita de esa afec-
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I(los antiguos á Jas reglas de la sion del teatro y al ndmero de los es
i h^pocnhcahos griegos llama- pecadores: asi no será muy fu^rteVueesta parte de la música gene- lastime ios oidos , ni tan b^qne d".

jen de entenderlo Jas personas que ocu-
pen Jas localidades mas apartadas de
Ja escena. Cuidará asimismo de que
Ja Jocucion sea clara é inteligible, yevitara' esa dura monotonía que afec-
tan algunos en Ja decJaraacion de Jos
versos.

El semblante y los movimientos del
cuerpo serán correspondientes al pa-
peJ que desempeña

, esto es , Jos mo-
diíjcará según el sentimiento que le
domine. De un instante á otro se \é
obligado el actor á manifestar sensa-
ciones opuestasj y su gran estudio con-
siste así en espresarlas por medio de
Ja palabra distinta y agradablemente,

; y seria b¡,„ qae el'cd.nico tti] Tui^ =mor, la volup.u,.

f.o, .oía u..H°j¿t ^'rit<;z:r:-:zt^
conseguirlo pues, d.b.rf colc IZLIT" "

i""'.'!"''
"""'*''•

:Un.e d, „„ e-^pe^, donde pt dd'lia^r " 'riTa fe'" «."TeI7•odo su cuerpo, y regular ,ua miración I. indife encia
\

,..„ie„,oac.„ai deipers.ua. .rrfe LfS^rülfse^rt':
Pheutfadose'.l pdl>lico, acó- paíaw' '"" '"°°"°"" "'" •"*
* el tono de Ja voz á Ja esten-

., »0s estremecéis?»

> así.'r.?r./e:r:i'- st pi"ra::]rbr^"^^"^^^"^^^^p^^*
ocente Cristina, á quien un LstTc 1T ^/""T'"

'"'"'"' " »»

brenatural levantara del se" ií deúncuenteL
" °° ""'^''^*

VValter.
*'*'"" ^^ *°<i'Sa5cioü»

imi ¡ntos

u

;

sin
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Esta respuesta, dada en ocasión de

querer afectar calma de espíritu en

I niedio de los mas crueles remordimien-

IOS, es sobremanera diticultosa
; y di-

cha sin la maestría necesaria, destru-

ye la intención del poeta, entibia ade-

mas el calor del diálogo, y desvanece el

interés del público. El artista, pues,

que quiera llegar á Jo sublime en de-

clamacion , es preciío tenga una pro-

nunciación pura y sonora iy es lo mas

esencial); que estudie á fondo Jos len-

guajes afectivos y de acción ;
que esté

dotado de una sensibilidad estrema y
de otros requisitos que concede al hon^.

bré muy de tarde en tarde la natTB^

raleza.

J. B. y Q.

A LA MEMORIA

DEL EMPERADOR CARLOS V.

DEDICADO A MI AMIGO D. J. M.

i imemwi

Si_tlustre emperador, la Europa entera

Obedeció tus leyes y mandatos

,

Y grande las naciones y los reyea

En un tiempo orgullosos te aclamaron.

España ufana con tu misma gloria

Mil veces repitió con entusiasmo

Las alabanzas que á tu augusto nombre

Por todo el universo resonaron.

Mil veces repitiólas, y otras tantas

Voló contigo hacia el guerrero campo

,

Donde humillaste la cerviz altiva

Del fiero y atrevido mahometano.

Agoviada tu frente de laureles,

Seguido de caudillos y soldados

Que tan solo vencer era su anhelo,

Que tan solo morir era su lauro,

Al frente de tu egército triunfante

Y la española insignia tremolando

,

Coronas, cetros, principes, ah! todov.

Todos ante tu faz se prosternaron.

Al grito de Castilla vencedora

,

Al rugir su león, valiente, osado,

Vacilaba la espada del guerrero

Que quiso contra tí luchar en vano.

£n vano, sí, los campos de Pavía

1

1

i!
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I Tul t T^r 'T^'^' '^ innundaron.

VI P"^"^^" d^í»-
•• allí venciste

Alli 1?
'^'«"llo, 6u poder, su clona-

Con ¡, f° ""' '"P"». qu» vencidaí

.
E:,:„" «„!':;'',' ^ «. í- ¿-ero»
^11.' ^- "'"'"^ste tus agravios;

S ' """' " acero entre lu» mano,
ü" eS ""«='°' ^ folmínan °

X>ü«f
' ' ° '"}"" """"''«do. '

|- = ^^SeV:-:^
Mas' ITde au;7" «í—aído?

A Jas Jn ^ *
°'"° publicandoA ias generaciones tus hazañas

Tus liiín. ' ^* admiraron

NuncaM "^'^'".^^ P'^"»- "fanos/J;^unca Ja muerte desrrnvX i i .

Que siempre su poder Zh ^^"""^

Emperador, levan,» J
despreciado.

PretenHp ?. u •

^"'^'" '«sano

V V/
marchitar

j alza tu frenteit resuene tu voz nnr -i
¿í^ente,

Ví.P!Í» 11 P^*^ ^1 espacio.

)r ^"^'''« a conquistar Jo oue t.« »,••Con vergüenza v Lirinn u ^f "" °'io«

Volverán á rendirse «' f
^ "acionea

í
td Señor íeYZn orde^Dlos'^^í

i^uiperador, levanta de esa tuiuba

LA AUREOLA.

Que tas laureles con furor insano
Pretende marchitar

, y orne tu frente
Nueva corona de inmortal aplauso.

LUIS DE OLONA.
,

81)111 1H— ."'
!

HISTORIA CONTEMPORÁNEA.

EL CARBONARISMO EN FRANCIA.

O

fcl origen de esta sociedad polí-
tica y secreta debe buscarse en la di-
solución de las nuevas repiíblicas de
Italia. Era respecto del mediodia de
Ja Europa lo que el Talgenbud para el
norte. Los carbonari^o componían un
cuerpo numeroso en los tiempos del
imperio francés. La opinión los con-
fundid con los masones

, y este error
pudo salvarlos. El nombre adoptado
no los comprometía, pues una asocia-
ción masónica conocida en Francia ymuy difundida especialmente en el
Franco-Condado, llevaba el mismo.
Tomaron, pues, de esta la terminologia
y el título

j y el carbonarismo italia-
no se desarrollo con un sin número de
afiliaciones entre los franceses.

El gobierno de la restauración re-
celó que los carbonari pudiesen serle
hostiles, y un hecho estraordinario que
causo grande sensación en aquella épo-
ca, intereso vivamente la atención de
¡a policía de Francia. El carbonaro
l^uermí fué perseguido criminalmen-
te por las autoridades de Gtírcega, en
razón de tentativas de homicidio. Sd-
pose que no habia hecho mas que eje-
cutar una deliberación déla alta ven-
dita, hiriendo á un corso, también car-
bonaro, por haber revelado secretos
de la sociedad. Guando el gobiernoM laformd de todo por noticias de laa

autoridades de Cdrcega
, mandd sns*

pender los procedimientos, por no a-
larmar á los carbonari franceses y que
ocultándose mas y mas fuese su de5«
cubrimiento imposible.

El carbonarismo en Francia tomd
estatutos y reglamentos de las asocia-
ciones Italianas, según se ha indicado.
Dividíase en secciónese ventas de cua-
tro clases: ventas particulares, venta»
centrales, grandes ventas y ventas su-
premas. Para ser admitido en las ven-
tas particulares, compuesta cada una
de veinte asociados, que se llamaban
primos entre si, era preciso que cier-
to ndmero de los iniciados presenta-
sen y diesen garantía á los aspirantes,
respondiendo á nombre de ellos bajo
palabra de honor. Aun así podia ser
negada la admisión. En caso de veri-
ficarse esta

, el neófito debia sugetar-
se á pruebas mas d menos severas Ca-
da venta particular tenía un presi-
dente, un secretario y un diputa-
do. Cuando Ja venta particular esta-
ba completa

, cada uno de sus miem-
bros podia plantear el establecimien-
to de otra.

Los diputados de veinte ventas par-
ticulares constituían una venta cen-
tral

,
que también tenía su diputado

especial
, dnico medio de comunica-

ción con la gran venta, y en esta ecsis-

O

' í

.

' i

jm
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n delegado para la venta supre-
Los individuos de las diferentes
no se conocían : el simple carbo-
no podía dar razón sino de sus
añeros de reunión particular: el
e diputado de sus diez y nueve
iñeros

, diputados como él en la
central. El vinculo que enlaza-
as con otras estas ventas era muy
, y el conjunto de la asociación
ba con snma facilidad las inves-

de 1,1 policía. Los estatutos
ibian penas contra la indiscre-
aunque fuese iijvoluntaria

, y
de muerte para los traidores,

uramento que se ecsigía al ned-
itaba reducido á prometer for-
^nte que no trataría jamas de
r á los individuos de otras ven-
que nunca revelarla los secretos
fuesen confiados. Los delincuen-
juzgudos por un tribunal com-
de Carbonari, y uno de los

se encargaba de la egecucion
entencia.

se escribía ninguna comunica-
as instrucciones y las ordenes
transmitirse v«rbalmente por
egados especiales de la venta
a. Necesitando estos una señal

reconocerse , usaban de la mitad
ipe cortado de un modo raro,
se adaptaba perfectamente á

mitad enviada por la venta su-
los gefes de las grandes ven-

ios de las centrales , cerca de
el delegado debía llenar su

I ai

le;

(larbonari tenían palabras y se-
inteligencia reciproca. Las es-

speranza, fede, carita, eran
s. Contraían obligación de
ciegamente las intimaciones

suprema
, y de sacrificar

libertad, bienes de fortuna y aun la
vida por la causa de la asociación, es-
tando siempre prontos íí la defensa de
sus principios.

El artículo 58 de los estatutos pre-
venia, que todo carbonaro tuviese en
disposición de servir al momento y á
su custa un fusil dr; munición, con
bayoneta

, y un paquete de veinte y
cinco cartuchos con bala.

Las ventas, lo mismo que las lo.
gias masónicas se designaban respec-
tivamente con un nombre particular.
Las de París que se contaban por cen-
tenares comprendían en totalidad so-
bre veinte mil individuos. Ecsistía
una con el nombre de Washington,
otra llamada Belisario, otra la VictQ-
riosa

, otra la Sincera , otra la de los
ylmigos de la verdad

, &c. Los car-
bonari pagaban cinco francos al ser
admitidos, y después un franco men.
fiual. La caj. social recibía ademas do-
nativos voluntarios. La venta suprema
imponía á veces contribuciones eítraor-
dinarius, y residía en ella el esclusi-
vo derecho de convocar y suspender
las otras. Los progresos de semejante
propaganda fueroa tan rápidos, que
á un mismo tiempo se recibieron de-
nuncias de treinta y cinco prefectos,
revelando el establecimiento de ven-
tas particulares y centrales en sus pro-
vincias. La conspiración del 10 de a-
gosto de 1820 íüé atribuida á la car-
bonería francesa , como también los
movimientos insurreccionales de 18*9,
1820, 18a I y j82 2.=(íí. de M.)
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HABEN-HAMET, .

ROMANCE MORISCO.

Y agora por no aguardar

á que tu nieve me queme^

paso el puerto temeroso

de que ú tu puerta me quede.

^ROMANCERO G£N£RjIí,^

Al.1 nacer en el oriente

Vertiendo perlas la aurora

Disipando las tinieblas

Con su luz esplendorosa

,

Cuando del sol entre nubes

El rayo primero asoma

Dorando las altas cimas

De las mas alzadas rocas,

Volviendo el rostro á Granada,

Do queda su ingrara mora
,

El gallardo Aben-Hamet
En una jaquilla torda

Aquel Edem de delicias

Con sentimiento abandona:

En vano cruza la vega

Embebido en las memorias
Que de un amor mal pagado
El corazón le destrozan

¡

En vano gime constante

En las rejas que aprisionan

A la bella Lindaraja

Que yace á sus quejas sorda
j

Que es inútil su gemido,
Y el sol que los campos dora

,

AI despertar de su sueño

Y al mostrar su faz de rosa
,

Es testigo de las penas
Que al desgraciado devoran :

En vano pasa las noches
Entonando dulces trovas.

Mal envuelto eu su albornoz,

En la calle de su hermosa
j

Que el viento 6oio respoade

A su voz encantadora ,

Dando i sus ayes asilo

Mientras que todos reposan.».

Tal constancia en el gemir
Y en demandar á la mora
Las causas de aquel desvío

Que su desgracia ocasiona,

Los bronces ablandarla

Y enterneciera á las rocas;

Que es gallardo Aben-Hamet
Si es su amada desdeñosa ,

Y un amor tan firme y tierno

O tarde d nunca se borra.

Mas nada puede el gemir
Para aquella a quien adora )

Que no escucha Lindaraja

Sus endechas lastimosas.

Por mas que el pase constante

Esperando horas y horas

AI pié de las altas rejas

De su morada orgullosa:_

Por eso triste, llorando,

Al nacer el alba, torna

De Granada Aben-Hamet
Hacia la sierra de Ronda ,

Que aunque adora siempre firme

A la bella desdeñosa.

Le cansa ya el suspirar

Entonando dulces trovas.

Porque sabe que se burla

De sus afanes la hermosa:..
Por eso vuelve la vista

A donde yace la njora ,

AI cruzar la fértil vega
En una jaquilla torda

,

Embebido el pensamiento

Con las terribles memorias
Que de amor tan mal pagado
£1 corazón le destrozan

;

Pues se encuentra decidido

A olvidar á su señora.

Porque su amor no merece
Quien yace á sus ruegos sorda.

MANUEL CAÑETE.
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EL INVIERNO.

con

cia

;1

el Invierno, según un celebre
' " */ t'«'npo de la medita-
ra el hombre de espíritu : es
tambre para eJ pobre ; porque,
on cuidado, ecsiste una gran-

en Ja manera de vivir del
otro: en el primero, todo es

Ilusiones perdidas y pocas ve-
¡^adas, sacrificio de Jos demás
teresyegoismo:

si alguna ye^
'fiestaJa virtud en éJ, es para
•ficada como victiu^a espiato-
crimen. Volved /a vista á lo

y uiirad Jo presente : ejempJos
^ se nos presentaran que nos
"cho mas que todas Jas teo-
Invierno es una especie de

qne aparece á los humanos
uionstruosidad del crimen y los
a IOS de la vida: «llorad y su-
'* el lema que trae escrito con
íuego y sangre. En lugar de
y de Jos aromas con que
'n se engalana, esta se ador-

jas podridas y flores contrahe-
^10 simboJo de hipocresía. Nos
voz terriblei como podemos
recuerdos pasados, recuerdos
"Síes, que nos hacen ver Jo

*í y Jo que hemos podido ser:
lente nos muestra miseria y
y para Jo futuro nos ense-
da se parece tanto á Jo que
;der, como Jo que ha suce-
ue no hay mas esperanza
" que Ja de otra vida. Nos-
oos en asta sembrada de

,^caudaJ que hemos hecho
'"

'
con Jos OJOS preñados

para mirar Jo pasado y
i con OJOS cerrados para ver

LA AUREOLA.
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el porvenir: con toda vuestra ciencí,,con vuestro espíritu cultivado ^1habéis hecho, inteJigentes? Un caS
«i'nta, un cementerio donde encerré-cesar, en cada nicho una espeS
za, un desengaño, una ilusionj y don.de se vena cada momento Jos desn
JOS de vuestra ignorancia y fanaS

'

Si fuera posible dudar dd espíritu /un creyente, yo dudaría
i porque taJes son

y de taJ tamaño Jos\;;or:
deJ hombre TerribJe argumento pa«el que recibió un arm^^ para deCderse,con la que no ha sabido Z
;e i/eva i hacer casi siempre Jo con.trario de Jo que debiera.

^ ""

ludas esas teorías vanas de que gscree adornado, ¿qud son para su\i'n¿Han «nejorado en algo su situación?-
perdido en ese laberinto de doctrin,

nnT j'^'f'""""''^^ tientas ennoche de Ja vida
, y de tropiezo eJ

t opiezo, de contradicción en^ontra!

T ^"'"' P"« destruir la mitadde su ser,
y con la otra no sabe que haÍcer mquees,ni á donde va', ni dadonde viene. ,Pobre niño que no ine padres que Je alimente'n en su ófandad, y que se ha creido que sij

andaderas puede moverse, sin estar es
puesto

á despeñarse! Poco previsor, an.da por un camino que no conoce, yen el que a cada momento pierde jÍsenda por donde debe marchar: Pas»
""^"^'^"'«J'oíro Invierno, sin apro.vaharse de su esperiencia,y's¡nguar.
d runa flor de Ja primavera de s^u vi.
da. Es Ja cigarra que canta en el estío.
i>us lagrzínafl son un riego inúíil en el

ianipo de la vidn
j y después de tan-

lo dolor , de sus inútiles conocimiun-

los, de tan tristes esperiencias, dice

lodav/a : Jilo hé todo , lo puedo todo»

''no puede ni aun servirse á sí mismo.
La vida del Jiombre es un Invier-

jo : algún otro dia de sol luciente bri-

Ja en sus años primeros
, que oscure-

ce la tempestad en el estado de lo que
Jlaman razón. ¿Será razón vivir para
dañar i Jos otros? Será el haber crea-

do tantos errores como sistemas? Será
no poder hacer su bien ni eJ a/geno?

Qué a'pice de felicidad nos han legado
[esos grandes hombres desde los grie-

gos hasta nuestros dias? Que un Li-
yierno sucede á otro j una mentira á
otra mentira

j un error a otro error:
que el hombre pasa el Invierno de su
vida sin una capa que Je cubra de Ja

intemperie , sin una chispa de fuego
que caliente sus miembros desfalleci-
dos. Ha querido mejor ser mendigo que
ganar el sustento con su trabajo. El
Invierno Je cobija por todas partes, y
no vé en todo Jo que le rodea mas que
luto y sombras.

En una casa reducida , negra y mi-
serable

, veo al pobre, para quien no
hay sistemas

, teorías ni pasiones; pe-
ro un Invierno terribJe Je rodea. Tie-
ne frió y no puede caJentarse : tiene
hambre y uo tiene que comer. El sis-
tema de Jos inteligentes y poderosos,
Je ña dicho: jjyo soy para ti Invier-
no; á mí me ha negado los consuelos
el verdadero bien , soy lu señor y tu

amo para qne contribuyas á mis vi-
cios y debilidades; pero cuando ne*
cesites de mi, cuando tengas frió y
hambre no me busques: yo soy el In-
vierno para mí y para loa demás.»

-Padre mió; idice el hijo del pobre)í
»me muero de frió.» -Hijo, no tengo
con qué calentarte: ve'n ú mis brazos

y abrígate contra mi corazón. Esos
hombres, que llamamos señores, me
buscaron, y trabajé en su heredad, les

llené sus graneros de frutos, sos bo»
degas de aceite y vino; trabajé para
sus vicios, para que sufran un Invier-
no mil veces mas penoso que el núes»
tro : cuando comemos el pan negro de
que ahora carecemos, gozamos mucho
mas que él en su mesa sibarita : ni
un remordimiento interrumpe nuestro
sueno: nos amamos tiernamente con
nuestro corazón

; y en nuestro Invier-
no nos abrazamos como los náufragos
á quienes está cerca de tragar la tem-
pestad. Para nosotros, el Invierno del
hambre y el frió; para ellos, el délas
teorías, el de la inteligencia, el de las

pasiones, el del lujo, el de la hipo-
cresía , el del egoísmo , el de haber
mentido de su origen. Nuestro In-
vierno cesa cuando comemos; el suyo
nunca.

¿Eternamente Invierno para todos
los hombres, justo Dios? Sí, escrito
está en el cielo con letras de fuego. In-
vierno ! Invierno....! Invierno....!=:5

NICOLÁS DE KODA.

{A. de G.)



JO

MODAS DE MADRID.
'rnilinmofunjuinii

LA AUREOLA. it

' lAJE DE CABALLERO._Lo
que en otro tiempo se llamaba moda
no existí! ya. hoy dia. Entonces la mo-
da consistía en cierto corte que se da-
ba á la casaca y en un solo color, ti-

po irrevocable que se había fijado y
cuya estricta imitación constituía la

verdadera elegancia. La elegancia de
nuestra época se reduce á otra cosa,
muy diferente á la verdad ; no se tra-
ta en C; dia de seguir una rigorosa
esactituc

, de no apartarse de un pa-
trón dacoj noj es el buen gusto el
que pres de , el buen gusto solamente,
en la confección de los trajes j cada
cual tier e su modo de vestir , mane-
ra propií y peculiar suya que otro no
puede injitar, y en la que consiste su
elegancia. Pero á pesar de todo este
iuen gusto, de toda esta elegancia que
hemos alcanzado en el dia, échanse de
menos en los trages masculinos de la
época actual aquella magnificencia y
riqueza de los de nuestros abuelos.

Entre odas las revoluciones y con-
trarrevoh clones que hace medio siglo
«e suceden unas á otras sin cesar, ya
enpojitici, ya en literatura, en cien-
cias y artes, solo una ha habido ab-
soluta e inmutable

, precisamente por-
que es á li que menos importancia se
le ha dad3, y sobre la cual ninguno
íe ha digf ado decir una palabra. Des-
de este mí morable periodo, ¡cua'nto no
se ha defl«.uido y vuelto á crear! «al-
vo el volverse á destruir y crearlo de
nuevo.... Demasiado vasta es la cues-
tión para entrar en su exa'men por el
momentoj as/, limitándonos i este líni-
co punto que se ha salvado de uaa ma-

nera tan completa y definitiva del]

trastorno general que nada ha perdo-i
nado y que todo lo ha puesto en cuej.j

tion
, diremos, lo que ^a hemos indi-

cado, que solo el trage de caballero m
ha dado paso alguno ha'cia las foraiaij

del de nuestros antiguos. BiísqucseW
efecto en el mayor y mas esplenden.
te lujo que pueda preaentarse en el dii,

y no se hallará en él un vestigio i¡.

quiera
, ni una reminiscencia de to|(

aquel brillo y fausto de los corte
nos de Felipe V: y no tan solo en ^
corte

, en la clase inedia de entoncí»,

principalmente en el reinado de Fer.
nando VI, se verá ese mismo esplen-
dor. ¿Qué valen nuestras modas Ía\

ahora comparadas con las de la ant|.
gua aristocracia española? ¿Que serli

de todos nuestros elegantes al lado dbl

los jóvenes petimetres del siglo diez
y

ocho con sus vuelos de encage, sui

chalecos de brocado, y sus casacas d<

terciopelo y raso cubiertas de borda»
dos de oro y pedrería? A la verdad]
que al contemplar esta elegancia,

a,
mejor dicho, este lujo en los antiguo^j
perdido ya para siempre

, ¡con quí
tristeza debemos considerar despuejj
la mezquindéz del trage moderno,/
cuánto debemos quejarnos de lo poco
que se ha sabido en darle algún tan
to de su antigua riqueza y poeila.

Las mugeres al menos han tenidí
mas ingenio que nosotros, y no han
perdido ni olvidado nada de todo esaj

refinamiento de lujo y esmerado aliñaj

del vestir de entonces.

Es necesario por consiguiente tomar
la» modas como son en sí

, y no conw

debieran ser, y preciso es contentar-

nos con lo que pueda sacar de ellas

nuestro buen gusto; ya que por un

fatal capricho de los tiempos se con-

sidera como malo lo que tiene poca

novedad. Por eso , los sastres que me-
jor gusto tienen no^se hallan en la

precisión de hacer lo que los demás
hacen, siempre del mismo modo, y
gienipre igual para todos; antes por el

I contrario, se aprovechan de ciertos

rasgos de originalidad y elegancia que
solo ellos saben elegir , y en esto es-

triba y se reasume todo el lujo que es

piermitido á los fashionables de hoy
dia. A estos toca escoger quiénes son

estos entes privilegiados de la moda;

y en verdad que no es tarea muy di-

licil
,
pues no pasan de tres d cuatro

sastres en todo madrid! Tres ó cua-
tro) no aumentamos en mas, ni po-
demos, este cortísimo número, cuyos
nombres no citamos, pues corren de
toca en boca entre la gente elegante:
citarlos, sobre escusado, seria quizá
germen de susceptibilidades. ¡Está tan
poco arraigada en nuestras costum-
bres la libre opinión de la prensa!
Amarga tanto lasaña crítica! Conten-
ta tan poco la justa y limitada ala-
banza!...!

Se generaliza profusamente la mo-
da de los gabanes; ¡pero qué formas
son las suyas! Cuanto mas horrible ha
inventado el hombre , otro tanto ha
aplicado á esta gala desgraciada en su
origen, y mas desgraciada aun en el
nuevo corte que se le ha dado; aque-
lla hechura esbelta y agraciada, suel-
ta y vaporosa del antiguo gabán es-
pañol, que debería ahora haberse te-
nido presente

, ha sido sustituida por
las bastardas formas del palttot fran-
oes. ¡Qué ignominia! Una levita bas-

tante grande, sin la grac!o?a hechu-
ra de los faldones y del talle, sino á
manera de un saco que se pega al
cuerpo, hé aqui el lindo trage que han
adoptado nuestros elegantes. Pero ea I4
moda que ha venido de París!!.,.

j

En cuanto al trage de calle y so-
ciedad

, nada nuevo hay que indicar,
nada nuevo en la acepción rigorosa de
la palabra ; si bien hay en las modas
de caballero ciertas variaciones de
buen gusto que son casi impercepti-
bles, y son el tipo verdadero de la
elegancia. Ya hemos dicho que esto
solo está en la persona y en el sastre

que la viste. Debemos decir sin em-
bargo, que se hará este invierno una
tentativa de lujo en los frakes de bai-
le

, que creemos tendrá buen écsito:

se trata de forrar los faldones de seda
Llanca. Hé aquí una innovación feliz:

un frak hemos visto de esta suerte,

que producía el mas lindo efecto. ¿Y
qué diremos de pantalones? Siguen
llevándose del mismo modo, á la in-

glesa y con botín ; los pliegues anchos
que empezaron á estilarse, han decaí-
do de tal modo, que ninguna perso-

na de buen tono se atreve ya á lle-

varlos. ¿Y las levitas? Siempre igua-
les: cuello bajo y corto, solapa qae
nace del medio del petlio formando
una V, y con una sola fila de botones;
poco vuelo y faldón corto. En chale-
cos y capas nada nuevo. Sin embar-
go, hemos visto un chaleco de abrigo
hecho por Borrell (calle del Prínci-
pe) que nos ha gustado sobre manera,

y es al mismo tiempo una innovación,
pues tiende á introducir la antigua
chupa; y ciertamente no es otra cosa
dicho chaleco que una chupa peque-
ña , aunque mas agraciada en su cor-

te ; es cerrado hasta arriba con ua

\\I
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o que vuelve á manera de año. Volverá i tomar so antigua bo«
se separa de la cintura for- la corbata blanca, y coa razón

j pue»
dos caídas de una chupa y es un progreso de elegancia en estog
1)0 triángulo de separación tiempos en que está á la moda el pro.
lomagoj los bolsillos en di. gresar en todo. Corbata blanca del
j y una sola fila de bo- muselina con florecitas de seda , 6 de

raso con lunares de plata, he aqui loi
¡o nuestra ^poca un lu- mas fashionable en un verdadero ele-

igua, á saber, los basto- gante para presentarse en sociedad
, j\cto, nuestros antiguos no si á esto añade una blanca camisa ds

riqueza en sus cañas de batista con su chorrera deencage,sa
neos de Palestina

, que la trage será completo
j pero como hemoj

loy dia: esos puños de oro dicho antes, cuan mezquino es toda
'ue hoy se llevan, pueden esto en comparación de la esplendida
ompetir con los de los ca- elegancia de otro tiempo

, pero tani.
Felipe Vj hasta un rubí, bien id á poneros una gran chorrera,
también un diamante se é inmensos puños como un señor del
en los puños de los basto- ^iglo XVIII, y os llauiarán alguaciles
mas de la preciosidad del y se reirán de vosotros j de este mo-
an la riqueza de la pe- do ninguno se atreve á volver hádala

antigua y verdadera elegancia
, y noi

a negra
, que hace algu- contentamos tan solo con variar algu-

i^eía en tanto número en na pequeña cosa en nuestro miserable
''«'íades de buen tono, cree- trage.

ÍM. de M.)ejnteramente escluida este

VARIEDADES.

UN ANUNCIO ESTUPENDO.

Uo

do

aquí de ninguno de los

se publiípin todos los dias

de avisos de Madrid y
madrileño con los pom-

de Géneros casi de val-

ior compra.... Escelente

vestirse casi por nada...

vista.,., y otros á es-

de puro usados, casi na-
No hablo tampoco de

nunca

los que se leen en las esquinns \ me-
dia legua de distancia, escritos en le-

tras del tamaño del hifmbre gordo
^ y |

que tantos y tan solemnes chascos oca-
sionan á los pobretes que padecen de ,

la sinfolis o sífilis, 6 como se quiera
llamar á esa malhadada dolencia, es-

,

cándalo de las esquinas de la capital,

gracias á los curanderos
, que con sus

asquerosos anuncios nos ponen ea elf

¿aso de no poder fijar los ojos en las

paredes tan inmundamente embadur-

nadas. No hablo finalmente de los a-

nuncios de composiciones dramáticas,

poco menos que silvadas en el teatro

y levantadas hasta el cielo en los enor-

mes papelones plantados en los esqui-

nazos; ni menos de los deims que di-

cen relación al resto de las produccio-

nes que todos los dias se imprimen en

un pais en que todos nos echamos a

escritores á despecho de la voluntad

de Dios. Hablo de un anuncio pura-

mente verbal hecho en un pueblo, cu-

yo nombre no le importa nada al lec-

tor, por un francés aventurero que pre-

tendía poseer el raro y admirable se-

creto de enseñar la lengua francesa

nada menos que á los gatos. ¡Válgame

Dios, y qud placer dio á las viejas la

noticia de una habilidad semejante! La
misma imposibilidad del hecho, era

una razón inconcusa para creerlo posi-

ble. Y si por ventura habia alguno

menos crédulo que los demás , bien

pronto deponía su ¡ncertidumbre al

ver las certificaciones que presentaba

Mr. Gerardo (asi se llamaba el fran-

cés) en las cuales constaba de un mo-
do autentico, inconcuso y fuera de
duda, que en efecto habían sido in-

numerables los gatos i quienes había
enseñado á hablar en sus correrías por
Inglaterra, por Alemania, y en fin, por
toda Europa de cabo á rabo. ¿Qué tie-

ne esto de particular? No hay estu-

diante por desaplicado y zote quesea,
que al fin del curso no saque, si quie-
re, su correspondiente certificación de
aplicación, aprovechamiento y pun-
tualidad, aunque no haya pisado la

cátedra docena y uiedia de veces; ni
curandero charlatán que deje igual-
mente (Je acreditar con documentos

justificativos los pasmosos efectos de sus

recetas y operaciones maravillosas; ni
picaro finalmente, que teniendo dine-
ro no acredite la moralidad de su con-

ducta, con todos los demás requisi-

tos que se exigen en todo pais gober-
nado con la correspondiente policía.

Quede pues, sentado, que las certifi-

caciones que acreditaban la portentosa

habilidad del tal Gerardo , eran por
lo menos tan dignas de crédito como
la mayor parte de las anteriormente
referidas, y otras que no quiero refe»

rir. Quede sentado también (so pena
de no proseguir con mi cuento) qué
las gentes del lugar creyeron el anun-
cio tan infalible como el evangelio, ni

mas ni menos que nosotros gente de
corte, y por consiguiente mas civili-

zada que la de aquel pobre lugaron,
creemos todos los días nuestros estu-

pendos papeles de las esijuinas y los

noticiones del diario, á pesar de los re-

petidos y no menos estupendos chascos

que continuamente nos dan.

Prosiguiendo pues mi narración, di-
go que los veciiioe del pueblo, de los

cuales apenas habia uno que no tuvie-

ra gato, entraron en deseo de probar
la habilidad de Mr. Gerardo. Este se

ofreció á ello con mil amores, aunque
ecsigiendo tres condiciones, i? Que no
le habian de pagar cantidad alguna
hasta que los gatos hablasen. ¿Que' ma*
yor prueba de la iiilabilidad de su a-
nuncio? 2? Que se habían de entregar
los gatos á su disposición, señalando
un sitio oportuno, v. gr. la casa de la

villa, para darles sus lecciones y adoc-
trinarlos por espacio de quince dias.

Ya tenemos i nuestro monsieur con ha-
bitación de valde. 3^ Que los vecinos

habian de enviarle en los quince dias

que durarla la enseñanza, las provisio-
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lara hacerla dócil á sus precep-
algunos huevecillüs que eran
á prapósifo para aclarar ia voz

facilitar la pronunciación á los
^atos. Y vean ustedes á nues-
ncés

, mantenido por quince
costa de sus discípulos y de sus
tes. ¿Qué mayor prueba de la
Jilidad de so.anuncio?
inose pues, una habitación bas-

regular y cómoda, y capaz de
'"- como cosa deciento cincuen-

que Je fueron presentados al
tor. Este tenia una piececita a-
lue se comunicaba con Ja de fus

'•"s y en ella pasaba las horas de
r, de comer, de cenar y de
, arengando á sus discípulos
" ventanilla, en términos tan

y éspresivos que los vecinos
•de a calle le oípn, no podían
de hacer justicia ú los desvelos

'stupendo monsieur. Los gatos
pártese dejaban oír délos sor-
n espantosos eran los maulli-
i daban, especialmente á las
'le comer. Figúrese el lector
(incuenta gatos haciendo peni-
y todos reunidos en una sola
Y se formará una idea de la
le allí tendría lugar. Ya hacia
*ana que los vecinos del pue-
maullar á sus gatos cada vez
esperados, y todo era pregun-
''iJcés, qué tales eran los ade-
le hacían en la lengua fran-
raí gato? Preguntaba una vie-
«nio? añadía una mo^a. ;Ha.

semana

fr.

qu

mj gatita? ¿Pronuncia va al-
labra mi granadina? ¿Se es-
1 nji gato blanco? ¿Es torpe

< Cfiorejado y negro? Tales eran

as preguntas que continuamente 1-
hacían

: el francés contestaba á todo»
á pedir de boca; Ya verJn vds., les de*
cía

: sjete dias faltan solamente para
que vds. se desengañen por sus pro-
píos ojos.

^

• El alcalde del pueblo, que tan,,
bien había presentado su gato y día-
puesto que se le pusiese en domicilio
separado con el obgeto de que el pre.
ceptor Je doctrinase aparte, por cu,
yo trabajo especial le daba una mó.
dica retribución diaria, no teniendo
paciencia para aguardar otra semana,
o desconfiando tal vez de la bondad
del método, quiso saber el estado de
instrucción en que se hallaba su pobre
amn.alito. Mr. Gerardo le respondía
que ya comenzaba á soltarse en la pro.
«unciacion y que al cabo de los siete
días restantes hablaría no solo mejor
que sus compañeros, sino con mas ele-
gancia que el primer catedrático del
"lundo. Así lo creo, contesto el alcal-
de, pero eso no obstante quisiera oir-
ie decir alguna cosita de Jas que yaha aprendido. Se halla todavía en loa
primeros rudimentos, replico el fran-
ees, y solo le oirá usted pronunciar...-Mo importa, repuso el alcalde: yo
quiero oírle y dejémonos de cuentoB....
-t^l trances se encogió' de hombros,
y viendo que era imposible evadirse
se encaminó con el alcalde al cuarto
donde estaba el g,to cdegial, no 8¡a
tomar un largo y flecsible látigo por
loque pudiera ocurrir. Apenas entra-
ron en el cuarto, lo que consiguieron
con no poca dificultad para que el ga-
jo no se escapara,.el preceptor cerró
ia puerta por dentro, echándose la lla-
ve en el borsillo.

i

Muy flaco esta mi pobre gato, escla-mo el alcalde apenas le vid
j / mau-

LA AUREOLA. 15

lia como un desesperado, y.me cer-

ca y se me sube á los hombros, y me

,„ira con uuos ojos que dá compasión.

•Qué diablos ha hecho usted con el.''

ÍYü? Darle mis lecciones y nada mas.

'pero, hombre, el pobre animal está

hecho un esqueleto.-No le dé á usted

cuidado ; todo es efecto del estudio:

ii usted viera á los otros ¡Esos si que

están en los huesos; Lo que yo quiero

es ver al mío, y sobre todo oírle
: á ver

hágale usted pronunciar alguna pala-

bra.-Eio es lo que iba hacer, pero us-

ted le está haciendo fiestas y lo dis-

trae.... yllons ,
gritó el francés á con-

tinuación : vamos á hablar alguna co-

gilla. Y diciendo y haciendo comenzó

á latigazos con él. El pobre gato que

asi se vid tratado , y no era la prín^e-

ra vez, comienza á bufar, á maullar

y á saltar por las paredes, y acaba

por agarrarse á las pantorrillas del al-

calde.- Demonio de hombre! (esclamd

éste): ¿qué es lo que hace? ¿Nu vé

usted que ese gato me vá á devorar?

Deje usted ese látigo con doscientos

niil de á caballo.-El francés proseguia

inecsorable,-Yo no he venido á ver

esto, gritó el alcalde: he venido á oír-

le hablar -¿Pues no le oye usted?-Yo

no oigo otra cosa que mahullos y bu-

fidos y demonios en cuerpo y alma.-

iGon qué solo mahullos? Usted se equi-

voca , seftor alcalde.-Hombre, por las

almas del purgatorio, deje usted ese

látigo : yo no le oigo otra cosa que el

ntiat/, y el marramiau y el marra'

mamiau.-¿Y no le oye usted decir /u,

* /"» /"^ P'^^^ ^" verdad que no pue-

de pronunciarlo mas claro.-Y bien! eso

ya lo sabia decir antes que usted vi-

niese por acú.-Usted se equivoca, señor

alcalde: ¿no se lo oye usted pronunciar

con iufiaita mas claridad que antes?

-¿Y. que tiene que ver eso con la len-

gua franceisaF-Es una friolera: óigale

usted ahora pronunciar una letra mas.

¿Vé usted? fút ,
/u/, ///^....-Hombre,

por la última vez, y por las entrañas

de María Santísima, deje usted ese lá»

tigo.... ¿Y qué tenemos con el /uí,

///í,-Acabáramos, dijo el francés, con

media hora mas de latigazos pronun-

ciará otras dos letras, y dirá futro.

Medía hora después, ya había to-

mado el monsieur las de Villadiego,

dejando al alcalde encerrado con su

gato, y soltándolos ciento y cincuen-

ta restantes con no poco peligro de la

gente que se los vid encima rabiando

de hambre, y desgarrando los oidos

con su espantaso concierto.

De entonces acá , siempre que veo,

ya sea en los diarios, ya en las esqui-

nas, algún anuncio estupendo , me a-

cuerdo de monsieur Ge/ardo^ y digo...

¡tate! ¿saldremos con una pata de ga-

llo? Y sin embargo de ir con los cinco

sentidos no falta quien me la suela pe-

gar de cuando en cuando. La gente es

mas esperta en la corte, pero los en-

gañadores de corte son también infi-

nitamente mas espertos que los pica-

ros de lugar. Vaya lo uno por el otro'.

{F. del E.)

EPIGRAMA.

Tragi-cómico en verdad

Es vuestro drama, don Lucas;

Escenas tiene muy cucas,

Hablandoos en puridad.

Pero cosa singular!

¿En qué podra consistir

Que en lo tragi hace reír,

Y én lo cómico llorar?
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AL SOL.
-=:s<S?l«>s^^=>-

^
kUestra tu frente divinal y pura

Joven fogoso de esplendor ornada,
A la vista que admira cmbelfísada
Tu sublime fulgor y tu hennosura.

Mitiga de mi pecho la amargura
Con tu luz placentera y sonrosada

jY en la risueña y candida alborada,
La sombra ahuyenta de la noche oscura.
Yo en tanto cantare' tu poderío

[Oh sol divino, qué rendido adoro!
Cuando vienes piadoso á dar consuelo;
Que aunque es muy débil uii laúd, confío

En que acojas benélico mi lloro,
Mientras sigues tu curso por el cíelo.

MANUEL CAÑETE.
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CÁRCELES.

3|i¡a8 corceles son edificios públi-

cos que tienen por objeto guardar en

hu recinto á los delincuentes, para con-

tenerlos en sus crímenes y prevenir

luevos delitos. Estos edificios no de-

ben ofrecer otro castigo que el de pri-

mar de su libertad a aquellos indivi-

luos que han abusado de ella, sin afia-

iirles el cúmulo de males
, y aun la

juerte, á que injustamente se Je» su-

treta en muchos de los establecimien-

íos de esta clase por su mala dispo-

licion.

A dos circunstancias esenciales de-

^be atenderse en la formación de estos

lugares de desgracia : seguridad y sa-

lubridad: si la justicia reclama la pri-

Itnera , la humanidad y el interés de

lia sociedad mandan imperiosamente

lia segunda. ¿Quién no recorrerá con

Ihorror la historia de las desgracias

que han causado, aun en las ciuda-

Ides mas populosas, esa enfermedad

lepidémica, llamada calentura pútrida

lo carcelera , cuyo foco son estos es-

Itablecimientos?

Para proporcionar el estremo de se-

Iguridad que deben ofrecer estos re-

;02>IO SECUNDO. MÚiVlERO 2. ^

cintos, en lugar de profundos calabo-

zos, de doblados muros y ferradas

puertas, en donde se asegura á los

hombres á costa de su salud y su vi-

da, han Sustituido algunos modernos

el principio de hacer mas ostensiva y
fácil la vigilancia por medio de una

acertada disposición en los edificios

destinados á estos usos. Esta disposi-

ción se consigue por medio de una

sencilla y simétrica distribución en su

planta, adoptando para ello figuras re-

gulares de geometría, el rectáugulo,

el cuadrado ó el circulo, circunvalán-

dolos en su totalidad por un sencillo

muro colocado á una distancia pro-

porcionada de los que forman su pe-

ríaietro, establecido paralelamente á

él. Cuando la planta de estos edificioB

es un cuadrilátero , solo dos centine-

las , colocados en lo^ dos ángulos o-

puestos, podrán evitar la fuga de cual-

quiera preso, que hubiese podido bur-

lar la vigilancia de los encargados in-

teriores. Este muro de circunvalación

en forma de parapeto, presenta la do-

ble ventaja de ofrecer una defensa sos-

tenida contra los ataques de un puep

JUEVES 9 DE ENEaO OE 1840.
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hlo amotinado
,
qae pretenda la fuga

ó Ja muerte de los encarcelados.

Fundado en este principio de com-
pleta vigilancia , concibió y presento
el ce'lebre jurisconsulto Jereaiias Ben-
tliam, su acertado sistema de panóp-
ticos, cu/a aplicación es principal-
mente para los establecimientos de
corrección.

La salubridad, tan recomendada en
estos edificios, se consigue particular-
mente por la ventilación : para ello se

colocan en los estremos de las pobla-
ciones, lindando al campo y en un ais-

lamiento completo. Sabida es la va-
riación que sufre el aire atmosférico
por la continua respiración de muchas
personas reunidas en un punto, y por
la descomposición y putrefacción de
los cuerpos

j y conocida es también la

propiedad que tienen los vegetales de
volverlo á su primitiva composición d
equilibrio, por la absorción del ácido
carbónico y la emisión de oxígeno.

La disposición interior de estos edi-
ficios puede contribuir muy en parti-
cular á su ventilación

, y por consi-
guiente á su salubridad

; debera'n atra-
vesarse, en todas direcciones, por ven-
tanas colocadas sobre unos mismos eges

y que comuniquen desde una fachada
a otra en todo su interior. Un estre-
pnado aseo, producido por una poli-
cía interior esmerada, y facilitado por
abundancia de aguas repartidas en
fuentes y baños , contribuirá particu-
larmente al obgeto de la salubridad.

El intere's que la sociedad tiene en
las buenas costumbres, debe hacer que
estén separados los presos de distin-
tos secsos

, edades y clase de delitos.
Estos establecimientos suelen ser fre-
cuentemente la escuela donde la ju-
ventud aprisionada por cáuaas leves,

aprende de hombres perversos la nia.l

ñera de realizar los mas crueles atenl
tados. Para conseguir la espresada sjí
paracion, ^n las grandes ciudades, s{f
construyen varias cárceles para las dis.

tintas clases de detenidos, y en lai

ciudades mas reducidas se proporcio.
na esta circunstancia por la disposí.

cien interior del ediHcio.

En las cárceles, ademas de custo-

1

diar á los presos, debe trabajarse do.
blemente por mejorar sus costumbrej

y si es pojibie por instruirlos. Uní
particular influencia tendría en este

resultado el trubajo continuo á que se

les debe sugetar durante su perma-
nencia en estos lugares j cuyo trabajo
daria el producto de su manutención.
La falta de oficio

, y la costumbre de
no hacer nada , son el origen de los

vicios, y estos el de los crímenes. Para
efectuar estos trabajos , necesitan los

edificios de esta clase , estendidas y
alumbradas galerías que sirvan de ta-
lleres.

La humanidad ecsige
, que se esta-

blezca en ellos igualmente cómodas
enfermerías

^ colocadas en los ángulos

y sobre la mayor elevación de los edi-
ficios Esta disposición evitaría el con-
tagio, y proporcionaría á los enfermos
la tranquilidad y calma tan necesa-
rias en las dolencias.

En estos establecimientos debe ha-
ber un santuario, en donde los minis-,
tros del culto atiendan á los reme-
dios del alma

, prestando los socorros
espirituales.

La construcción de estos edificios
debe ser la mas consistente, sostitu-
yendo en ellos las bdvedas en las cu-
biertas y techos , á los maderámenes,
para evitar los incendios.

£stos principios están puestos ea

ccecucion , y con los mejores resulta-

dos, en algunos países estrangeros.

si penetrados de las circunstancias

que ecsigen estas localidades, y en las

que tan interesadas están la religión,

la humanidad y la justicia , nos dete-

nemos á inspeccionar el estado de la

mayor parte de nuestras cárceles , a-

partaremos la vista con horror ,
con-

venciéndonos de lo poco que han he-

cho nuestros antepasados en beneficio

del pueblo, y de la lentitud con que

marchan en nuestro pais las mejoras

que la ilustración del siglo reclama,

y que con tanto anhelo nuestro. go-

bierno solicita aunque infructuosa-

mente por el estado de disejisiones y
guerra civil que nos aflige.=rjuAN

PUGNAIRE.

I

{A. de G.)

itü au^fiíLüTiSL^

Kicas perlas del oriente

Ciííen mi pálida sien

,

Diamantes orlan mi frente,

Y por mi suerte inclemente

Soy la Reina del hare'm.

Un palacio por prisión....

Cadena y grillos de oro

Dueña de inmenso tesoro,

Vierten mis ojos el lloro

Que inunda mi corazón.

Sin llevar una corona

Mi voluntad es la ley,

Que en esta abrazada zona ,

El sultán que me aprisiona

Dicta á su bárbara grey.

Cien eunucos humillados

Doblan su frente abatida ,

Porque conocen ¡menguados!

Que de mis labios sellados

£stá pendiente su vidar

Cien rivales en redor

Que vén mi aparente calma

Me envidian si el torcedor

Pudieran ver de mi alma

,

Ko envidiaran mi dolor!

Muflido almohadón bordado,

De pluma y seda mi lecho

En mis lágrimas bañado,

¡Ay! tú solo has escuchada

Las querellas de mi pecho.

¡Oh malhadada hermosura.

Origen de mi penar

Y causa de mi amargura!

¿Por qué mi ardiente llorar

No marchitó tu frescura?

Los brazos de mi Señor

Son el dogal de mi cuello,

Y su apasionado ardor

Imprime en mi frente el sello

Del mas acerbo dolor.

Jamas pruebo las delicias

Del amor, ni su ilusión:

Me atormenta su pasión

Y sus lúbricas caricia»

Repugna mi corazón.

¡Mal haya mi mocedad!..,

jMal haya mi gentileza

Origen de mi tristeza!...,

¡Quién en lugar de belleza

Obtuviera libertad!

¡Si en vez de misera esclava

Hubiera libre nacido,!....

M
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La dicha que ayer soñaba,
La que en mi mente doraba
Hubie'rala poseido.

Entonces cual mariposa
Que cumple aquí su misión
Vagando de rosa en rosa,
Yo vagaría dichosa
De ilusión en ilusión.
Y mi pérsico atavío

Trocara por frescas flores
Que humedeciera el rocío
Y dentro del pecho mío
Se arrullaran los amores.
Y esta nube perfumada

Que á mi pesar me rodea.
Fuera una nube dorada
Por el amor matizada
Cual mi orgullo la desea.
I en el florido vergel

,

Yo fuera la virgen purl
Que en el Edén se figura

,Llena de amor y dulzura
Sin deslumbrante oropel.
Y en vez de mi esclavitud
Y el crugir de mis cerrojos.
Cantaran en su laúd
Cien esclavos de mis ojos,
bu amor y mi juventud.

Y amor mí pecho encendiera
Ora esquivo, ora en bonanza.
Ura risas me ofreciera.
Ora halagüeña esperanza
Mi mente desvaneciera.
Y fuera á mi vista el mundo

í^stenso mar de placer
Inagotable y profundo,
Pues nunca fué cieno inmundo
Jil mundo de la muger.
¿Qué mayor felicidad

'

Que nacer libre y hermosa,
y en primavera frondosa
Jer la imagen pudorosa
líe virtud y honestidad?

.^° ^"^'f
¡Tnste de mil..

,Do me lleva el desvarío!.^
c-i helio cuadro que vi
Ya reemplazarle sentí

*

Por otro cuadro sombrío.
l>etente, ilusión querida,

Que aunque tu dicha es fingidalucubres la realidad:
¡Ay vedla desvanecida....

¡fíelos! quitadme la vidaO dadme la libertad.

I

J. BOüLIGNY.

INVESTIGACIONES HISTÉRICAS.

fOS TORNEOS,

clonT^
.^'^° '''S"" ^^ oí'serva.clon qae casi siempre se puede juz-gar de las costumbres y del carácterde an pueblo, consultando qué c «é

guerrera, en donde todo respiraba e-nei-gía, Vi^or, eatusiaímo por los com.

tates, se estasíaba ante nn gladiador-
y nuestros abuelos, asociando á su pa!Bion por las armas un espíritu de ía-
ianteria en que ni siquiera soñó la ve-
nerable antigüedad, no sabían hablarnao úe justas y torneos.U nobleza, educada entonces en

LA AUREOLA.
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los campos de batalla, pero no menos
galante que marcial, amaba con furor

Jos juegos militares. Cada castillo era
una academia de caballeresca marcia-
lidad. La juventud se formaba al mis-
mo tiempo en la galantería y en el

manejo de las armas, preparándose á
figurar con lucimiento en los solemnes
concursos, verdadera escuela de las

militares proezas , á los cuales asis-

tían como espectadores los mas distin-
guidos caballeros de todas las cortes
de Europa.

Los torneos inspiraban, pues, un in-
terés privilegiado, y cuanto pertene-
cía á estos espectáculos se determina-
ba con mucha anticipación y con cui-
dado escrupuloso que se estendía fre-
cuentemente hasta los mas minuicio-
sos pormenores. El orden, la etiqueta,
las ceremonias que debían observarse
todo se preveía, y todo estaba regla-
mentado por costumbre 6 por dispo-
siciones escritas. Vamos á presentar á
nuestros lectores lo mas importante
que sobre esta materia nos han con-
servado las historias.

El derecho de celebrar un torneo
era privilegio únicamente de los prín-
cipes y de los grandes señores

, y aun
para usar de este privilegio debían
sugetarse i las disposiciones que mar-
caba la ley. Estas solemnidades solían
tener lugar en ocasión de fiestas y re-
gocijos públicos, nacimientos, matri-
monios, 6 coronaciones de principes.
Cuando se resolvía dar un torneo , el
señor que quería celebrarlo enviaba un
cartel antes de hacer publicación del
espectáculo á la persona contra quien
quena medir sus fuerzas. Si se acep-
taba el cartel , inmediatamente sallan á
recorrer las provincias reyes de armas
y heraldos

i proclamando en los pa-

I

rages mas públicos de cada población
y en los términos mas fastuosos el día
y las condiciones del torneo, los pre-
mios destinados para los vencedores,
y los nombres del señor que lo cele-
braba y de los jueces que habían de
presidir. He aquí poco mas b menos la
formula.

»¡Sus! ¡Sus! Señores, caballeros y
escuderos

, sabed que se prepara una
grande justa. Disponeos para venir á
mostrar nobleza y caballería

, y ad-
quirir honores en aquesta gran jor»
nada.»

Los príncipes, los señores, los guer-
reros de mas nombradla , eran nomi-
nalmente convocados. La lid se abría
para todo caballero, escluyendo á loa
que por su conducta reprehensible se
hubiesen hecho indignos de figurar
en tan nobles asambleas.
Transmitiéndose en breve de boca ea

boca la noticia, se difundía rápida-
mente de comarca en comarca. El en-
tusiasmo se apoderaba de los corazo-
nes, y desde aquel momento no se omi-
tía ningún esfuerzo ni cuidado para
perfeccionarse en el manejo de todas
las armas permitidas

, y conquistar
los premios ofrecidos al valor.

Todo se ponía en movimiento al a-
procsimarse el dia señalado. Veíanse
por los caminos públicos, principe?,
grandes señores, caballeros, escudero^,
criados, caballos, equipages. Hasta las
damas de primera gerarqula, acudien-
do á veces desde tierras lejanas, real-
zaban con su presencia el brillo pom-
poso de tan ruidosas solemnidades. El
día anterior al torneo se consagraba
particularmente á pruebas individua-
les á que eran admitidos los jóvenes
que aspiraban á ser armados caballe-
rps. Estas pequeñas justas se llamaba^

,j.."i

i'v'
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ensayos, y se reputaban como necesa-
rio preludio é indispeiisabJe prelimi-
rar de convocación para Ja tiesta del
dia siguiente. También se daban pre-
mios en ]as pruebas o ensajíosj y si al-
guno de los que figuraban ei¡ eJlosio-
graba marcarse con aplauso, adquiría
de hecho el privilegio de presentarse
en el gran torneo á medir sus fuerzas
con ¡03 caballeros, siendo reputado co-
mo tal, y gozando de todos los bono-
res de la caballería.

IJien que los caballeros tuviesen en
general derecho á parecer eu lasjustas,
se hacían muchas veces investigacio-
nes escrupulosas sobre su nacimiento
y conducta

j y si de ellas resultaba
mancilla en su honra, no podían jus-
tar. Determinábase día y luna para
^ue espusiesen á la curiosidad general
en parages públicos sus respectivos bla-
sones. Los heraldos proclamaban el
nombre de cada uno de los propieta-
rios de los blasones espuestos

; y si ha-
bía entre aquellos alguno de quien
una dama tuviese queja, elevándola
esta á los jueces del torneo

, se recibía
inmediatamente la información posi-
ble. Resultando culpado, era irrevo-
cablemente escluido.

Aun después de todas las indicadas
formalidades, recorrían los heraldos el
campo diciendo en alta voz, que se re-
tirasen todos aquellos cuya nobleza no
contase lo menos tres generaciones.
Los que se hallaban en el caso de es-
ta esclusion o de cualquiera otra

, y sin
embargo se atrevían á entrar en la lid,
eran cruelmente maltratados. Caia so-
bre ellos una lluvia de golpes, provo-
cados a veces por las damas, para cas-
tigo de la insolencia y temeridad. En-
tonces el culpado debía implorar la
clemencia del bello secso , dnico re
curso para salvar la vida.

Se reconocían escropulosamente lai
arma?, y no se consentían otras que
las llamadas inocentes

, sin corte ni
punta. Con estas circunstancias se usa-
han lanzas, espadas, mazas, hachas, ydagas para ofender

j y armadura coin.
pleta con yelmo y broquel para de-
lenderse. Cuidábase mucho de que to.
das estuviesen ecsentas de encanta,
miento y maleficio^ y la cíeencia su.
persticiosa de aquellos tiempos inducía
á los jueces de un torneo á practicar
sobre este estremo ridiculas formali-
dades.

El campo estaba circuido por una
doble barrera

, en cuya línea esterior
se preparaban para los espectadores, pa-
bellones, tiendas y gradas, con ador,
nos magníficos.

El dia de la fiesta se ponían en mo-
vimiento antes de amanecer actores y
espectadoreí. Los jueces, los conserva-
dores del campo, los reyes de armas, he-
raldos, y otros encargados de hacer
guardar el ceremonial y leyes de las
justas, ocupaban sus respectivos luga-
res. Habla también oficiales á quienes >

les estaba particularmente cometido i

observar todos los pormenores del com.
bate, para hacer luego ante los jueces
fael relación de las hazañas de cada
caballero

; y estos mismos oficiales les
decían en voz alta al entrar en el cam-
po : ::>Acaérdate de quien desciendes
y no desmientas tu linage.»

Asistían igualmente mhsicos para
anunciar la llegada de los justadores

y proclamar al vencedor.
Entraban en el campo perfectamen-

te armados, seguidos de sus escuderos,
lodos á caballo, caminando á paso cor-
to con grave y magestuoso continente.
Algunas veces se presentaban las da-
mas en el recinto del campo con los
caballeros

, ileyáüdolos aprisionados

LA AUREOLA.
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gn ana cadena qne se les quitaba en toria, que cuantos movimientos se ha-
ti momento de acometer. Cida caba- clan en los sitios , asaltos y batallas

|jIero nombraba siempre al entrar en la eran aprocsimadamente representados-
lid la dama cuyo servidor y esclavo marcbas, contramarchas, evoluciones'
ue confesaba. Este titulo era tenido por ardides militares de la época nada
Icl mas honorífico blasón, juzgándose '

' '

jconquistado á fuerza de valor y den ne-

ldo
; y se miraba como prenda segura

Jde la victoria, ni miaino tiempo que
jcomo infalible garantía de lus caba-
llierescos procederes durante el coni-

se omitía.

Unas veces batallaban los caballe-
ros en cuadrillas: otras uno con otro
cuerpo á cuerpo. Cuando peleaban en
cuadrillas, se reforzaban estas sucesi-
vamente por pelotones iguales á me-

bale, para no cometer falta que pudie- dida que lo ecsigía la necesidad
; y ter

ra mancillarlo. minaba la fiesta por un comb'ate ge-
Al permiso de honrarse con aquel neral que se llamaba ¡a justa de ¡as

dictado solían añadir las damas lo que damas y les estaba esclnsivamente dé-
se llamaba favor, joya, enseña. Cun- dicada.

sistían estas en una pieza cualquiera No será fácil formarse aprocsimada
que separaban de su vestido ú tocado, idea del entusiasmo con que se egecu-
y á veces en alguna obra de sus ma- taban estos simulacros militares. Al as-
nos delicadas. pectode los combatientes hubiera podi-

El favorecido caballero adornaba do cree'rseles animados de un odio im-
con aquellos obgetos su yelmo, su lan- placable que los llevaba á lanzarse
ca, su escudo ó su pecho

; y al paso unos contra otros con inaudito furor,
que por este medio se inllamaba el El deseo de agradar á las señoras de
valor de los justadores , se hacia mas sus pensamientos, ecsaltaba el ardi-
íácil reconocerlos en el calor de la miento de los denodados paladines
pelea.

Estas prendas de imponderable es-

timación
,
pasaban á veces durante el

combate á poder de uno 6 mas enemi-
gos , ó se estraviaban por otro acciden-

I te cualquiera. Las damas enviaban nue-
vos favores en este caso á los caballe-

ros para consolarles y reanimar su va

para hacerse dignos de la hermosa ma*
no que debía ser recompensa de íocli*

tas y admirables hazañas.

Los espectadores tomaban en todo
el mas vivo interés. Las damas seguíaii

con la vista los movimientos de los

respectivos caballeros : cada estocada,

cada golpe de lanza sobresaltaban y
lor; y afirman algunos historiadores estremecían los corazones sensibles de
antiguos, que hubo torneos en que las las hermosas, haciéndoles prorrumpir
damas llegaron á olvidar la decencia en gritos análogos á sus temores ó es-

y pudor natural en el secso, despojan
dose de parte considerable de sus ves-
tiduras que rasgaban y arrojaban á
la lid.

Es difícil presentar una descripción
de los juegos usados en los torneosj

pero se puede asegurar, según la his-

peranzas
j y la multitud coronaba coa

aplausos ruidosos la destreza y denue-
do de los justadores que mas se dis-

tinguían.

Terminado el combate se adjudi-

caba con severa imparcialidad el pre-

mio ofrecido. Reuníanse los jueces, eraa

fff

'

1

I
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<)idos sobre todos los pormenores deltorneo ks reyes de arn.as
, Jos f^."Idos, y otros oíiciaJes: Jas damas noten an voto deJiberativo en Ja d mdi

caaondeJospremios.peroseJ^^o:
«uJtaba para determinar.

ProcJamábase á son de trompefi e\nombre deJcabaiJero declarado fencedor por Jos jueces. Acto continuo eraconducido ante Jas ria..,,. .

dJa<! I« » . ,

damas, y una deeJJas Je entregaj>a el premio designa-do, permitiendo en varios paises Ja-costumbres y Jeyes que la í)a
"

[

Í^t^ri^'T '^' '^^^'"'" ^' "'"P-
rf./ /...«y.., tributo glorioso y seduc.tor de tan Jionorifica recompensa.

bi se ecsamina lüosoficamente Jaliistoria de aaueil.,« »;.
""="«e la

citjuciios tiempos, no sp

•cu que tales usos deberían tener naraprovocar Ja emulación u,as nob e e„

ventud no pensaba mas que en Jia a-

ml:J. ^"\ ^^'^" ^ «^"^'^"<= diana-

:tTjas a"i:s "'r^'^ "' "" '"-ce-

narse eT,' '^^"'•""dose i perfeccio-

neo?e"„"paWf- T
'''''' '^' ^-

hacía ía n. K .S'°"°«^ donde se

ta i ,^í- '^' P*"^^''" «"^^ comple-

el sol sol^,„
l"'""l'"l'an ni salir

"o.,„„.'
.„'';¿";J-»

¡«posible la

'»"« 1 lia «,„«„„,7Í; 7-
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ees tres h cuatro consecutivos sin m
interrupción que Ja que Ja n^cTeTcía indispensable " "«ene Jij.

d-8radawes''":„rd.rrE;.xf
P«.a„„„,e prohibido herir écaK.'a entongo, llevar I, lanz. .„„,"'
di«cci„„ <,„. ,, ,,, ro» "o 6 pectal««ar a un caballero si ,l,.h, f "^

i-^"™».,i'oeasi:,rr:s:rn.t

leí di 5 " '.X™"'" í'
^''"»

lo elocu,„f, ,. 1 ,
°1""' «'"'t«-

lio s'r ^^ '' "''"""'-''' "=1 be.

Rara vez dejaba de turbarse la al,

' .f.T^oí:".:'«°""""»*-
d»e^Nn;str:a%^c.7or•e^',t"•

-"ul.ssole,„„¡Lie;rSt„'°í:
J""tuo.idad, la profullool "„„^
í'rmcipes v eranAn^ . -

"'guno*

Jlmites rí, ^.
""'^''^ señores nó' teniaiiuutes. Hacían consistir algunos elhonor t3„,o en Ja bravura fdestr.

su^'a^m ;Trr;es'r\7'^"'^'''^*

ierbTo, '•'" ^^ pompa de sus so.

otros ,/'^";P''«^l- ^'^^'^« "»os de

£"£p5&y: o—::

il cual concurrieron diez mil caballe-

os, uno de estos, llamado fiertrand

^aímbaux hizo labrar ei campo des-

roues del combate
, y sembrd en é\

[treinta mil monedas de oro. Otro ca-

baJJero que concurrió con uo séquito

jde cuatrocientos campeones
, previno

que para preparar el servicio de su

'mesa, no se usase otro fuego, duran-
te las fiestas, que el producido por an-
torchas. Por último Raymond de Ve-
noul , haciendo alarde de una suntuo-
sidad sin egemplo hasta entonces, que-
mo , finalizado el torneo, los treinta

caballos que habia hecho conducir para
£u uso.

Lo3 innumerables deso'rdenes de to-
do ge'nero a que sucesivamente fueron
dando margen aquellas reuniones, mo-
tivaron las censuras eclesiásticas, y el
Vaticano fulmino sus rayos sobre los
torneos , aunque sin conseguir el ob-
geto.

Varios concilios pronunciaron pena
de escomunion contra los justadores,

y también contra aquellos que les die-
sen campo

; pero la nobleza europea,
inas guerrera que devota, no renun-
ciaba por esto á los egercicios milita-
res que formaban su delicia. Los prín-
cipes interpusieron por fin su autori-
dad, ¿hicieron leyes severas, de acuer-
do can las censuras eclesiásticas

j pero
como al tiempo mismo que prohibían
jos torneos en sus dominios respectivos
los favorecían en los ágenos con su per-
eonal cooperación, las disposiciones a-
doptadas quedaban sin efecto, y las
justas seguian protegidas por el espí-
ritu y las costumbres dominantes de
la época.

Los anatemas de Pontífices y Con-

.K°?,' f
P'"°g«"va decadencia de Ja

caballería
, la desgraciada rauerte de

I

*9

Enriqae 11 de Francia, ocurrida en un
torneo en medio de su corte

j y el trá-
gico fin del príncipe Enrique de Bor-
bon, que pereció ^n el celebrado en
Orleans,en 1560, hicieron perderá
aquellos juegos peligrosos la ilusión
con que hablan sido mirados en Eu-
ropa.

(P. de M.)

EN EL ÁLBUM
DE LA SEÑORA DONA T. D. DE L.

fcn el valle de dolores
Al cual le llaman vivir,

Enraman los trovadores
Un ramillete de flores

Que admirará el porvenir.

La fama conservará

De tantos vates la gloria,

Que clara , eterna será
j

Y entretanto en su memoria
¿Quién mi nombre guardará?

Pues el lazo miro en ti

Que une flores tan hermosas,
Ten, álbum, piedad de mí;
Y entre tus brillantes rosas
Guarda mi humiJde alhelí.

Feliz de Uzuriaga.

4
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La uz dis.pa del placer liviana,
''

^ y' '"""'^^ ^«"«ta que en su a bor aJient»í^" gozo, cuando escucho en Ja tnr^ ? '

La voz deJ trueno al son de la cJí,pll™^"^*

i-a^
, y tu noche con horror se ostenta"»Yo gozo

, „,Kntras ruge la tora máEn la plegana de la vír|en pura
'

Y hasta en eJ JJoro que su fL 'V •
• •" ijuc su laz Dresenfa»Ys, un canto de amor y de dulz^ ^Percho en medio de .splosion violentaLa copa del gozar mi láhio apura *

biografía.

EL PINTOR GOYA.
fl"J0 grandísimo en todas las nac o-je.: ellas fueron el tipo en que fun,daban sa nqueza, y á ellas han d".h de el acatamiento de las demás. Es-pana, ftcunda en artistas, siempre ha

En los progresos de las artes de
^-agmaaon,lou'lt¡moquesemanl

artistas primeros hicieron cuanto pu-dieron por redoblar sus esfuerzo paíaencontrar los vprriow
"''"^'^^os para

la ímíf...
''"daderos elementos dela .mitacoa y de la invención

^ pero«a embargo, no por eso Ja escuela eí-

panda ha dejado de tener hombres
que hacían mas por sorprender Ja vis-
ta y asombrar eJ espíritu con la ele-
vacion. Ja sublimidad y h fiereza,

ique á mover el corazón con los máfii.eos atractivos de la gracia. Fal en Ja
antigua Grecia; Apeles vino después

jeje Polignoto y de Parrasioj y Praxí-
'

teles fue posterior á Pidias. En Italia,
Siguieron Corregió y Albani á Michael
^ngel y al divino Rafael : y en Espa-
fia se VIO relucir cuaJ una estreJJa, al
suave y siempre admirado Francisco
V'o/a y Lucientes, entre el numero
ae sus mas eminentes artistas.

Este insigne pintor, natural de
Eueíites de Todos, asistía á Ja acade-

LA AUREOLA.
*r

jnia de Zaragoza en los años de 1758
al 59» donde aprendió los primeros

«lenientos del arte; allí estuvo toda

cu adolescencia, y después paso á Ma-
drid donde le enseñaron las máximas
de Jordán y Gorrado

; y en vez de
marcharse á Roma con el título pom-
poso de pensionado de S. M.

, y de
copiar á Gonca, de Travesani y líene-

fiali, pintaba lo mas selecto de la es-
cuela española. Si en aquella época de
su edad hubiese ido á Roma, dudo
que hubiese venido un Guya ; sí, hu-
biera vuelto; pero en lugar de encon-
trar en sus cuadros la animación, la

viveza
, la gracia y la soltura , veria-

mos en su lugar un cuadro colocado
en la sala de profesores de la acade-
mia deS. Fernando representando una
insípida alegoría de Ve'nus ó Diana,
sin fuerza, sin vigor, sin acción, sin

claro oscuro, y en fin, sin aquella gra-
cia tan natural en Goya.
Goya fue' siempre admirador de

Rafael
, y le estudió para aprender

á ver la naturaleza
;
pero no por eso

dejó de seguir el pincel que tantas
glorias dio á nuestra patria. Dejo lo

Jjello
, lo sublime

, y se dedicó á ca-
prichos, á asuntos triviales, á trave-
suras de imaginación, en fin, para lo

que fué creado.

Goya fue' á Roma y estudió la na-
turaleza, como la debe estudiar el que
conoce su inclinación. Cuando volvida
España, las primeras obras que dio
á luz fueron algunos cuadros que em-
^pezo á egecuiar para la real fa'brica
de tapices. Mengs , encargado de las
pinturas, supo distinguir su mérito y
prodigiosa animación. Las escenas po-
pulares entre toreros y manólas, entre
arrieros y personas campestres, era el

género favorito de sus cuadros. Géie-

bres son sus bocetos de corridas d«
toros, sus escenas de ladrones, los sor
bat de brujas, &c. j de estas se eiicaen-
tran muchas en la alameda del Conde
de Osuna.

En el dibujo no fué muy correcto,
pero esto lo compensaba la verdad j
facilidad de sus composiciones.

Tocante á historia hizo muchos /
buenos cuadros ; tales son un S, Fran-
cisco y un crucifijo

, por cuyas obras
mereció ser nombrado académico de
mérito de S. Fernando. Hizo una su-
blime composición en que representó
toda la familia del infante D. Luis;
un retrato de Carlos III en trage de
caza, aue es propiedad del Conde de
Sastagíj y otro del conde de Florida
Blanca : y otros muchos que para enu-
merarlos no bastarian las columnas de
un periódico.

Para la catedral de Valencia ege-
cutó dos cuadros magníficos represen^
tando dos pasajes de la vida de San
Francisco de Borja. Sus retratos inas
celebrados son el que hizo al ge»>

neral Urrutia , el de Azara el natura-
lista , el del duque de Osuna, y loa
de Moratin y Mayquez.
En los últimos años de su vida hizo

algunas obras que llaman nuestra a-
tencion, como San Jusé de Calasanz,
una sacra familia, y Sta. Justa y Ru-
fina, para la Catedral de Sevilla; y
un lienzo donde se retrató moribun-
do, en el acto de suministrarle el me»
dico Arrieta una bebida

, por la qup
consiguió vivir algunos años.

Goya , nombre inmortal, fué sieni^

pre singular é inimitable para repre-

sentar Jos caprichos y estravagancias

de los hombres. Dos pinceladas d^
Jas. que acostumbraba á dar Goya, ca-

racterizaban una .persona.. Pgede as(i-

1

if
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ZTeüZ: " '' ^'°^- - *«vo nombrándolo en el de 00 s.
•

I

A los ,3 de su edad quedd sordo 7 P"™'" ^'^ cuadro que eS'?
y desde Jos anos 182» al /, J

'^ "^""° ^el Prado de Madrid ?' "
i

ia época de su declin^cion.'i^'X' iT"^^
'''' '' ^-^ia real" 'el^^^parntíi París con Real Jicenda • acaí Z' {

'" ^'''^ « ademan de trastando sa vida en Burdeos I IT ^^ ^' ^'^"^o-
1

aJ3rildei828áJos8s año^H«c 1 j
^"* ""'^as cubrid la t.iml,»

COLECCIÓN DE POESÍAS ESCOGIDAS
OE D. JUAN JOSÉ BUENO Y o, jqSE A^ .»

D. JOSÉ AMADOR DE LOS RlOS

ARTICULO PRIMERO. (*)

^
Vsadla parecerá tal vez que nos-

rLrrrr^^p'"'"^'P""-^-

«tá reservado el hacerlo con un tto Tra^T'"
''''' 'í"^ ^^ "^"a -fv;que no ««s es dado poseer. Estas han do Yáj". ''VT^'"^'^ '«enosprecUescmo ya con bastante acierto de J. „"; de en,
'^"'^ ^^"^ "« P°d^'"o« «ne-primera entrega

, tributando á esto! 3er n
'"'""^,^'^'arnos y de sentir ar--dos jóvenes poetas Jos elogios que 1- de j^r ?' "'"^^ «'^ ^^ "°ble fuel

í eJlis^
-sotros que es.f .nos' unrdoe nes con u" r^ ' '' '" ' "'-^

; f^°'
<^o° los lazos de la amistad Z% -. ^^ ^ '^^^ "«« constancia

futramos ingratos a Ja que Jes pe-' t'"""
-"°Í-« « la arena J rá?Mmos, smo elevásemos nuestra vo. ni VT"". P"" '"' "^"« una ra-yunque débiJ para añadir un aplau.' p rque ests"'

'' '' inmortalidad
tóalos mucho, que han escuchado; tanTen1 Tf ' P"™"«^ ««-'«s dé

SrLr„l"lP_°^- ^«i^ .^' ia corola rseH i^rí'!!^. Á"^ ' -" ^ignoa

^*'*'-^« /a suscncion á tan interesante Í' í° '
"" "** " ^ ' ^""'^^ « halla

'^manu, de la buena poeHa
'''" '^'"^ "^'^''^ ^' ^'^ adquirida porZ

f LA AUREOLA.
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ea ísta e'poca) y por las brillantes imá- tan diversas maneras : pero según mi
genes en que abundan. Para patenti- entender, y sin que yo crea que mi o-
ear esta verdad no es necesario mas pinion es infalible, el carácter de D
que abrir el libro, y rara será la hoja Pedro i9 y único de Castilla , debid
que no posea algún pensamiento deli- ser tal como nos lo presenta el Sr Rios
cado, alguna imagen atrevida tí algún Ora impetuoso y ardiente como un
rasgo altamente poético y filusófico. La volcan, todo lo arrasa } ora solapado y
patria de Herrera y de Riuja puede astuto finge lo qne no siente, y cuan-
Mvanecerse de haber producido á otros do ofrece el hálsamn H«l — c..„i

»
, , ,

' ^J" f--—
envanecerse de liaber producido á otros

dos ingenios, que dando sazonados
frutos al presente, prometen tanto para
el porvenir; y Ja ciudad del Betis, la
nnnlffnta .4ai.-illi la ^a',^^ J„ 1- A-j.

do ofreced bálsamo del consuelo pre-
senta la ponzoña que dá la muerte. D.
Pedro fue' un hombre vengativo y am-
bicioso, cuanto desgraciado, y rara vea

opulenta Sevilla, Ja reina de Ja Anda- pudo domiVar ¡u? inclinación es" poí
lucia, será siempre la jnadre del buen eso creemos que el rey que fingió a-
gusto y la verdadera cuna de la poe- mistad al infeliz Bermejo para apo-
sla española. derarse de sus tesoros y atravesarle
». «paiiuia. derarse de sus tesoros y atravesarle

bi esta, según la opinión de celebres el pecho con una lanza, después de
literatos, ecsistes.n mezcla de ñinga- haber muerto á los que Je arompa-
Ja otra en nuestros antiguos ca«c/ü«e. ñaban , es eJ verdadero D Pedro elros y romanceros; si este género tan Cruel sin mezcla alguna de justicie-
lacU y en el que tantos modelos nos ro. En estos romances se sncuentran
de/aron los cultos Árabes, impropia- trozos que merecen la mayor aten-

?Í!l!„."?!u '_ i''^/^"'''. ^"1 P""^ *=•""' y descripciones muy felices dig-personas de buen criterio, es el verdade-
ro español, el que mas se adacta al ca-
rácter de esta nación caballeresca, los
Señores Bueno y Rios han dado mues-
tras de ser muy amantes de su pais
cultivando esta clase de poesia , de la

ñas de nuestros antiguos romauceros,
tales como la que empieza;

Es el moro granadino, &c.

Después de ellos hay una composi-
ción del Sr. Bueno, titulada Lo pasa-

^-..w»..uu ^»u. Ciase ae poesía , de la cion del Sr. Bueno , titulada Lo pasa-cua han sabido sacar tanto partido., do, concepción moral y filosofica^de-

¿LT.T '" ^"'"" '"'"^'"'^ ^" ^^- ^^"^"^1^^ ^°" '«aestria: Uena de imá-

I Rio thutd?7rV"r"".' '^^ ^^"^^ ^^^'^"^^« y ^^ pensan,ien.os ele-

la f
'"' í""]^'^^«,^¿".'5a/á en Sevl- vados : sirva de muestra el siguiente

dL/oJTm ' í'''''!Sf^'
-^'^^^ trozo en que describe la pasadf ¿ aa'

frJ,r"" ^"^"""'J'
'"^' ^''- '^"^ «i* 1«« antiguas naciones. ^

gracia Jamentamos: en ellos se echa
.de ver al momento el estilo de aquel «La sabia Atenas y Ja antigua Roma
xiqueza en Jas descripciones y verdad Desprendidas las perlas de sus frentes

Í?.Í!-.^!:.^;„'^;"J.^°^^^- "« ^« "-y Due'rmen en lo jasado: ¿qué le^qiedalacil cuando se describe el de un per-
«onage tan conocido en nuestra histo-
ria como lo es D. Pedro el cruel y al
cual nos le pintan los historiadores de

I

Uel oro que brillara en sus pendones,
En las armas y cascos relucientes
De rail y mil valientes,

Que inundaran de sangre Jas napjane?,:

"i
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Que temblaron al ver sus campeones?Todo eo Jo que paso! »
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«erS il "'""'^' '''' *'°2« Ja mi-seria de Ja especie iiumana tan oreu.llosa, que solo anheJa devorar a^uhermanos,
;y que Ja „ano deJ ¡en

"

ZC'eV'"''' coneJ„,aslS :gojpe. L.ta composición tiene eJ fonn

niTjrf- """'"'''''"-'-•"
y ai repasaria creemos ver al antnr«entado sobre Jas ruinas de Troya"

«cuerdo^d 'TI''' ' '^ '"--"'«cuerdo de tan desgraciados pueblos.

-i:"rs\^:rj:;:fj;r-^^

y n'o noS """*''°^ '"^J°^^^ J'^'^o*,

y
no podemos menos de desear con e

rroSioT""^^^^^^—^-

«Pero cuando
íúrá'rdo'r';;;;

líe flores ceñido, reinas,
bi crugen duros granizos,

r *'^"')* ^""^sc" truena,
J^on reJampagos veloces,
J^Iueve, brama, centeJJea,
¿ornándose cJaro eJ cieJo

1.
Que recobra su pureza ,

'

luciendo el hdmedo prado
Que eJ rayo del sol pJatea

,líaJ hacer iris radiantes
IJe agua en Jas gotas se quiebra

' Que parecen esmeraldas
'

<-» topacios de Ja Persia,
Amatistas y rubíes
*-" esplendente diadema.»

trozo es digno de Lope de Vega.

Unos fragmentos á Ja /7/,/o/-/fl ^

fruacC ^;"rc^'%-i
-Pieea no 'oíuptrSrnri:
a euc.on, tanto por que eJ p,aVquTautor e propuso no puede estar desenvuelto en aqueJJos, como por no hT«r demasiado estenso este^^ arüculo'que crece debajo de nuestra nJu^

Jas beJlezas que encierra
, citaremn.un pequeño párrafo en que e aldespués de haber contemplado contd>gnac,on Ja pérdida de España 1

J>.J^odngo,vueJveJa
vista hacia

°„

restaurador Pela vn r,

"tuia su

Hn A. .

^eJayo
, que con un puna.do de valientes, desde eJ centro de jL

:rrrj'^^"""^^'p'^'-'^'-ranear . Jo mahometanos cuanto ha-WJogrado arrebatará Jos godos,,

"Aparto, empero, Ja aterrada vistaDeeste Jiorrorosocuadro,yenmipecho
Siento aguarse eJ entusiasmo nobJeEn que ardiendo PeJayo
Ecue„,raeJ mundo á su vaJor estrecho!Yo Je contemplo, si :cuaJ fuerte robJeQue desprecia arrogante eJ Ígneo rayo
l^e miro aJzar Ja esclarecida frente/
Teniendo en poco Ja proterva saña
iJeJ árabe incJemente

,Que en sangre inunda á la oprimid,
c-spana.

¿Qu¿ espaiíol no se siente inflama-do al ver eJ heroismo de PeJayofTo
recuerdo con veneración su nombre
y
doy la enhorabuena al poeta q"eí;sabido pintar con tanta v'aJentruL

dojo^s_ hechos mas notabJes de nuestra

MANUEL CAÑETE.

MODAS DE MADRID.

Ilualquiera á la verdad puede re-

Iconocer donde está la moda : á todos

[pertenece, sin escepcion alguna, saber

que el color azul ó encarnado goza de

mas boga que otro; que el talle debe

ser mas alto d mas bajo, que el som-

brero es mas gracioso cuando grande

5 cuando pequeño
, y que la mantilla

I
sienta mejor si se lleva tendida 6 re-

cogida. Id preguntando á cada elegan-

te de por si, y ellas os dirán á la vez,

«esta es Ja moda.» Pero ¿estáis seguras

que vistiendo solo á la moda, pareceréis

bien , atraeréis las miradas de los que

os rodean cautivando su atención? Ved
aquí la difícultad, que estriba única-

mente en el buen gusto. Si la moda es

comprendida de todos fácilmente, á

muy pocos se halla reservado gozar del

tacto sublime y delicado que llamamos

buen gusto: el buen gusto puede de-

cirse que es la poesía de la moda
; y

esta poesía no está en la habilidad,

en el arte de la persona, no; está en

su naturaleza misma , en el alma que

vivifica sus creaciones y las engalana

de un cierto encanto irresistible, que

os llama , os atrae hacia Ja elegante

que tan bien conoce el arte del ador-

no. Y este arte, este buen gusto es el

que os hace escJamar al ver pasar una
mugar. Qué hermosa es, qué bella

forma! El buen gusto se siente y no se

esplica. Hay pequeneces impercepti-

bles, pormenores sencillos, como la

manera de colocar una flor , de pren-
der una blonda, de hacer un lazo, que
deciden á veces de la hermosura de un
prendido, de la gracia de un tocado...

Decimos esto , acordáadoaos de lo

que en una de las primeras reuniones

de la corte nos pregunto noclies pasa-

das una linda joven, que al encanto

natural de sus gracias reúne el atrac-

tivo de su conversación. Cual es la

moda en Jos adornos de cabeza? Mo-
da estable, moda Hja?_Ninguna cier*

tamente, respondemos. Es tal la va-

riedad , tal la profusión ilimitada que
cada elegante ha adaptado, que es muy
difícil, si no imposible, marcar un ti-

po absoluto en los prendidos: solo el

buen gusto es la norma que debe se-

guirse. Hay sin embargo una pauta ir-

revocable , cierta
,
que no puede tras-

pasarse, y ¡ay! de la que la olvide,

pues de ella pende toda la gracia de

su adorno: cualquiera gala, ñor, cin-

ta, pluma, blonda, que se adopte para

la cabeza , no debe colocarse jamas ea

su parte superior, sino que debe des-

cender de las sienes al cuello, todo lo

mas bajo posible, por manera queque-
de despejada toda la frente, y vengan
á quedar los adornos al lado de las me-
gillas y de la barba, comenzando su-

mamente estrechos y viniendo á en-

sancharse sobre el cuello. Bien sea en

los turbantes, bien en las papalinas,

ya sea en los adornos de cintas 6 en-
cages, ya en las flores ó pedreiia, es

una regla marcada por Ja elegancia

que es necesario no despreciar.

La sencillez debe presidir en todas

las galas de cabeza
; y sobre todo han

de ir acompañadas de cierta ligereza

que indique han salido de la mano de

la modista de la primera inspiración,

sin que se note en ellas un estudio pe-

sado : aquí es donde Lace falta el buen

'i
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gusto. Flores de terciopelo con pétalos Cuanto hemos dicho de los adorna,de oro, cintas de casnn.r m oy fino, de de cabeza cabe en los turban es y pan!'damasco de raso, de crespón, de gasa linas; debe procurarse que se IdlZrayada, floreadas, pintadas, con las o " " «'^
que se adapte,

lillas doradas
, de todas suertes y co-

lores, con flecos y borlas de oro en los
estremos

, blondas , encages
, plumas,

ramitas de coral, perlas, pedrería &c.;
lié aquí los materiales que entran en la'

confección de un adorno de cabeza. Si

que se adaptfa
en un todo á la parte superior de 1»
cabeza, y que vayan ensanchando por
las megillas hasta la barba : un tur.
bínte hemos visto de esta hechura, de
gasa blanca con lunares de pIata,ydoj
marabds en los lados que produciaa
un electo grato y hermoso á la vistaes una reg a invariable que todas estas L^ m.mo^p^ede^ eX^de 1 pá-galas han de bajar ensanchando hacia hnas: deben dejar toda a parte ddS*

¿aT,"^ ' '"^''" '; " ^"' ^'' ^'' '"' de la cabeza i descub erto y velados del rostro han de ser en un to- nir á ;un,arse los lados sóbrela íar

d cae^n": "de ur 1 i'"
""'¡"' '"" í,"'"'"^ '^ '^' "'^S^^'- sin necefidafle caer mas de un lado que de otro, de lazos que las sugcte á la barba sihan de abultar menos las de esta par- no por medio de un^lamL muyC

haber ,n' ' T^ ^.
'" ^"

'
^' "' ^'^'"" ^' '^'^ P^^""« q- rod a todo ehaber üna^^regulandad graciola, cier- prendido y que sin dañar ní oprimto abandono, s. as. puede decirse, que el cutis hace que se adapten perfecTaconvenga perfectamente á cada fisono- mente á h cara. Hay ot a c ase dinl

, á la espres.on diferente de cada prendidos que por su desTraciada forrostro. Lo mismo debe tenerse presente ma los llevan "^muy poca^s e Int^n los lazos, y rizados de tul y blon- Consisten en una especie de locf ro":da; nada de igualdad
: principahnen- torillo, marmota, tí como quTera amar

Mbil talento de una elegante ;siem. vienen á ser a manera de dos oalaapre que consiga la irregularidad que tí acaso mejor, las alas de un sombr ohemos indicado, puede estar segura de bastante píqueño y sin copa Tado!que parecerá hiea y agradará su toca- no tan feo, ; se neí^esita tinta hábildo. La sencillez
, volvemos i repetir, dad para que parezca medianamen e

íedrer 1 V hl^'i
^ "'"" '^^ """'' g""»«do cuales son los adornos de^ca-

forman uLltí K " ^ "'"'^'^'^ ^"'^ ^ ^' ""'"^'^ "°* dispensará de ma»

!Xtor«" V í " ^'""T '
*'" esplicaciones sobre gala tan poco gra-seductora! y pueden variarse hasta lo ciosa. ^

lahauo con tanta habilidad.'
fj¡j ^^

j^x

los ío^^^/^^r^f"//"'"í"*/ ''c'^^'V
P^'"^-^n^estigaciones históricasi

to mZ r 1
"

"""n
^"

^"'S'''-
'^'«^ ^- ^' ^' ^-^« tormenta; soné-

Ld¡ Madrid/'''''''
^'y""-^'^'''''" de poesías

i articulo primeroLMo^

I

laipresor y Editor , P. Alvare».
«. •• IMPRENTA DE LA AUREOLA,
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!»& &111
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EM ESPAllA. . /

l¡a tranquilidad que empezd á

disfrutar la Castilla con la ruina total

del imperio sarraceno , la incorpora-

ción de los maestrazgos de las tírde-

nes militares á la corona, y mas que

todo la nueva manera de pelear que

se adoptó en el siglo XYI, fueron mi*

nando poco á poco lo que se llamaba

antiguamente la Caballeria , especie

de dignidad y hermandad de la que

no nos queda mas que una débil imk<

gen. Esta institución tan útil y virtuo»

sa en su principio , no era otra cosa

(al menos después de la caida de los

godos) que una asociación de nobles

reunidos bajo la dirección de un gefe

elegido por ellos con el titulo de maes-

tre, y cuyo obgeto era el de preser-

var ó socorrer las fronteras contra los

ataques de los árabes, proteger la se-

guridad pública, y servir al rey en la

guerra con cierto numero de lanzas.

£1 título de caballero, como diremos
en otra parte, no era un oñcio , una
dignidad del Estado que pudiera in-

fluir de ningún modo por sí solo en la

TOMO SEGUNDO. NUMERO ^'

forma delgdbierno: era solamente una

distinción introducida por la costum-

bre desde los romanos , adoptada co-

mo otras muchas por los godos
, y se-

guida por los españoles. Si los reyes

se armaban caballeros sugetándose á

velar sus armas, y á pasar por las de-

más ceremonias de la Caballeria , no

por eso anadian valor alguno á su ca-

lidad de reyes, sino que por este me-

dio querían aumentar el aprecio de

esta profesión haciéndose inscribir eq

sus listas.

Todas estas sociedades tenían sus es-

tatutos particulares para regirse, y al»

gunas de ellas leyes para gobernar

sus estados ; cuyas leyes robustecidas

con los inmensos privilegios que lle-

garon á disfrutar
, y sancionadas des-

pués por los reyes , contribuyeron no

poco á dar la forma viciosa de que ha

adolecido en general nuestra antigua

legislación.

Las circunstancias apuradas en que

se epcontraron muchas veces los mo-

narcas castellanos luchando siempre

JUEVES 1 6 DE ENERO DE 184O.
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ya con los enemigos esteríores, ya con
la ambición y orgulloso desden de sus

ricos-hombres, hicieron que aquellos

buscasen en las Ordenes de Caballería,

especialmente en las religiosas , un a-

poyo para asegurar su poder, y soste-

nerse en aquellos tiempos de continuas

turbulencias j asi es, que apenas hay
rey de Caitilla que no haya concedido
fueros, privilegios y dotaciones á to-

das ellas para atraerse su amistad y
comprar de este modo sus servicios.

Estas concesiones aumentadas por los

doues piadosos que muchos fieles ha-
dan, llegaron á dar un grado de o-

pulencia tal á las referidas Ordenes,

aliento era general en el reino, dot

frailes cistercenses pudieran reunir ea

poco tiempo una fuerza capaz de re.

sistir al poder de los a'rabes , haciéa

doles levantar el sitio de Calatrava,y

fundando de esta manera una de lai

Ordenes de Gaballeria mas famosas de

Castilla.

Para esplicar mas fácilmente el ob.

geto y condiciones de estas célebrejrt

instituciones , las dividiremos en doi

clases; á saber: primera, las Ordenej

militares religiosas
j y segunda, lai

que eran puramente de honor. Las re-

ligiosas se pueden subdividir en doi

ejpecieá , una la de los caballeros pro.

que despertó' los celos del trono
; y co- fesus que estaban ligados á la religión

nio por otra parte no eran ya necesa- por los votos de castidad
,
pobreza

ynos sus ausilios en el estado de es- obediencia
, y que vivian en coinuni.

plendor i que llegó nuestra nación á dad ; la otra especie era la de los ci.

fines del siglo XV, Fernando V, te- balleros legos que estaban absuelfoi
niieado acaso su poder

, empezó á de- de los dos primeros votos, teniendo
bilitarlas poco á poco tomando para solo el de obediencia,
sí los maestrazgos con el título de ad- La segunda clase de Ordenes de Ca-
ministrador perpetuo, y adjudicando ballería eran aquellas que los reyeso
i h corona mucha parte de sus bienes, grandes principes creaban , nombran-,

Casi todas las Ordenes de Caballé- dose ellos mismos maestres para hon-
ría que se han contado en España han rar y fomentar el valor de sus caba-
«ido religiosas; y la razón es muy sen- lleros y premiar los grandes hechos!
cilla. La clase de guerra que se hacia de armas. La galantería era uno de

á los árabes era una guerra de reli- los principales móviles de esta segunt
gion en la que el esforzado campeón da clase de asociaciones: así es que
no solo iba á rescatar los bienes de en el juramento que se le hacia presJ
fius mayores usurpados por la invasión tarj al nuevo caballero el día de su re«
agarena, sino á pelear con los enemi- cepcion , no solo juraba cumplir fiel-

gos de su creencia : era
, pues , nece- mente todas las obligaciones relativa»

|

Bario que el fanatismo tuviese mucha á la Caballería , sino que se le exigía
parte en esta lucha , siendo por espa- la promesa formal de que no haria
cío de tantos siglos la pasión domi- nunca traición á su dama

, y de qu0
nanf; de los españoles. Añádase á esto profesarla un profundo respeto al be-
la influencia política y moral de los lio sexo, amparándole y defendiendo-
prelados de aquellos tiempos, y no se le hasta la muerte,
estrafíará entonces que solo invocando En comprobación de lo dicho, v¿a«
el aoabre de Cristo

, y cuondo el des- se el ordenamiento de la célebre Oí*
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¿en de la Banda, inslitnida en Bur-

eos por D. Alfonso el Onceno en el año

de 1330 1"^ existe en la Biblioteca

líaciooal de esta corte: en él se reco-

mienda á los caballeros de dicha Or-

den el amor á sus señoras, y se les 0-

iJiga á defender á cualquiera dama

que lo hubiere menester , siempre que

ésta reclamase su ausilio.

Con el advenimiento de la casa de

Austria al trono español tomó la Caba-

llería un rumbo enteramente distinto,

y las Ordenes desde entonces dejando

su primer instituto , fueron concedidas

indistintamente ya por cargos civiles,

eclesiásticos b militares. Desde esta é-

poca las guerreras insignias de San-

tiago ó C^ilatrava pusaion á ennoble-

cer nuestros tribunales, y sus victorio-

sos pendones desaparecieron, quizá pa-

ra siempre, de los egércitos españoles,

dejándonos solo por herencia de todas

sus caballerosas costumbres el respe-

to al bello secso. p. González mate.

(L. de M.)

=:sKmi««^5<=-

A MI PADRE
CANCIÓN.

ú duermes! S/...! Bajo esa losa fría

Que de terror y luto el alma llena,

Yaces tranquilo ¡oh padre!-Ya no suena

£1 paternal acento que en un dia

Dichoso yo escuchaba :

Ya mis ojos en vano

Buscan la dulce prenda que adoraba.

Tú que en rápido vuelo

Dejaste del mortal la inmunda tierra,

Y ya nos miras desde el alto cielo,

Dó el ser divino su poder encierraj

Escucha agora la plegaria mia
,

Que ecsalar quiere el corazón ardiente:

Yo por tu paz invocaré á Maria
Con ruego humilde y oración ferviente!

53A tí te invoco ¡oh virgen peregrina!
Madre y consuelo del que llora triste;

A ti Reina divina

Con lágrimas del pecho dolorido,
Yo en mi penar imploro;
¡Templa el afán de mi constante lloro!»

ííDuélate mi dolor, dulce señora,

Y oye piadosa mi angastloso canto :

Sé virgen celestial su protectora,

Y llévale á gozar del cielo santo!»

Ya te miro habitar sombra adorada

En tierra mas ligera ,

Ya desde la alta esfera

Diriges tu mirada
Sobre este mundo de pesares Heno,

Y una aureola ardiente de ventura

£1 mundo de los dioses te asegura!»

Lejano del mundo
Sonrisa mas pura

Respira dichosa

Tu grata virtud.

Y aurora mas bella

Te luce en el cielo,

Y amores mas dulces
,

Te canta el laúd.

Y en lecho mas blando
Reposas tranquilo,

Con orla de llores

i
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Cinendo la sien.

Contento nos miras

Del alto emisferio

,

Y allá te sonríe

Pacifico bien!

Ya ¡infeliz! no miras

Del hijo querido

Que un tiempo adorabas

El fiero dolor!..

¿Acaso tus besos

Y tiernas caricias

Volaron fugaces

A par de tu amor?

Ah!...- Sí!... que todo en el sepulcro

muere!

Y qué me resta ya?... ver sus despojos?

Ua eterno penar?... llanto en los ojos?..

¿Quién ora al pecho de dolor henchido

Tornará la alegría

Y atajará el gemido?

Quie'n me consolará?... ¡tú, madre mia!

Y juntos en su tumba lloraremo?!

Y unidos en la tierra....

Por su quietud ai cielo rogaremos!..

jOh padre!... Desde el Bétis en la

orilla

Contemplo tu morada,

Do el JDios eterno entre esplendore»

brilla!

Y aquí mi voz elevo lastimada,

A par del triste llanto ,

¡Por que mitigue el cíelo mi quebranto!

Sevilla Octubre 1839.

TORCUATO PÉREZ RODBJGUEX«

ILÜ tA2LID1S 2)3 JDSDS®^
CONTEMPLACIÓN.

|
ra la tarde, una tarde triste de

fines de Otoño. El sol pálido y frió iba

ya aprocsimándoseal horizonte; el cie-

lo estaba cubierto de un velo blanque-

cino y aplomado, que interceptando

los rayos de luz, difundía sobre toda

la naturaleza el reflejo de sus sombríos

tintes ; la atmosfera estaba en cal-

ma y opresora, escepto cuando una ra-

ra y repentina ráfaga venía á herir la

cima de los edificios con un zumbido

semejante á un lamento : era uno de

aquellos instantes en que toda la crea-

ción respira dolor como si lamentase

la suerte del moribundo ano.

£¡atoaces el hombre , débil juguete

de los elementos, cede al influjo delt

naturaleza que le oprime con su in<

mensidad ;
yo cedí al menos. La tris-

teza que reinaba en el aire penetró coa

él en mis pulmones y produjo una sen-

sación vaga , ínesplicable, pero dolo-

rosa , y que amargaba toda mi ecsis*

tenciaJ En vano ha dicho el mayor

poeta de los siglos modernos.

Nesseun maggior dolore

Che recordarsi del tempo felice

Nella miseria.

Ninguna mayor pena

Que recordar el tiempo yeaturoso

£u la desdicha. -
:
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Agudos son en verdad los pesares

que producen en la desgracia memorias

de la felicidad pasada, agudos son,

pero en su misma agudeza que llena

de lágrimas nuestros ojos, encontramos

el consuelo de un desahogo, y también

el recuerdo de la gozada dicha viene

á endulzar algún momento el cáliz

de la amargura. Mas aquel abatimiento

semejante á un dolor sordo, y que cual

una pesadilla oprime á la par el espí-

ritu y el cuerpo, ataca nuestra vida

misma y escita sensaciones, que á ser

duraderas, las romperían como frágil

vidrio. Mi ecsistencía no había varia-

do ¡ era aun cual hacía unos breves

instantes un vacio cubierto con aque-

lla superficie barnizada y risueña que

la sociedad ecsige, y que es uno de los

mas penosos deberes que nos impone:

y sin embargo poco antes era feliz tí al

menos no era desgraciado, y ahora una

súbita y profunda melancolía se había

apoderado de mí alma, y descontento

de mí, de mi suerte , del mundo en-

contraba un placer en entregarme á

negras imágenes , y no podía tolerar

la vista de la felicidad agena. Cuando

pasaba á mi lado una hermosa jdven

en cuya cara se leian grabadas por la

edad ilusiones de dicha y amor , una

punzada me atravesaba el corazón y
una risa sardónica, hija del despecho,

asomaba en mis labios como si me com-
placiese en pensar nsueñas placeres y
pronto llegará la realidad á desper-

tarte.» Lanzado porniis ideas fuera de

la sociedad no podía sufrir su contac-

to, todo en ella me hería: quise huir,

bajé la frente , subí la capa hasta los

ojos para que ocultase la escena que
me rodeaba

, y me alejé con pasos a-

eelerados del bulli£iü de la ciudad y
de la presencia de los hombres.

La agitación de mi pecho y la ra»

pidez de mi carrera me habían cansa*

do, páreme á respirar apoyado contra

un tronco, y me puse á contemplar el

espectáculo que tenía delante.

El sol acababa de esconderse y el

^re se iba llenando de tintas ceni-

cientas mas y mas oscuras según se a*

procsimaban al oriente : solo en el mis-

mo ocaso quedaba una raya diferente

en color, rogiza y desapacible, seme-

jante al reflejo de un incendio 3 las rá-

fagas del viento mas repetidas y mas
fuertes empezaban á romper el celage;

á mis pies se veía la ciudad confusa-

mente envuelta en una nube de humo

y vapores; al rededor los árboles moa-

traban sus copas, ya casi desnudas,

y

el viento que de cuando en cuando ve-

nia á azotarlos desprendía las pocas y
ya marchitas hojas que aun colgaban

lánguidamente de sus ramas. Al verlas

bajar revoloteando en mil giros por

el aire me acordé de los hermosos ver-

sos de un poeta

Asi tal vez de juventud lozana

Pasan, b Anfriso, las livianas dícha8,| •

Un soplo de inconstancia, de fastidio '

O de capricho femenil las tala

Y lleva por el aire, cual las hojas '

De los frondosos álamos caídas.

Y á cada una que veía despre/ider-

se juzgaba ver arrebatada por el vien-

to otra nueva ilusión de mí alma",

y si alguna tocaba fría en mí ardorosa

frente, me sentía estremecer, y si aca-

so al moverse mis pies hallaban cort

un crugido las que secas yacían por el

suelo, los retiraba luego como horri-

zado: me parecía pisar un sepulcro. Las

hojas son un emblema de la vida hu-

mana : sus generaciones , miniatura d«

>"

'i:
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las nuestras, se suceden en los árboles ventando en las peñas. Escucha aten-

to, y pronto vi que no me había equi.|

vocado : eran las olas de las pasiones

que se roiDpian en el escollo de la so-

ciedad, era la voz de la ciudad popu-

1

losa que subía por los aires, semejaa-

te al susurro de una colmena. ¿Y cual I

es, me pregunte á mi mismo, el enig.

ma que esta voz encierra? ¿Cual? ¡co-

mo han de saberlo los mortales! Est«
|

es el idioma de la naturaleza : sus si-

lalias son poco repetidas
, y sin em-

1

bargo, para coniprenderJas seria forzo-

so abrazar la inmensidad y los siglos.

I

Pero sin comprender esta voz subli-

me {me dige) bien sé como se fornu,]

bien sé de donde sale. En ellas vieneq

mez'jladas todas las ideas y las sensa-

cioues deles muchos millares de entes
|

humanos que habitan ese recinto, al-

gún grito de placer con infinitos del

dulor ; el primer beso quizas de ua

amante feliz con el ronco estortor de

los moribundos. ¿Y quien se atreverla I

ahora á separarlos? ¿y que son ahoral

todos juntos? ¿Qué? un ligero rumotl

que pudiera ahogar en este sitio el

zumbido de un insecto y que en ale-

jándose cien varas mas desaparece. ¿Y I

es esto la vida humana? ¿son estos iosl

goces pofque tanto nos afanamos? Pen-I

sé, y los ojos se me arrasaron de lágri«[

mas, sí, porque desgraciado es el hom-

bre que jamas lloro á solas. No pudsl

sufrir por mas tiempo los pensamieo»

tos que tanto me habían atormentado:!

volví la cara y la apreté contra el ár-

bol como si quisiera esconderme de mi

mismo, y entregado á un profundisi»

mo dolor, perdí hasta el conocimiento!

de que ecsistia.

No sé cuanto tiempo permanecí eal

como nosotros nos sucedemos en la so-

ciedad, sirviendo solo después de caí-

das para alimentar nuevas generaciu-

res, y al cabo los mismos troncos des-

aparecen como desaparecen las socie-

llades, y apenas dejan por vestigio unas

y otras la vaga idea de que ecsistie-

fon. Pero aun en esta semejanza, ¡cuan-

to mas felices son las hojas que los

hombres! A ellas el mismo calury la

misma humedad las hace á todas bro-

tar, el mismo polvo las aja, la misma
lluvia las reverdece, el mismo sol las

agosta, el huracán mismo las destro-

za y las derriba : todo e» común en e-

Ilas, los placeres y los dolores. ¿Y no-

sotros? Nosotros apenas salimos de la

infancia y se empieza á desplegar nues-

tra ecsistencía, cuando ya vemos ca?r

oaarchitas las hojas que nos abrigaron

en el capullo : nosotros apenas empeza-

mos á disfrutarla primavera de nues-

tros años, cuando viene la tormenta

de las pasiones á talar nuestra felici-

dad sonada j nosotros en la desdicha

vemos en torno caras risueñas, algunas

para quien nuestro mismo dolor es a-

legriajy cuando por fín la edad va cal-

mando la agitación de nuestros áni-

mos, viene á derribarnos el hielo déla
muerte, á separarnos de ios tiernos

pimpollos que atrás dejamos, y que a-

margan aun mas los dltimos instantes

de la vida con la incertidumbre de su

fiuerte futura.

Embebido me habia quedado en es-

tas melancólicas reñecsiones que rápi-

damente se encendieron, cuando atra-

jo mi atención un rumor confuso que
a veces crecía y á veces menguaba, á

veces desaparecía del todo para volver
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liios con

Ime del letargo. Alcé la vista, y la es-

Icena habia mudado. Después de arre-

Iciar y barrer los vapores que obscure-

Icían la atmósfera, se había acallado el

|viento,y el cíelo puro anunciaba una

al momento á resonar y á crecer: era aquel estado hasta que el eco de usa I

como «1 ruido de las olas del mar re- caocioa que ea el silencio de k nocbol

legaba i mi oído , suavizados sus to- melancolía, y de la melancolía á la eí-

,05 con la distancia, vino á despertar- peranza. Me puse á contemplar la gran*

deza del espectáculo, y lo que poco an-

tes me hubiera destrozado el alma
comparándolo con nuestra pequenez,

ahora solo sirvid de engrandecer y ec-

saltar mis pensamientos. £1 hombre

Ide las primeras heladas del año : en el rodeado por los otros hombres, domi-

Imanto azul subido de la noche relu- nado por los impulsos y necesidades

leían las estrellas cual si fuesen los ojos de su ecsistencía material, es un reptil

Ide los ángeles: la luna brillaba entre mezquino, pero el hombre aislado de

Itodas como reina del firmamento; no la sociedad y puesto frente á frente de

|la luna que he visto en los climas del la naturaleza , ve despertarse ese otro

jnorte, la luna chata y opaca, y cuya elemento de su vida, ese espíritu que

|luz parece Ja que se escapa i través de á veces le devora y aveces le sostiene,

|un empañado vidrio, sino la luna res- y ge eleva con su imaginación á una

Iplandeciente del mediodía que se la vé altura superior á la tierra, y átomo

Icoino un globo balancearse por el va- imperceptible en su globo , llega á se-

Uio, dejando vízlumbrar tras sí la in- ñalar y medir el curso de esos millones

Imensídad del universo : su pálido y a- de mundos que brillan en el cielo,

jacible reflejo se tendía por donde Breves años son el limite de su vida,

Iquíera plateando y hermoseando todas y puede hacer con el espíritu que a-

jlas cosas : solo la ciudad dormida apa- barque siglos la fama de su nombre.

Iiecía como una gran mancha oscura No nos desanimemos, pues, con lo fra*

len que resaltaban mas algunas plazas gil de nuestra ecsistencía, ni con lo va-

iluminadas, y cuyas infinitas cúpulas no de nuestros placeres , cultivemos

torres quebrando los rayos de luz y este germen sublime que se encierra

cañadas por ellos, dibujaban sus con- en nosotros : aspiremos á la gloria, y si

Itornos claros y distintos en el opuesto no logramos conseguirla , caigamos á

horizonte : parecía como si la natura- lo menos luchando noblemente contra

leza quisiera hacer alarde de todos sus el destino.

encantos. Pensé, y sosegado con estas imáge-
Una mudanza también se habia o- nes consoladoras, volví á dirigirme coa

aerado en mi imaginación. El frío lento paso hacia la morada de los hom-
ie la noche dando vigor á los nervios, bres.

labia templado mi cabeza. Y prepa- D. (J.

rado mi animo para sensaciones mas
lulces, y el sonido d« la canción que

EÍ bien mas lejano aun se escuchaba,

que era una de aquellas melodías

pristes pero sencillas y suaves que en el

suelo andaluz recuerdan el desierto

ionde nacieron, dio nuevo giro á mis

ideas y la^ mudo del abatimiento á la

(•
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Ocultar preicroio

Sa esíen dü£Da£tiaa cutre Uá aubti

Qoe áe de^le^ui por el lílo ciclv.

De ti8ie0u¿ cui:;:ieíido el ancbxj ¿uelc?

LtH áriicles co res cual ie de^acj^a

Al resellar del haracaa vicícAto?

Kj Tes C'ja seatiaúect

j

Coooo á sa empuje la roboita eccka
Crc^e j s« frecie iia«U ¡a tierra iucliü a ?

¿No Tcs del cieiú ¿táctoÁtr torrcíiieá?

^0 escachas el trc-oar de La tormecta

Qoe por o^fuefitoá cua foror s« aa-

Oieiita?

' Teelve tas oj>» ¿aeác» ¿e mi lin,

X eos cspacttj mira

"Ean torre: s*:Lierbia$ que or^vfloas

Sai ¿rectes hasta el cU'.o ler«ntiban,

Desploccarse estruecdoaai

AI ¿alp* horren io ¿t terribles raro».

T al brtsico empgg^ de huracao brarig

Rúdar cao íaria par el pr:kl ro inmoiidú,

Hekc¿ú de pakor al pecho midL

31^ iM> ticablf». £!ia^! ccjs^i

ll4í:to

Q-ae vaj p:r tsu Eoegillas KriMÍaA¿v.|

A ii^pilfarcce haü Tccido rehriJ

La í'urK'sa tcrJiecta j nadín Tiesn

lo iiar|é qoe íbií atesta*

Al par de iíkQt<4 j tc-rsiestas i

t» fEücio corrac. y caá cuas t;

T cüsue.'.oi ta3ii>ses ;BÍd«Jcc £ ;&]

Ta no^ihre ao&ara; trueca elqi

£a caa|:ki>>s pUcere*.

Eu a¿a. ccj^ga taa acerró Ilact?,

Vuclfc á ta iabio de carciü ia risa,

Burla ¿e tempestad la ¿.era saáa,

D^^A qce bdCa ei hcra^aa ai coc^k,

Q^e a<iui oa aáLo ims cücaeát ei

C:-{itra ¿a £c¿ria j sa bramar prc-f j

Y ixo ajcoreoenteácoa taliu:b>asarj

Oia tasto soipirar ¡dtMAoqaeriáaú

A oa cúraxoa para ik«r cacidA.

JUAN N.jrSTrSTAXO.

KOTELITA ORIGINAL DE ArffTTTF. GALLET,

TJLiLI>CCIDA ros. O. /. yLO^ÍDáS.

L _ líi cüUa ¡Mr U

Ji£i amigo Jallo Otnet gpn de o-

• Bodesta peosioc de C4utio i cicco

ail ínMkces de resta ; es ua guapo jo-

Baote

T<s, imtMfj irre^do, eoioóaüca, &• Uti

! de s> cMHdídaá, pMcnss 7

1

Ma,kHto4c]HÍa de

Si se 1^ dcya faüibr, dirá csB k
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esa Bfl

ixii_^ ü acu «capada ^^e c. *>-

k ücfra. A^liiiitf q;x H^ '•*

¿e íi£ «i-1^ CSX dcK«i*r^r <.^r«

iCrataAi ¿gj¿ t,.i.Trf»id« «tiaiS'.«]^-

ti»3ítt(«-*üTbi5i. cil*deai«í f«:ít«i-

Ciz-i'-'^'r-i ít a ícxi acdk : í.ínade

PLii r: iif£^.ivr-r*s es eí aaiqv ¿t v:<i b^oi-

íti. í^_ i -' c< EtiiO* de 1 Sj; j íi^ *

o;c <¿ , y CiSj.'-<t4 *« ia-S*x Uí-í:í>í

: íü.c< ;. i..ít:."_- : _- i;:i£».r»tí i. >*^ tace-

Ifc-í iisi}z.in, süt íot^gíK, j ^.. q^e

|i;rlk;:<ci. F.í:-^. e^"» «>fcí«i#a¿*a¿e«

Ic; :í *:-ja¿ffi»- -í .«¿.-ií *e «áirabks «íf*r-

|ciir.« ai;^e c-;rrí^;i4U5Jé ¿rlescaa-

Ití i^.iilití r i; x.;3 £¿i.-j^:'..í:;í i-

|c:-te!:¿:;¿ís. ¿"-«¿i-cá- atlStUi~i¿ i-c.en

;-i <i.:-;l.il.i • :- :-:::t:t-;i* i

—-¿- •.-:i--i-i -i ¿-'- '-•- é-'*

púa fó. . M - ^r c. <^'rL¿tí J aiMti ¿«
oüp« remifii ji de lu laáo ttra»>

. Ufante amiaiBaifs te la viéla

La vrsta&a , aakm qae cBÍreatc

esíníii üa£.-:j. j qwdé taa iauaó-

ru cjáBo .a a i¿cr «i* Lat trasii^rBa*

1 ex cstataa ¿¿ ¿al.

Qaé tie&<s? sat ¿ij» iüMti ¿^rea-

-Miíaj le ttsc-'.'Z'ii. stií'sz i-., coa ci

cí pbftte <a< si fcáfc •¿.:¿:.3.

Affi, cafinrase de aantKtf., p. r c£^tre

Líos cristales de la Tcataaa, ie f 't.¿ ¿aa
^sra. bvrr£r:£i3i<e£te paliza. »:: 1 ¿r-

adefc csfüx .{« . qi< aw .-a;ar^ c^
l4>jo« de ixsia j ¿-«riyeTa-ci¿c.

—Es la k<u. faiy«wri¿¿ J¿li^.

-•O mas I i en «na \\ctiinn de la a»

laricia jr Jie la aailiicion. Olí! es iiiia

horrible Iiistoria U viJa de esa jovrn,

ti.urvivl Sin embargo, quiero cuiilar-

tíii } til vea puJrjs liallai, Jespues

de iiJi-Hria oiviv>, un medio de ser ülil

iiiix d<ít<:ii!uradi.

£4 esqueleto que acabamos de veres

cada aiei;v>$ que la hija de Sir Jor^e

Oíb«jra, tsirM<t y pur de Inglaterra.

Tie^e uui de 30000. libras esterlinas,

de reata , )* uiigaitieas posesiones ea

el norte de Esc<,>:i>i, e» cu una palabra

uoa de ía> ricas herederas de la gran

JS/~</*i.^4ij su padre ha muerto eu Lon-

dres hace cuatro años y lu dejado la

tutoría de su hija Ciaia i su herniaiio

qae se halaba entonces en Paris don-

de *c*i>aba de arruinarse en desatina-

das e*pccalaci<.nes. E¡ tal es un mal-

vado, cuya única giuria es una ambi-

cioc iasjcLíble y para cuyo logro to-

dúc ioo niediv^i son justos y buenos.

CiiUii vivió algon tiempo feliz bajo la

:atela de ese miserable que disfrutaba

m t>rtoaa y la dejaba libre para ha-

cer *:: g Jilo
j
i^ero esto ha durado bieo

poco. Lord Oitura vela aprocsimarsa

(lúa espáatoel áii de la niavur edad de

«« sol^iaa, é imaginaba con este fin y
para escapar de una cierta ruina, uil^

borroroia calumnia. Ha sostenido que

JJii Ciara estaba loca, y esta palabra

repetida de boi.a en boca, ha circulado

biea pronto por el mundo, donde ha

prv-iü'úio el mas completo resultado

para el io£».Tje ¿I» creerías, Eduardo?

ie La eac-.Qíra: j un medico bastante

fiiaivado para acreditar esta calumnia,

y BSí trituci! que sin otro ecsamen lo

hiOiai'g.tjhi¿ ). Se han puesto los bie-

BCS y la persona de Clara i dispusi-

iiáM de su tío, y te ha privado á la

Tfftfkf^ de cuantas cosas pueden hacer

«

^ I
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amable la vida, del aire, del cielo, de

la libertad. Bajo el pretesto de qae

su locura degeneraba en peligroso fre-

nesí han llevado la barbarie hasta el

estrenio de ligar fuertemente sus dé-

biles manos , hasta encerrarla meses

enteros en una horrorosa prisión , sin

mas alimento que un poco de pan y
agua. Tienes razón para estremecerte,

Eduardo, porque todo esto es horrible,

pero aun temblarás mas, cuando se-

pas que esa infeliz, pálida, desencaja-

ba hoy, era hace cuatro años de las

mas lindas jóvenes de la capital.

—Piero Mis Clara no esta loca,segua

me cuentas.

—Ni mas ni menos que tú y
que yo, Eduardo.
—¿Y de quien sabes esos pormenores?

••De su misma boca. Hace como dos

meses que se precipitó por esa ventana,

(después le han puesto rejas) á riesgo

de perder la vida y se refugió en mi
casa, donde ella tuvo tiempo, mientras

;^us verdugos la buscaban precipitada-

mente, de contarme cuanto acabas de

oír.

—Y nada has hecho para librarla?

"Lo hé pensado, Eduardo; pero hu-

biera tenido que lidiar con jueces, pro-

curadores y abogados
,
gentes á quie-

nes tengo horror
, y ademas desembol-

sar ciertamente mucho dinero. He re-

nunciado, pues
;
pero tii que eres em-

prendedor, lleno de fuego y de entu-

siasmo,.... haz una tentativa en favor

de Mis Clara, haz un bien que recla-

ma la humanidad.
En otra ocasión, ciertamente me hu-

biera reído de corazón al ver con que

calor me encomiaba mi amigo un de-

ber
,
para cuya egecucion encontraba

él tantas dificultades
;
pero la relación

que acababa de oír era tan triste, que

ni aun se me ocurrieron ideas de coa»

tradíccion á sus proposiciones.

--'Cierto, esclamé yó 3 nunca sedirí

que semejante crimen se ha consuma,

do en nuestro siglo y en nuestro paij,

sin que una voz generosa haya clama»

do para desmentir persecución tan íq.

fame.

—Bien.. ..bien, Eduardo
;
yo quiero

participar también de esta obra de juj.

ticia : justamente tengo aqui cien escu<

dos que duermen en este armario. Si

esta pequeña suma puede ayudar al ec<

sito de tus indagaciones, dispon de ellu

como gustes.

--Gracias, no los necesito.

--Entonces, nada puedo hacer mai

que ofrecerte consejos.

—Los acepto con la mayor gratitud

le respondí, estrechando su mano
, y

nos separamos satisfechos uno de otro.

\lí.^La entrevista.

Ocho dias después fui otra vez áca*

sa de mi amigo; los ocho dias nostl

hablan pasado en valde ; los había em<

pleado en caminatas y en visitas á losl

abogados mas distinguidos de la curia,!

al procurador del rey y al presidentíl

del tribunal real j á fuerza de moles*

tias logré despertar la atención y el I

interés de los magistrados.

--Que aire de triunfo! me dijo Julio, I

al recibirme, ¿habremos acertado poc

fortuna?

--Seguramente , amigo mío; todos I

los magistrados se interesan vivameo*

te por la suerte de nuestra huérfana. I

B... se encarga de su defensa, y antes

|

de quince dias se llama á la vista la I

causa y ganamos la victoria.

—Ba, ba, que pronto cuentas con ellaj I

hablas como Cesarf veni^ vidit vici :pe*
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fo yo que soy mas rasonable que aquel

atolondrado capitán
,
quiero que me

dispenses te diga que no eres otro Ce-

tar, y que no participo por lo tanto

de tu seguridad. El enemigo tiene bas-

tantes fuerzas, y ademas dos baterías,

que pudieran muy bien desmontar laa

nuestras : á saber , el fallo de un tri-

hunal y el testimonio de un médico

célebre.

.-Yo creo fundadamente ganar por

asalto la segunda.

—¿Que dices?

"Que estoy bien decidido á obtener

de Mr. P.. una detractacion completa

de sus primeras declaraciones ;
porque

el hombre que firma una falsedad, de-

be ser un cobarde.

-También lo sé, Eduardo ,
pero es

preciso conducirse con moderación y
una marcha atrevida en tan delicado

negocio seria bastante para echarlo á

perder.

—Tranquilízate: seré prudente, res-

pondí yo, sonriéndome del tono doc-

toral de mi amigo; pero lo mas im-
portante^áhora es á mi entender pre-

venir áMis Clara de que nos interesa-

mos por 8u suerte y tratamos sal-

varla.

—Nada mas ñtcil, Eduardo; todos

los dias, á las dos, viene á respirar

una atmosfera libre en las duras re-

jas de su prisión. El balcón de mi ga-
binete cae precisamente sobre su re-

ja; colócate allí, y pronto la verás.

Tomado este partido, k poco rato

vimos dibujarse una sombra en la ha-
bitación de enfrente, adelantarse con
pasos lentos hacia la ventana y per-

manecer en pie, inmóvil y en actitud
meditabunda.

—Mis Clara, Mis Clara, dije yo, ba-
iaodo la voz.

Levantó la cabeza, comprendió mis

señas, y adelantándose mas ¿qué que-

réis? me dijo.

--Soy vuestro amigo
;

podéis en-

tregaros á la esperanza de cambiar de

suerte, estoy trabajando para haceros

salir de esa prisión.

—La esperanza!.... ah! sí he espera*

do largo tiempo vivamente... y no po-

déis adivinar el qué, caballero.... Uiía

tumba!.... Pero esta esperanza ha hui-

do como las demás!

--Pobre joven! la desgracia 03 ha hé»

cho desconfiada; pero la suerte que

yo os preparo no faltará, lo juro, aun-

que tuviera que emplear toda mi
vida en realizarla.

La desgraciada se sonreía triste*

mente.
--Y aunque eso sea cierto, dijo con

voz tan débilmente articulada que

pude apenas percibirla ; aunque sea

cierto que os interese mi desgracia^

que adelantareis caballero?.... No soy

yo loca?.... loca!.... La injusticia de

los hombres no ha sellado mi frente

con esta marca eterna?

—Haremos derogar ese decreto ifl«

justo.

--No sería ya tiempo, señor. Es-
perad, voy á decíroslo todo, porque

vuestro carácter afable y generoso

me inspira la mayor confianza. Es*

ta misma mañana he oído en voz ba*

ja á uno de mis verdugos decir h

su cómplice "paciencia, niílord, ella

no puede ya vivir mucho" vivir! co-

mo sí yo lo deseara, bárbaros! ¡por qué

mirad; les he rogado tantas veces,

de rodillas con las manos cruzadas,

que me librasen de este peso enor-

me que me atormenta; les he pedi-

do tantas veces la muerte! dadme un

veneno les decia, herid mi corazón

y

I
y
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con on puñal y os pprdono, cuanto

mal me habéis causado en esta vi-

da!. ... Sabéis lo que siempre rae ban

respondido? estáis loca!!!

—Infames!... pero, seréis vengada,

Ciara, vengada de una manera osten-

sible y horrorosa; oh! creedme.... He

visto á los jueces, les ha enternecido

la historia de vuestros pesares.... Me
han prometido volveros la libertsid!

--La libertad ! la libertad ! Cuan

dulce es la libertad, cuando se ha

vivido cuatro años.... cuatro sigloj,

señor, sin tener otra luz que la di

hil que entra algunas horas por et.

tas fúnebres rejas. La libertad! oh! ei;

ta voz me vuelve realmente loca,

me trastorna la cabeza..., Pero ya oj.

go á mis verdugos , afíadib , vol*

viéndose con espanto,.,., á Dios , ca.

ballero, á Dios, y no roe olvidei»,

porque soy muy desgraciada. i

--Y escapd apresuradamente.

(<S« concluirá)

ai üsi©i2t 2)12 aa sjaiaiaA.

TTnv»iSjrSWH»>irgg™

,^j^ tiempo que sube ufana

Matizando el horizonte

De purpura la mañana ,

Cantando de un fresco monte

Baja una Jinda Serrana.

Con voz que á la londra afrenta

El campo animando viene ,

y aunque triste se lamenta

Mucho el oiría contenta

Por lo que de dulce tiene.

En su purísimo acento

fiallaO los tristes dulzura;

Los tibios grato ardimiento;

Los afligidos contento, '

¥ Jos amantes ternura.

No hay ze'firo,ave , ni fuente

Que con su voz no avasalle;

Por eso á su son doliente

Responden tan dulcemente

Los ruiseñores del valle.

Baja el rebaño olvidado;

Y es á tni entender locura

Pensar pue cuide el ganado

La que tan solo se cura

De un amoroso cuidado.

No halaga ya cual solía

A la cordera leal

Que cuando sal la ofrecía

Antes de comer la sal

Su blanca mano lamía.

Y si de la sierra al prado

Baja al nacer la alba hermosa,

No es por mirar si templado

Se eleva el sol coronado

De grana ,
jazmin y rosa j

Es por oir á un pastor

Que acaso á Sus resplandores

Cantigas alza de amor;

Y ella se muere de amores

Oyendo al dulce cantor.

Mirando va con presteza.

Los fresnos uno por uno,

Y es por ver si en su corteza

Al nombre de su belleza
i

Añadid su nombre alguno.

En vano k la fuente ansiosa

Sa sed va á apagar cruel,

Poique á aquel labio de ro^a
,
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£1 aoua le es enojosa

y desabrida la miel.

En vano con dulce riego

Su sed un momento halaga,

Pues ignora en su error ciego

Que solo el amante fuego

Con llama de amor se apaga!

Y mira tan envidiosa

Al olmo la vid amena

Entrelazarse frondosa, J^U
Como su tez la azucena, ^^f
Comp sus labios la rosa.

Y vagando cún la mente

Embebida en sus amores,

Tal vez se lava en la fuente.

Coge sin notarlo flores.

Ya con ansias mas suaves

Sobre la florida alfombra

Templa fatigas tan graves,

Y acaso á la fresca sombra

Duerme al rumor de las aves.

¡Que herinosa está entre claveles

Cuando gentil se recuesta

Templando penas crueles,

Bajo los verdes doseles

De la encantada floresta!

¡Que bello entre esencia para

Adormecer los sentidos;

Ver el agua quemurmuraj
Y respirar la frescura

De pabellones floridos!

¡Gomo el pecho se serena

Entre ilusiones sin ñn,

Adonde el alma enagena
Ya el color de la aKucena,

Vá la esencia del jazmiu!

iQue vista tan placentera

Nos forman cruzando i veces

En perspectiva hechicera

Los rios por la pradera,

Y por los rios los peces!

Son las delicias mayores
\et poblado el firmamento
De fúlgidos resplandores;

De gratos sones el viento;

Y él campo de ricas flores.

Entonces van transparentes

Los aires meciendo olores;

Forman ruido las corriente»;

Los prados alzan colores,

Despiden visos las fuentes.

Los frescos vientos orean,

La flor su bálsamo esprime,

Los verdes sauces ondean,

Y si una tórtola gime

Mil ruiseñores gorgean.

Tendida en la verde alfombra

La serrana, ni galán

Templa el zéfíro su afán,

Ni la humedad de la sombra,

Ni el fresco del arrayan.

En vano oon loco intento

Buscas Serrana la calma.

Pues llevas de tu tormento

La causa en el pensamiento,

Y la inquietud en el alma.

¿Por qué embebecida errando

Coges flores, que importuna.

Sin saber donde ni cuando,

Vas por el valle sembrando
Sus ojas una por una?

¿Con qué nombre te embelesas
Que en la arena lo describes,

Y de copiarlo no cesas;

Que tantas veces lo besas

Por cada vez que lo escribes?

¿Por qué á escuchar los pastores

Vas, cuando á la aurora cantan,

Si ves que brotan amores
Los delicados vapores

Que las praderas levantan?

Escucha el murmullo blando
De aquella fuente serena

Que cerca va murmurando,
El bello tren arrastrando

i
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De algas, espuma ;^ arena;

Y en ella ve tus perfiles,

Si es que acaso los divisas,

Sin que sus ondas sutiles

Aquesas formas gentiles

Desvanezcan con sus risas.

y tu megilla rosada

IVIírala ya sin color;

Advierte, en hora menguada^
La boca mas colorada

Descolorida de amor.
No escuches ay\ los pastores

Si quieres cobrar la calma,

LA AUREOLA.
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Pues del alba ¡í los fulgoref

Abre su sagrario el alma.

Como su caJiz las flores.

Mírate en la fuente igaal,

Y mira que solicitas

Serrana hermosa tu mal,

tii en la Inconstancia no imitas

Su transparente cristal.

CAMPOAMOR.

-=»<^*»i^«=-

(P. de M.)

COLECCIÓN DE POESÍAS ESCOGIDAS

DE O. JUAN JOSÉ BUENO , Y D. JOSÉ AMADOR. DE LOS KIOS.

SBGVtiDA ENTREGA.r=iARTICVLO SEGUNDO. (*}

MjA poesía es el lenguaje del al-

ma porque llega directamente á ella

y la hace sentir lo que espresa de la

manera mas viva. Esto hemos pen-

sado al leer la segunda entrega de la

Colección que nos ocupa, y nos atre-

vemos á decirlo, porque creemos ver-

dadero nuestro aserto. Por eso la

sencillez es tan necesaria en la poesía,

y por eso un célebre preceptista

de nuestro siglo la encarga á los jo-

venes que se dedican k ella , como
una de las cualidades mas necesa-

rias para ser entendidos. Alganoil

creen que la sencillez está en contra-

dicción con la sublimidad, pero ei«

to, según nuestro modo de entendaj

es un error, y nada puede ser sa*

blime sin ser sencillo.

Hubo un tiempo en España ni
que algunos de sus mejores poetai,|

creyendo que el lenguaje vulgar d(|

debia ser el de la poesía , se en>

fregaron á la invención de frases qotl

nada signiñbaban por la obscuridad I

de los pensamientos que envolvian,/

i(•) Se acaba de recibir la segunda entrega áe esta colección. Los 5^j
ñores suscriíores pueden pasar cuando gusten á recogerla en la imprenta y\

redacción de este periódico^ calle de S. Pedro ^niím. ii6 , donde se haUítl

abierta la suscricion á tan interesante obra^ digna de ser adquirida por Im
amantes de la buena poesía.

tn que tanto el lenguaje como la

Lesia hubieran espirado, si la an-

lorcha del buen gusto no hubiese

Ifuelto á iluminar, valida de los acor-

Jes sones de la dulce lira de M^flen-

Jez, á los hijos de Herrera y de Rio-

la. Pero esta época pasó llevándose

Iras si el mal gusto de sus poetas,

bien que no con tanta rapidez que

^ste dejase de echar cimientos y de

ganar prosélitos aun enmedio del

Jiuevo gusto que habia adquirido

ía poesía. De este eScoUo se han sal-

tado los dos jóvenes que hoy esci-

kan nuestra atención , y este es un

huevo título para merecer el apre-

tiu de todos los amantes del buen

¿usto. Ora describan las hazañas de

ios héroes, ora canten al genio que

lüs inspira, siempre se espresan con

kencillez, y siempre introducen en sus

Versos pensamientos sublimes dignos

lie ser estudiados. Por eso su poesía

llega al alma ,
por eso nos seduce,

^scitando unas veces nuestro entusias-

10 , trayendo otras las lágrimas á

buestros ojos.

Tácanos pues hablar ya acerca del

jiérito de aquella, por el orden en

tue se hallan colocadas las compo-

ficiones, y la primera que después de

los Fragmentos á la historia de Espa-

ña se encuentra , es una oda del Sr.

Ríos al Genio de la pintura^ la cual

Ibunda en bellas imágenes: agráda-

los mucho el modo con que empie-

la la composición, y en toda ella se

lescubre el entusiasmo de un artista

lúe celebra al genio creador que le

omunica sus inspiraciones.

|,Esas tablas de Vinci y de Ticiano

ludas al mundo sin tu ardor serian;

)s de gloríft llenando el Vaticano,

Al orbe entero sn esplendor envían.

Su nombre escribes con diamantes y oro

En el eterno libro de la historia:

Ven numen, una vez, ¡ay ! yo te imploro,

Condúceme á los templos de la gloria.,,

Estos dos cuartetos son una mués*

tra de las bellezas de esta compo*

sicion.

Sigue un lindo romance del Sr. Bue»

no titulado nEl desengaño^» Ueimda

valentia, y de castiza y fluida versifi-

cación: abunda en bellas descripcio-

nes, y el diálogo de los dos persona-

ges que en el acidan es espresivo.^l

siguiente trozo puede dar una idea de

esta verdad.

»"0s lo juro por mi nombre

y no miente quien es Vargas.

—Ah! me hacéis feliz por siempre,

y dais á mi cuerpo el alma.

¡Elvira inocente!.... ¡Cielos!

En vez de fieras espadas

que se crucen nuestras manos

jurando amistad sin mancha.9

Una Oda al immortal Murillo se

encuentra después de este romance,

y nos agrada mucho ver al joven que

elogia á uno de los genios que mas

gloria han dado á nuestra nación, con

todo el entusiasmo de un artista', y
con todo el fuego de un poeta. Es-

ta oda empero nos parece un poco

lánguida, si bien tiene trozos que

hacen honor al que la ha escrito, y
rasgos muy felices como el siguiente.

»Si, murid, si; pero en el mundo vive

del mundo siendo admiración y pasmo.

La estrechez de nuestras coluinaas
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no no3 permite estender cual quisié-

ramos este artículo; asi es que solo

jpodemoá hacer uua leve reseña de
las bellas produccioues que citamos,
sin pasar á ecsaminarlas coa toda la

deteacioa que se requiere para for-

mar un juicio crítico bastaiite a-
certado, que nosotros por otra pir-
te juzgamos necesario, y que satis-

faria á los que tal vez creea que
nuestros elogios son parciales. Pero
6Í estos dudan de la verdad de nues-
tro aserto, si nuestra opinión por mez-
quina es desechada, tomen el libro y
lean: pues no creemos que la amistad
que coa los autores nos une nos cie-
gue hasta el punto de encontrar be-
llezas donde ñolas hay: por eso sen-
timos que la brevedad no nos per-
mita detenernos para hacer paten-
tes esas bellezas que otras plumas de
mucho mas valer qne la nuestra han
elogiado con tanta justicia , y por
eso ea tales elogios deben confiar
los dos jóvenes, porque son iui-
parciales, porque nacen del conven-
cimiento en que se hallan los que
escriben, de que los elogios que tribu-
tan son merecidos. Estos cortos ren-
glones pueden muy bien servir de
contestación á las preguntas de al-
gunos incrédulos, á los cuales desa*

fiamos para que nos prueben que M
elogios que á estos dos escelentes poJ
tas, como los ha llamado uno de loj

literatos que mas honran á la na-

ción ( 1 ) son injustos é inmerecidos.
El corto trecho que nos está conJ

cedido en este número, no nos per-f
niite pasar adelante en el ecsáuiea

de las composiciones que restan
; poil

lo tanto nos contentaremos con decirl

que la Elegía qae sigue á la oda á Mu-
rillo, es de lo mas correcto que heuioil

leido, y que tiene el verdadero tonol

elegiaco: que los romances-^/ rey y /jj

Iglesia se hayan en el mismo gradil

que La lealtad premiada y Abú Saiñ

y ios titulados Respuesta al desajÁ
de Tarfe y la Tempestad, del Sr.RluJ
son miuy bnllos, asi como las lindai|

quintillas tí una azucena, del Sr. Lúe-

no, que tubimos el gusto de inserlatl

en la Aureola, son un modelo de g
de fiuidez y de poesía.

Cuncluimos pues este artículo dan-]

do la mas cordial enhorabuena a

dus jóvenes que con tan brillante ec-l

sito han dado ií luz sus produccioneJ

ecsortandolos á que sigan una cárieril

tan gloriosa y -que tantos laureles Ul
de hacinar sobre sus frentes.

MANUEL CAÑETE.

(k)El Sr.D. A. Lista.

«sfi<8>?
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BOABDIL.
BilMWCICMIli

I.

Anda la corte revuelta^

Revueltas las voluntades.

!l estandarte de la media luna on-

|dea en las Torres Bermejas , y Gra-

tada hierve en ñestas , regocijada por

il alzamiento del nuevo rey.

Toda el poder sarrapeao se encuen»

Ira reunido en esta ciudad encantado-

'a y por do quiera resuenan los ecos

Ide las dulzainas y añafiles, acompa»
fiando las voces que prorumpen en

[vivas y aclamaciones
, poblando el ai-

re con el nombre de Boabdil. Es-

Itaba escrito empero qne este rey, des-

¡endiente de los célebres Al-Ahamar
lerdiese un reino que tanta sangre

labia costado adquirir ; y entrega-

Ido siempre á los voluptuosos place-

¡res de su corte oriental , se acordaba
ipenas de la suerte de sus vasallos,

Itmenazados por los Reyes Católicos

de una ruina inevitable. La fatali-

dad seguia sus pasos por do quiera,

y ea el año de 1483, obligado á
entrar en acción con lo$ castellanos

Tomo Sadil^DO. Ml/MERO 4.

ROMANCERO GENERAL.

cerca de Loja , se vid vencido y pri«

sionero , habiendo sufrido una derrota

considerable. Este acontecimiento era

un augurio de las desgracias que des-

pués esperimentó , y su natural in-

dolencia y la conlianza que tenia en el

ndmero escesivo de sus soldados, pre«

sagiaban á Granada una suerte iníelie.

La generosidad del rey Fernando se

estcndid hasta concederle la libertad,

pero él muy lejos de escarmentar con

la derrota que habia sufrido y de a-

prestar sus guerreros, para contrastar

el poder de un coloso respetable, se en-

trego de nuevo á un dulce solaz en su

castillo de Albayzin, sin hacer caso de
su corte. Las corridas de cañas , los

banquetes, todos aquellos placeres que
puede proporcionar la riqueza , rodea-

ban al hijo del destronado Albohacen

que irritado contra el que le habia

lansiado de su reino, junto la gente que

pudó en Baza, logrd llegar con sus ar-

JUEYES 23 D£ ENE&O W-4840^
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mas hastar la Alhamhra^ se apodero de

ella, y si no obtuvo el ecsjto que es-

peraba, lo debida la crueldad que e-

gercitd con los Bencerrages ó Aben-

nerrages ^ haciendo derribar las cabe-

zas de los caudillos de esta tribu.

Boabdil recobró de nuevo su trono

y con ¿1 volvida sus antiguas costum-

bres, mientras que los reyes de Castilla

D. Fernando V. y Doña Isabel ayuda-

dos de lo mas selecto de la juventud

castellana , y guiados por el deseo de

purgar de moros el territorio español,

habían logrado elevar la enseña vic-

toriosa de la cruz en Alhama , Loja,

Almena, Málaga, Zahara, Felez, Ba-

ta, Guadix i'artama y otras muchas

ciudades, villas, pueblos y fortalezas,

cortándoles la comunicación con Áfri-

ca y privándolas de toda esperanza de

recursos. Retirados una vez en Grana-

da todos aquellos personages mas prin-

cipales de las perdidas poblaciones, y
reforzadas estas con numerosas guar-

niciones castellanas, llevaron los reyes

catdlicos sus numerosas huestes delan-

te de la consternada capital.

•
>;

-

^ -in-

calió el moro, dio un suspiro,

y al ti'asponer la montaña
,

«adiós Granada, » repite
;

«adiós patria de mi alma.»

BtARTlNEZ DB LA ROSA.

Dos tribus poderosas habían creci-

do cabe el trono de Boabdil, enmedio

délas justas y de los festines: los tor-

ceos de los cristianos se habían intro-

ducido en la corte del rey moro, y mas

de un castellano, arrojando su lanza á

las puertas de la ciudad infiel , habia

retado á los principales caudillos de

las numerosas falanges qqe en ella^miy,

raban.Los Maces los Gómeles, los Ai\

moradíes, y sobre todos los ZegríesA

los Abencerrages se hallaban proiitoil

á combatir; pero el brazo de su rey mi

supo conducirlos al campo, iii llerarJ

los á la victoria. Buabiil yacía indo-l

lente, engañado por el fausto desucorJ

te. Ecsistian no obstante valerosal

guerreros en Granada, y de ello teniail

pruebas los cristianos. Ya una vezA/u<|

na, descendiente del primer conquis-j

tador moro de España, de aquel qud

diera su nombre á Murcia, había coni'l

batido en el palenque con el gruí

Maestre de Calatrava,sin que quedaiíl

la victoria por ninguno de los doiJ

Este acontecimiento fué celebrado poil

Boabdil con fiestas nunca vistas hasül

entonces , habiendo hecho traer partí

adornar sus mesas, los mas ricos niaa-l

jares del oriente. Abrigábase en tanlil

el rencor en los pechos de losZegríesjl

Abencerrages, poderosos por sus noni-r

bres y por sus proezas, y aun mas m
el lauro con que siempre les distinguie-l

ran las hermosas: y la división deei-l

tas dos tribus presagiaba la caída ikl

Boabdil : en ellas estribaba príncipall

mente la suerte de Granada, en ellill

residía el poder , ellas eran las ilnictil

que podían dar salud á la patria,)!

ellas las que por siempre la perdíeroal

En vez de haber unido sus fuerís^l

para vencer al gigante que ameni-l

zaba, se dividieron entre sí destrujíénl

dose mutuamente; y el rey Fernaudj

ecompafíado del conde de Tendílla,dí

Hernán Pérez del Pulgar y de oiral

ilustres caballeros, decidid al fin em-l

prender el ataque de Granada.
J

Boabdil entretanto seducido por N
pérfidos consejos de los Zegríes habiíj

hecho dar «uerte á los desgratíisd»!

LA AUREOLA. 5«

Abencerrages, perdiendo de este modo
el apoyo mas firme de su trono. Solo

un guerrero le quedaba que pudiese

hacer frente al temible cafttellano. Mu-
ea, el célebre Muza, y éste después de
haber alcanzado en varias salidas la

victoria, murió peleando por su patria

en los muros, de Sta, Fé.
Vídse al fin el desgraciado rey chico

privado de toda esperanza , destituido

de apoyo y luchando con sus propios

remordimientos. La sombra de los A-
hencerrages le perseguía hasta en el

lecho, mientras el egército castellano

tenía estrechada la numerosa población
de Granada, que falta de víveres y pri-

vada ea un todo de recursos, se vid

precisada á rendirse , después de ocho
meses de sitio, saliendo el mismo que
poco antes reinara á presentar las lla-

ves de la ciudad al vencedor Fernando,
La piedad de éste, que no quería ver-
ter la sangre de sus hermanos, consin-
tió eo la marcha de muchas familias

que pasaron al África. El destronado
rey marchd también con su madre
Aixa al destierro

, y al divisar desde
el ultimo punto donde se ve Granada
el estandarte de Castilla que ondeaba
victorioso en las torres bermejas, dio

un suspiro , y las lágrimas arrasaron

los ojos del liltimo de los Al-Ahmar.

MANUEL CAÑETE.

»«<HM«>»«

^ompe la oscuridad, Sol refulgente,

Y tu radiante luz al mundo envía :

La aurora vuelva á esclarecer el dia,
¡

Ceñida de arreboles su alba frente.

¡Oh! disipen tus rayos prontamente
La espesa bruma que mi sien enfria,

Y mi semblante pálido rocía

Con lluvioso cerner copiosamente!!..

No mas el cierzo eii las montanas brame ,
Ni en su seno se agiten las tormentas

,

Ni el ígneo rayo, al retronar se inflame:
Rasga ese velo, si aun tu lumbre alientas,

Y tu esplendor escelso se derrame
En los inmensos orbes que sustentas.

JOSÉ AMADOR DE LOS RÍOS.

(*) £"*'« soneto fué hecho en Sierra Morena, en la mañana del «j
«• vicitmbre de 1839, viniendo el autor á Sevilla desde Estremadura.
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>6on mucho tino y acierto se ha ha-

blado en un ndaiero anterior de las dos

tircunstancias esenciales á que debe a-

tenderse en la forn^acion de estos la-

gares de desgracia: seguridad y salu-

bridadj y aun que el autor esplica nauy

bien el modo de obtener uno y otro

estremo, queda sin embargo bastante

que desear y decir acerca de los regla-

knentos de enfermería , la manera de

admitir los presos , su enumeración,

las visitas que se les permitan de a-

migos y bienhechores, sus castigos y
premios, alimento, vestido , inocentes

desahogos, en fín de cuanto pueda con-

tribuir al alivio y con>ueIo de los des-

graciados que se ven privados del don

luas precioso que goza el hombre, de

la libertad. ¡Ah! Cuanto se diga es po-

co, para mover las almas sensibles i

que dirijan una mirada de compasión

hicia esos tristes muros en que gime
encerrada y cargada de hierros la li-

bertad humana ; en que está algunas

veces la inocencia confundida con el

crimen, y en que antes del dltimo su-

plicio se ensayan todos : acerqúense á

aquella mansión del dolor y de la des-

esperación
, y si el horrible crugir de

las cadenas , las espantosas tinieblas,

los sordos y lejanos gemidos , no les

hacen retroceder, que entren en ella,

que bajen por no momento i esos os-

curos calabozos, á donde la luz del cie-

lo nunca penetra, y bajo an desfigura-

do y degradado aspecto que contem-

plen á sus semejantes, cubiertos de ha-

rapos, magalludos de los grillos, infí-

cipnados de un aire que jamas se renue-

va i roídos vivos de los mismos iesec-

tos que devoran los cadáveres en loi

cementerios , alimentados apenas di

groseros vegetales avaramente repiN

tidüs, afligidos continnamente coa loi

males de sus desdichados compañeros,

y con las amenazas y malostratamieo*
i

tos de un desapiadado cdmitre; mu
atormentados con la espectacioa dd

«uplicio, que aterrados con su egecn»

cion en este prolongado marttriil

de todos sus sentidos invocan la mae(>|

te como un alivio- para sus males.

Dignos , y muy dignos de lástimí

son estos hombres si son delincuente!;

y el Juez que demora la sentencia qa«

sobre ellos ha de recaer, es á todas lu'

ees injusto. La ley há señalado un cii*

tigo pdblico que debe ser suficiente I

á la reparación del crimen , y á la sif

tisfaccion de la sociedad ; ese proloo»

gado tormento de una cruel detencioi

con todos sus horrores, es una nuen

pena con que recarga al culpable :J

traspasar los limites de la justicia, ei

una violación dé la ley y una horri*

ble crueldad.

Mas, qué diremos si estos hombrei

son inocentes? A esta sola idea la ba*l

munidad lanza del fondo del corasoil

un terrible grito. Gomo asi! ¿Este hom-í

bre que nació libre gime bajo el pesal

de las cadenas? Este hombre ,
partí

quien la luz y el aire del cielo estail

destinados puede apenas respirar en usl

tenebroso calaboao? ¿EstH padre de&'l

milias es con violencia arrancado del

entre los brazos de su amante esposa
y|

de sus tiernos hijos? £1 hambre, iil

desesperación y el duelo han llenadol

su tranquila mqrada j aquellos htúail

LA AUREOLA,
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con que tenia estrechada k una tierna

esposa, y á una prole inocente ; aque-
llos brazos con que les proporcionaba

h subsistencia, por medio de un hon-
rado trabajo; aquellas brazos necesarios

al estado , están indignamente aberro-

I

jados; un corazón puro y sin manci-
lla se halla en el lugar en que moran
los remordimientos, la inocencia, en u-
na palabra, está en la mansión del cri-

men Al llegar aquí no puede uno
meaos de gemir profundamente sobre

los infortunios de la humana condi-
ción, y volviendo los lagrimosos ojoi
hacia la Providencia esclaniarcon tan-
ta amargura como admiración

j ¡Oh
hombre! ¿Cual es tu destino? Padecer
y morir : he aquí los dos términos da
tu carrera. Empero si no es dado al
hombre evitar lo segundo

, puede ali-
viar lo primero por medio de la ca-
ridad y de la justicia.

P. C. L.

\

ILü TaiDü^

Breve, pues cuando nace
de ansias el hombre, y de miserias lleno^
desde un seno á otro seno
tránsito es el que hace}
con vida tan escasa

,

que de un sepulcro á otro sepulcro pasa.

c^i^DSMONjss^AütoB Sacramentales.)

^Jlriste esnacerí-El mundo ante los ojos
Cual un vergel de flores se presenta

,

Sin mostrarnos artero los abrojos
Que habrán de terminar nuestra ilusión.
Triste ea nacer!- Se goza de la vida
Cual de un sueño veloz que nos encanta,
Cual de una sombra vana , que perdida
Deja lleno de lato el corazón.

Se goza del placer y la ventara
Creyendo que la dicha es duradera.
Sin pensar un instante en la amargura
Que está oculta eo el fondo del placer.
Se goza del amor puro y ardiente
Que inspiran los encantos Juveniles,
Cuando está sin arrugas nuestra frente
Y es an aijgel de paa cada muger.

i

f
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Qae es mny dulce gozar , sin qoe la. penal

Nos vengan á turbar mientras gocemos,

Es muy dulce gozar, cuando serenas

Ruedan las horas á su triste fan.

Y cantar nuestras dichasr descuidado»,

Sin pensar en la muerte destructora.

Por los ecos «eneros arrullados

De los alegres brindis de un festín.

Es muy dulcegozar, mientra» vivimos

En la edad juvenil de los -ores
j

Mientras que alegre el alma ,
nos u

Sin pensar en maÜaua ni en ay"-

Que pasada esta edad, rota la venda

S Sos angib del mundo un V-^-^

Se vé que el alma nuestra es una ofrenda

Consagrada por siempre al padecer.

Mezquina condición de los mortales

Es ver el mundo con su falso encanto.

Sin poderse librar de cuantos males

Vieíen la triste vida á emponzoñar.

Mezquina condición mirar la anrora

Por un prisma falaz qne nos encanta,

" Y ver luego la noche aterradora

Que viene nuestra» penas á aumentar!

para qae pues nacer? que es nuestra vida

Y e„ el cual deliramos la ventura?

Un ensuetlo agitado, que presenta

Ora el dulce placer , ora el dolorf-

Mas ese sueño de misterios lleno,

Wae sueño de amor d desventura

,

Nos muestra el mundo al parecer sereno;

Donde habita el dolor finge un jard «.

Que é» muy dulce la vida , si la mente

Sueña placeres que gozar espera;

Y es mSy dulce soñar cuando impotente

Relucha el hombre con su aciago fin-

LA AUREOLA.

Porque jno es esto que anhelantes vernos

Una farsa mentida y pasagera.

En la que todos el papel hacemos

De salir d la luz para morir?

No es un falso oropel que nos deslumhra

Esa soñada gloria que anhelamos ,

Del sol parodia que gigante alumbra

En un cielo esplendente de zafir?

Ab! si es triste vivir, mas nos valiera

Dormir siempre en el sueño de la nada,

Que sulear esta vida pasagera

A merced del horrísono aquilón.

Que es muy frágil la triste navecilla

Que en mar tan borrascoso nos conduce;

Es un juguete que entre espumas brilla

Y que sumerge el mar en su turbión.

Mas esta vida fra'gil , este sueño

Henchido de pesares , es muy dulce;

Que el mundo es un jardín siempre risueño

Que nos brinda falaz con el placer:

Y si bien el placer solo es mentira

Que alhaga y que seduce los sentidos,

Y el alma luego con dolor suspira

Porque solo es verdad el padecer,

Enmedio de las penas y dolores

Que agitan nuestra vida miserable

,

Coger queremos las mentidas flores,

Y mientras mas sufrimos mas vivir:

Que es muy grata la vida aunque Suframos,

Y es muy bella del mundo la armonía;

Si mientras que vivimos deliramos.

Que uo llegue el momento de moriil!

55
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•OBRB tA FORMACIÓN

DE ÜN LICEO ARTÍSTICO Y LITERARIO EN CÁDIZ.

[ace tiempo que tres ó caatro
jdveaes de esta ciudad abrigaron en su
imaginación la idea de un liceo con
el anhelo noble de adelantar por me-
dio del estímulo : mas á pesar de que
era estremado su entusiasmo, no deja-

ban de conocer lo grande de la em>
presa y la medianía de sus fuerzas:

desecharon por tanto el pensamiento
que con dolor á veces recordaban

, y
le abandonaron, mas por imposible de
efectuarse, que por pocos deseos de
verle realizado.

Y en efecto , tres jóvenes aislados,

sin muchos conocimientos en la po-
l>lacion , sin grandes fondos pecunia-
rios y faltos de un prestigio literario,

¿qué otra cosa podían hacer que for-

mar el pensamiento, adorarlo, recrear-

se en él, y después abandonarlo tris-

temente?

Grande ha sido su placer al ver que
no son los únicos que han tenido tal

idea : asi al menos lo atestigua un co-
municado sobre el mismo asunto in-

serto recientemente en el TIEMPO,
periódico que se publica en esta ciu-
dad. Lástima es por cierto, como dice
luu/ bien el señor C Z.

, que ahora
que tantos elementos encierra en su se-

no esta ciudad para formarle , ahora
que se halla entre nosotros uno de los

primeros literatos que honran á Espa-
ña , ahora que se vá estendieodo tan-
to entre nuestros compatriotas la afí-

cion á la literatura y el deseo de apren-
der, no hayamos levantado un liceo

donde poder adelantar en nuestros^»
Docimientos científicos.

Madrid , did la voz en España , y á
ellas contestaron Sevilla , Valencia,

Murcia, y Granada. ¿Por qu^ Cídit
la patria de los Cannios y Golumelaj,
ha de quedar atrás en su carrera li.

teraria? ¿Faltarán en Cádiz aficiona,

dos y algo mas que aficionados, á I|

poesía, á la mdsica y á la pintura?
Fórmese un plan , llévese á cabo coa
la mayor celeridad posible

, y no du-
den sus autores del aplauso de los ga-
ditanos: si tal idea llegara i realizar,

se, si los jóvenes de talento é instruc-

ción , que Cádiz se vanagloria de te-

ner por hijos, simpatizan con nuestro

modo de pensar , si ellos , como no lo

dudamos, tienen un verdadero enta-
siasino por la literatura nacional, y ua

deseo estremado en el adelanto de la

juventud gaditana , nosotros alabare-

mos con todas nuestras fuerzas su mo-
do de pensar

, y creeremos realizable

ese proyecto, que reputábamos por un

sueño
, pero un sueño encantador.

La premura con que escribimos ei-

te articulo, no nos permite eatender-

nos sobre el particular: no obstante si

vemos probabilidad de su formación,

volveremos á tomar la pluma
, y es-

presaremos nuestro modo de pensar

sobre las bases en que debe apoyar-
se , sentando como la principal el es-

tudio y adelanto, sin que esto sea obs-

táculo para que proporcione al mismo
tiempo gratas horas de recreoj.

Z. A. y E.

mnmm
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. . LA VENTA DEL NIÑO PERDIDO.

CUENTO DEL SIGLO XVIII.^ORIGINAL DE ABEN-FARAX.

47.

iyo8 horas después dé haber ocul-

tado el refulgente sol del mes de Mar-
zo, sus tibios resplandores , cuando las

sombras de la noche habian estendido

por los campos su lóbrega oscuridad,

iaterrumpida á veces por los pálidos

reflejos de la luna, un caminante a-

pcetando el paso de su caballo , se in-

ternaba en los espesos bosques de Sier-

ra Morena.

Era efectivamente una acción de-

injisiido imprudente por una parte in-

ternarse en semejante camino y á seme-
jante hora, aunque por otra, no dejaba

de ser acto de valor por lo famosos que
se habian hecho aquellos montes , á

causa de los continuos asesinatos que
coa bastante frecuencia en ellos se co-

metían. Caminando por una senda tor-

tuosa y desigual , el viagero de que
hablamos, no podía iataginar por vi-

goroso que fuera su caballo , el poder
sustraerse del peligro, dado caso que
le amenazase, apelando á los pies del

animal j á mas de esto las pistolas de

arzón que llevaba para su defensa
, y

«1 robusto mastín que delante de él

caminaba, le hubieran sida del todo i-

niítiles para preservarse del imprevis-
to ataque de una de aquellas cuadri-

llas de bandido?, que escapados de los

correccionales, infestaban aquellas in-

mediaciones sin que nadie se atreviese

i perseguirlos. Es necesario, añadir
aquí, que la maleta contenia una con-
siderable cantidad de monedas de oro,

circunstancia qne no dejaba dí ser un
íliciente dé bastante recomendación
para qué dejasen de olfatearlo los ca-

zadores de semejante género. Sin em-'
bargo, sin manifestar temor ni descon-
fianza alguna, nuestro viagero adelan-

taba su camino siempre llevando su

caballo al trote
, y dirigiendo de cuan-

do en cuando amistosas interpelaciones

a su acompañante mastín. Sus inten-

ciones eran no detenerse antes de ha-
ber terminado su viage, pero el sueño

empezó á tender sus alas sobre sus pár-

pados y le hizo cambiar de resolución;

apretó pues los hijares de su caballo

y pocos momentos después Hego á la

venta del niño perdido que se hallaba

situada en el centro de aquellas sierras.

Las puertas de la venta se hallaban

cerradas
, y el caminante dio algunos

golpes
j
pero á pesar de que todo ma-

nifestaba un gran movimiento, á juz-

gar por las luces que se ocultaban y
volvían á aparecer, á pesar (46 esto,

repito, el ventero tardó bastante tiem-

po en dejarse ver : abrióse una venta-

na al fin , y una voz bronca y desapa-

cible, preguntó.

--¿Que se ofrece?

--Abrid, Maese Pascual, respondió

el que de fuera estaba.

--Y ¿quieVsois vos? replico el ven-

tero,

--D. Pedro de la Fuente j y os pide

posada por esta noche.

. --Jesús, qué fortuna! Lucas , Ma-
rugílla, al momentoj abrid las puertas

á ese caballero que nos dispensa el ho-

nor de alojarse aquí.

La puerta se abrió entonces sin di-

lación , y el ventero que había baja-

do cuatro á cuatro las gradas de la es-
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, Ilegd todavía i tiempo de po-

eiicr la brida del caballo de D.

y, mientras éste se apeaba.

Trueno de Dios, niaese Pascual,

é duras que tenéis hoy las orejas!;

stado golpeando vuestra puerta

de un cuarto de hora, y por cier-

e no ha sido el sueño lo que os

pedido abrir, si debo creer en el

uiieíito que dentro de vuestra casa

istrvaba. Por mi almo ,
que yo

ba haber encontrado aquí algu-

jersonas con quienes conversar du-

la cena , ó cuando menos penía-

larme en un bailecillo de boda

veo por aqui mas acompañantes

vos . que sois casi mudo con los

des, y la numerosa familia de

es que de continuo os rodea.

éa diablos, pues, se hallaba aquí,

demonio estabais haciendo?

Nada.
¿Con qué nada? estaríais sin duda

rezando.

Yo diré á vuestra merced: el mo-

Vicajiento... ya vé V., como nunca fal-

túa cosas que arreglar en una posada..,

por otra parte ,
yo pensaba A ver,

uja, desata esa maleta, y tú, Lu-

la«y Uíva ese animal á la caballe-

y OQ economices la cebada ni la

I, porque.... ya me entiendes...

Ya sé lo que queréis decir,

momento, (dijo D. Pedro á Ma-
1 que ya habia des&tado su ma-

y se disponía á introducirla en

habitación inmediata); dame esa

¡a , te confieso que eres demasiado

a ,
para necesitar dote por medio

dell cual puedas encontrar uno que te

quiera; y esa maleta contiene oro mas

qu(; suficiente para dotar veinte de las

doncellas mas feas y pobres de estos

COI toraos.

Los ojos del ventero brillaron enton.

«es de alegria. *

^

.-Sí, niaese ventero , continuo Dott

Pedro ; esa maleta encierra una graa

cantidad de oro, y por eso mismo es-

pero que me deis la habitación mas

segura de vuestra posada.

-Contad con mi cuidado j aunque

habitación que no sea segura no se ea-

cuentra en casa de un hombre honri.

do. Lucas! prepara sin dilación d nií*

mero 2 , el del fcorredor derecho.

Lucas mauifestd bastante admi»

ración.

.Qué te detiene mastuerzo? ¿Pien-

sas que no sé yo lo que conviene á ua

caballero tan distinguido y que tanto

dinero conduce?

Poco después D. Pedro de La Fuen.

te se hallaba instalado en el número

s; habia colocado sobre una silla sii

maleta, y su fiel mastin quedd á so

lado de centinela.

Pasaremos en silencio los detalles

del tocador nocturno del caballero y

solo diremos que antes de acostarse tu*

vo necesidad de un mueble que la de<

licadeza de nuestra lengua nos impi

de nombrar. El caballero habia pasa

do la noche en muchas posadas y no

ignoraba el sitio donde en semejaiHM

casos se coloca el tal mueble ,
por lo

que pasd la mano por debajo de li

cama ;
pero en vez de lo que büscabí

tocaron sus dedos el pié de un hoiubrr,

un pié desnudo y frió.

Seria imposible espresar fíelineotí

la sorpresa que en aquella ocasión e}

perimentó D. Pedro. Sus cabellos »

herizaron
, y un helado sudor cubrii

su cuerpo que temblaba. Volvi6 rápi

damente en si , retrocedió algunos p»

sos, y permaneció inmóvil por algu

nos iastaates. Sla embargo, su eoM
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clon fué cahuando poco i poco, y su>

poniendo que era efecto de su imagi*
nación lo que había observado , tofn4

]a bugía que le alumbraba , levanto

la colcha de la cania , miro debajo de
ella, y no se habia engañado; allí ha.

bia un hombre cosido á puñaladas; un
cadáver. Juzgúese del espanto del ca-

ballero al ver realizadas sus sospechas.

D. Pedro debía pensar naturalmen-
te que los dueños de la casa eran los

autores de aquel asesinato, y que no
escaparia él tampoco del lazo que le

hablan tendido.

¿Qué habia de hacer? ¿que resolu-

ción le quedaba que tomar? La fuga
era del todo imposible, y por otra
parte hubiera sido una cobardía el

emprenderla : defenderse era imposi-
ble.... ¿Y podia por ventura asegurar
que no hubiese mas de dos periconas

en aquella casa en las que poder des-
cargar sus pistolas? ¿no teudria que su-
cuujbir al mayor número? Sin embar-
go

, el tiempo urgia y los asesipps po-
drían llegar.

Un hombre de poco espíritu se hu-
biera amedrentado y hubiese sido víc-
tima

j pero D. Pedro conservando la

serenidad empezó a meditar sobre los
medios de escapar del peligro que le

amenazaba , resolviendo al fin colocar
el cadáver en el lecho, lo cual egecu-
tado, apagd la bugía, y se coloco él
mismo debajo de la cama, donde per-
maneció en espectacion, resuelto á
vender cara su vida , en el caso de no
tener buen écsito su tentativa.

Una hora después, oydD. Pedro
crugir el papel que encubría una puer-
ta secreta, construida en el muro
de la alcoba, y enmedío de la oscuri-
áad sintió los pasos 4e un hombre que
scercáadose á la cama dio de puñala-

das al cadáver que en ella estaba.

--Ya es negocio concluido, díjoaquel

al marcharse
, y al momento misma

se lanzó el maslíiT sobre él, imprimíen-
.dó sus dientes en la cara del asesino.

Ecsald éste un agudo grito arrancado
Íior él dolor, y después de haber pro-
eridouna maldición horrible, se mar«
chd, cerrando tras sí la puerta.

No bien hubo sucedido esto, Don
Pedro de la Puente, palpitando de a-
legria , se apresuro á arreglarlo todo
piara estar pronto á salir de aquella
mansión' terrible, aprovechando los

primeros rayos del dia que no tarda-
iP9n en aparecer.

El cielo vino en su ayuda
, y el éc'

sito correspondid á sus designios
; por-

qvie de alli á poco se oyó ruido de co-
ches k la puerta de la posada. D. Pe-
dro salid entonces de su habitación,
tomó su maleta

, y seguido de su fiel

mastín bajó al patio , y ordenó al a-
sombrado posadero que inmediatamen-
te ensillara su caballo.

Al cabo de un mes fueron ahorca-
dos por asesinos el maese Pascual, due-
flo de h posada del niño perdido, su
esposa; dos hijos y dos criados, y des-
de entonces no hay persona á quien
los habitantes de las inmediatas aldeas
no refieran esta historia, comentándola
con algunos encantamentos, que au-
mentan mas y mas el interés que ins-
pira sn narración á los sencillos traba-
jadores, los cuales co^ntemplan con hor-
ror las ruinas de/la venta del niño
perdido. I

¥
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fime, mi bien, tu corazón rae adora?

Al suspirar , mis labios te decían j

Mis OJOS, di; tu boca seductora

En este instante mi sentencia diga.

¿Cuando mas tierno se mostró un amante

Angélico tesoro

,

Reina de mi jardin? ¿quién mas constante

Mostrd su fuego ni vertió su lloros-

Eras tu en otro tiempo cariñosa,

Las dulces horas con amor pasabas

Al brillar de la luna silenciosa ; I

Tu» manos con mis manos estrechabas;

Ufana de mi amor y mis enojos,

A una mirada tierna de tus ojos,

Macilentos de amor y de ternura,

¡Oh ingrata , ingrata! leves como el viento

Raudos volaban ¡ay! del pensamiento.

Ora ¡ay! al pie de tus ventanas lloro,

Ardiendo con mi amor y con mis celos,

Todo á mi vista son nuevos desvelos,

Un alma pido á quien decir «te adoro.?l

Ser insensato , mi dolor maldigo,

Pobre poeta , mi saber detesto,

Y ni ¡infeliz! encuentro algún abrigo

En la tierra ^que riego con mi llanto,

¡Suerte cruel! ni alivia mi quebranto.

Volved, volved ,
pacíiicos momentos

En mi pecho á encender la dulce llama;

No huyáis , venid , con mágica armonía,

I)e mi ilusión a completar la gloria:

Ríos de llanto
,
pálidos vertieron

En mi dolor mis ojos , virgen mia,

¿Acaso , di , bastantes ya no fueron?

¿Mas quieres que te ofrezca , dulce ingfataf

Oh' si en tus ojos el rigor me mata,

Robándome la luz que me prestaron,

Ingrata á mis dolores,

Rompe la vida que ellos me dejaron.

J. MONTADAS.

^
INSTRUCX^ION POPULAR SOBRE LA HISTORIA.

LOS ÁRABES.
I *TS<8'5gi==*

I 4lrabia es un país vasto del Asia,

el cual se estiende desde el rio Eufra-

tes hasta Egipto, lindando con la Pa-

lestina por el norte , con el golfo de

Persia por el este , el mar Árabe por

el sur , y el mar Rojo por el oeste. El

nombre de este pais esta derivado de

iüi habitantes puesto que la palabra

Jrabe , en su origen Griego, significa

mezcla, y los Árabes son una nación

compuesta de Ismaelitas, Midianiías,

y Aujalecitas, pueblos bien conocidos

en la historia dé la Biblia. Los pri.

meros geógrafos dividieron la Arabia

en tres partes : arabia Feliz^ la parte

mas meridional , y llamada así por su

respectiva fertilidad; Arabia Pétrea^

al norte del mar Rojo, llamada asi por

estar cubierta de rocas ; Arabia desier-

ta^ la parte enfrente de Persia, y com-

puesta de desiertos áridos. Toda la A-

rabia, sin embargo, es un pais estéril

y. una región desolada, no hallándose

mas que algunas palmas , íi otros ár-

boles de especies semejantes manteni-

dos con el roció de la noche. Las llu-

vias son muy raras, escepto en los equi-

nocios, cuando caen con tanta precipi-

tación, que pronto vuelven en torren-

tes al mar sin haber beneficiado la

tierra. Pucos parages se hallarán en el

i globo menos poblados que los desier-

tos de Arabia ; los páramos de Ataca-

ma, los médanos de Paita, y otras tra

I
vesías de la America , no prestan el

I

estado de estrema desolación a que está

sugeta, la niayor parte de la Arabia,

, donde por muchas jornadas no se ven

rastros de vivientes, ni' señales de vida

orgánica ; de modo que si no fuera por

las cualidades singulares del camello,

que no necesita mas que un puñado de

alimento al dia,y ninguna bebiba por

toda una semana , el tránsito de unt

parte á otra seria totalmente imprao-

ticable. Tal es el carácter geográfico

de la Arabia, pais de frecuente mexv^

cion en la historia sagrada, antigua y
moderna : veamos ahora el origen,

progreso y estado actual de sus habi-

tantes. '

Los Árabes descienden del patriaf*

ca Abrahan, cuyo hijo Ismael esta con-

siderado como la cabera de este pue-

blo. £1 ángel del Señor había anun-

ciado áAgar, que su hijo Ismael seria

un vagamundo , enemigo de todos los

hombres , y todos los hombres enemi-

gos de él y de su posteridad, profecía

que según la historia ha sido literal-

mente cumplida. Ismael subsistió siem-

pre por medio de los robos que hacia

á las naciones vecinas, y su posteridad

hasta los tiempos presentes ha sido el

azote de los p^iises vecinos á Arabia

por sus deprecaciones, particularmen-

te contra los comerciantes que transi-

tan por los desiertos. Las tribus de A«
rabes son casi innumerables, y cada

caudillo se considera como unsobera-

no-en su distrito, pero aunque indepen-

dientes unos de otros , han mantenido

parasu defensa una liga la mas estreciil,

como se ha visto siempre que otras

naciones han intentado hacerles guer-

ra. Tanto ha sido en todos tiempos %\

i i

!
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peligro de caer en manos de los Ara-

bes salteadores, que lia hecho iniíie-

morial la costumbre de viajar en gran»

des caravanas, con exploradores para

ecsatuinar el camino, centinelas para

asegurar la retaguardia, y el resto for»

lliados en coi»pañia y preparados pa-

ra resistir cualquier ataque de loa sa-

queadotes. Estos bandidos caminan «n

camellos muy ligeros, armados con fu-

ciles, lanzas y otras afuias formida^

bles,.bajo la dirección de un adalid

resuelto y esperimentado.

£1 celebrado impostuf Mahoma era

d« esta nación, y ^jistema de su re-

ligión corresponde al ^ürácter de sus

pai$aaof. El libro de su ley fué publi-

cado por la cimitarra,/ >ftendido por

la terrifíca lanza del puebl& mas faná-

tico que se recuerda en las historias.

Mahoma, después de su huida de Me-
ca^ se puso al frente de sus proséli-

.tos, señalando sus campañas espiritua-

les coa las mas sangrientas batallas.

Después de la muerte de este gran Seu-
do-profeta, sus sucesores estendieron

su religión por la mayor parte del Asia,

África y Europa, llevando por mote
eo sus banderas : »E1 Koran, tributo,

ó muerte.» Los egércitos disciplinados

de los Griegos y Romanos j no pudie-
ron hacer frente contra los Sarracenos;

casi todas las tropas de España , con
su rey Rodrigo , fueron desbaratadas

en la jornada del Guadalete, y toda

la Península con parte de Francia fuá

subyugada por las tropas del Califa de
Bagdad.

Engreídos los Sarracenos del Asia

y África con una sucesión de triunfos

tan estraordinarios , fueron entregán-
dose á la molicie , vicio en que gene-
raltnente caen los descendientes de los

grandes coaquistadoresi y seusibleslos

Persas en el oriente, y los Griegos tn

el Occidirnte, á su estado de serviduni.

bre, se levantaron simultáneamente,

y con la asistencia de los Turcos que

alababan de establecerse en el Asii

liieiior, eftinguieron el poder de loi

Califas, y pusieron virtuahnente fmá
la monarquía Arábiga, en el año 916,

Una sucesión de Califas, casi sólo en

el nombre, continuo hasta el uño 1358,
cuando Mostacem, el dltimo de loi

Abasides fué destronado y muerto por

Holagou , nieto del rey Tártaro Ziu-

gis. España fué durante todo estetieoi»

po el iinico pais señoreado por los Ára-

bes: la ilustre dinastía de los Omeyai,
protegiendo las ciencias, y adniinij-

trando justicia ímparcialmente á todoi

los habitantes de la Península , levan-

to el imperio Árabe- Español a un gra-

do de civilización y prosperidad «ía

igual en aquellos siglos de guerra, ig-

norancia y ronfusion. Pero aunque \»s

Árabes en «1 oriente perdieron todas

las conquistas que hablan hecho des-

de la egira , ó notable huida del pro»

feta Mahoma de Meca á Medina, fií

independencia natural no fué destrui-

da, pues quedaron en el mismo esti*

do político en que los habia hallado

aquel triunfante apóstol Árabe ^ los ia«

domables bandoleros de la Arabia, y
ladrones de sus desiertos.

Los Árabes, son á la verdad , la dnU
ca nación en todo el mundo que ha

preservado BU linage original, su inde-

pendencia territorial, su lengua, su(

hábitos y costumbres, desde Ismael su

fundador hasta el siglo presente , un

periodo de mas de 3,5^0 años. Sir Ro-
bert Ker Porter describe asi las eos»

tumbres actuales de los Árabes en la

persona y tribu de un Jefe á quien vi-

sitó en la yeciadad del EaSt&ie». »To
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.„,„ntré i este gueirero,» dice el viar peraba enco.trar un egemplo tan vivo

!ro infíles, JJen la . casa del cónsul del verdadero estado social entre los

titánico residente en Bagdad, y á sus Árabes, ni una pintura tan al natural

letidas instancias fui á visitarle á su déla escena representada, según las

nldería ,
para verle , como él mismo Santas Escrituras, en el campo de Ha-

a,e dijo, á la cabeza de su pueblo, ran , cuando Terah mentado a la puer-

Luego que llegué á vista de su dilata-

da ranchería , me salió al encuentro

una gran multitud de sus; habitantes

con semblantes llenos de regocijo , y

0je condujeron á la tienda de su cau-

dillo. Este anciano venerable salid á

la puerta rodeado de sus subditos mas

distinguidos tí favorecidos , y nos sa-

ludó con las demostraciones mas amis-

tosas, y con palabras, según la ver-

ijón de nuestro intérprete, espresivas

ta de su tienda y rodeado de sus hi-

jos , nietos , y bisnietos , se gozaba en

las miradas amorosas de todos los que

habían nacido en su casa. El venera-

ble jefe Árabe estaba sentado sobre u»

na alfombra, según la costumbre in-

memorial del pais ; y se volvía como

el patriarca Abrahan de un lado al

otro, preguntando 6 respondiendo afa-

blemente á todos los que le rodeaban.

No hay duda en que esta ha sido la

de la primitiva sencillée patriarcal, costumbre de esta nación por uias de

Uno de los Indios de n*¡ escolta ha- treinta siglos,,

biaba Arábigo, y por su medio fué

continuado nuestro discurso con mutua

satisfacción. Entrado en la tienda me

lenté al lado de mi huésped, y to

La religión de los Árabes fue ori-

ginalmente patriarcal , fundada en la

fé de Abrahan, la fé en un solo Dios

vivo y verdadero, con la esperanza de

das las personas que habían concurrí- un Mesías, como Redentor del género

4ü en esta ocasión, se sentaron en fila

todo al rededor de la tienda, cuyos la-

dos estaban descubiertos , sin la vana

ostentación de los pueblos civilizados,

sin guardias, siadíuincion, ni sumí"

Bíones de vasallaje; todo? parecían

humano en estado de prevaricación.

Esta primitiva religión fue corrom-

pida en idolatría i
convertida luego

al cristianismo; corrompida después

por los abusos de la religión Griega,

y por las disputas de esta con la igle-

descendientes de un padre común, in- sia Latina; y en parte reíormada por

trea generacionesdivídiios de dos b

muy crecidas.

»No me acuerdo haber visto jamás

UD corcnrso tan completo de semblan-

tes animados con unas mismas emocio-

nes, a;i ancianos como jóvenes, ni es-

I ü iimii

la impostura de Mahoma, cuyo gran

libro el Koran , aunque inculca del

modo iuas vehemente la féeq un sqIo

Dios verdadero, está lleno de las mas

estravagantes y pueriles imposiciones.

AL RIO GUADALQUIVIR.

'us ondas plateadas descendiendo

Jgatre los rubios dones del estío

,
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Susarran cual cascada en bosque umbrío
Las flores blandamente humedeciendo.

La fresca rosa su boten abriendo
Salpicada de gutas del roció,

Onda tras onda la repite el rio;

Las cristalinas aguas recorriendo.

En la noche, la luna esplendorosa
Tii frente pura en su fulgor platea
Siguiendo la corriente bulliciosa:

De Sevilla la torre gigantea
Cdal reina entre las reinas, poderosa,
En tú encantadora margen se recrea.

MANUEL M. PEDRUECA.=sRemÍtíd0.
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EL ZAPATERO DE SEVILLA.

I
(CRÓNICA DE 1360.)

IDescendia ya el sol sobre mon- un poco mas descarnadas : aguardabaa

tuosas tiiasas de nubes inflamadas, se

mejantes al lecho de purpura de un

rey j sus últimos rayos doraban aun la

famosa giralda que se alza en un costa-

do de líi catedral de Sevilla. Un gran

concurso de gentes atravesaban la pla-

za de S. Antonio y se oprimía y co-

deaba en el templo santo. Velase en

el fondo entre millares de luces al San-

á que hubiesen caidu algunas víctimas;

porque entonces, en tan espantosa mi-

seria , en una necesidad tan terrible é

imperiosa , se vendía el trigo á peso

de oro.

Al pie de la torre había colocado ua

miserable tenducho encima del cual se

leían estas palabras groseramente en»

mazarronadas : Frasquillo^ zapatero.

tísimo Sacramento espuesto sobre un Este letrero indicaba que los zapatos

tabernáculo del altar mayor bajo un de la vecindad , heridos por la mano

rico baldaquino de terciopelo escaria- del tiempo encontraban allí una mano

ta bordado de oro. El pueblo prosier- reparadora pronta á revocar, mediante

nado oraba con un fervor verdadero y un precio equitativo, las grietas y los

profundo , y pedia al cielo librase á ultrages de la edad. En contra de los

Sevilla del terrible azote que devas- hábitos de pereza y de indolencia atri-

taba ya algunas provincias de Anda- buidos al carácter español, el tío tras-

lucía. Este azote era el hambre.-- A- quíllo trabajaba con ardor y corage

varientos especuladores habían amon- cantando incesantemente oremos, sal-

touado en sus graneros las curtas cose- mos y cánticos sagrados al son del or^

chas de los anos dltimos ; ellos aguar- gano de la catedral. Mientras el pue-

daban para abrir las esclusas de sus blo oraba y gemía en las iglesias, mien-

tesoros al hambre del pueblo, que la tras los frailes celebraban novenas en

desolación hubiese hecho mas pro- sus conventos á todos los santos
,
el

gresos , que las fisonomías estuviesen tío Frasquílb trabajaba alegremente
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en su barraca, se imaginaba con su es- iiianosy mirando prudentemente al re I

cepiicismo fa:;dado quelos ticíOpos mi- dedor de si, t-sto marcha i las mil m, f

lagrosos de la muliiplicacion de los ravilla?, sefior de Gutiérrez
j ^-a veo ca.

da grauo de trigo convertido en do.

biones sonantes y contante3--chis •

sj.

li-ncio! dijo el Gutiérrez
j sois nm^.

imprudente Bringas , conseguiréis
jÍ[

asesinado j robado por la canalla pof

vuestro charlatanismo

Yo creo que hay sospechas de qm
|

panes estaban muy lejos de la época

en que vivia, y que el medio luas se-

guro de triunfar del iiambre que se a-

vanzaba a grandes pasos, era juntar al-

gunos maravedises.

Al salir de la iglesia el populacho
se juutó en la plaza , formáronse nu-
iDerosos grupos, cruzáronse sordas pa- encerráis trigo en vuestras cuevas ..'

labras, la multitud se miraba con ter- os aconsejo que estéis prevenido •

acá-

ror y se espantaba de verse tan en gran bo de ojr un proyecto de asesinatos
y

número. El temor y el hambre engea- robos eri la puerta de Castilla.- -Ea
dran pensamientos egoístas; el egois- la puerta de Castilla! san Antonio rae

mo pensamientos de muerte. Los habi- valga! estáis seguro? ,. Mas no, no mai
tantes de la puerta de Castilla babla- bien es á V. á quien el pueblo quiere
ban de incendiar el cuartel populoso íiacer unja visita. Yo he entendido bien
de Sta. María : las majas y los toreros diítintaiíiente á varios grupos formar
por una parte formaban el complot el designio de pegar fuego al cuartel
de un asalto á la puerta de Castilla; de Sta. Maria, sin duda para apode,
pero todos estaban conformes en inva- rarse de vuestros graneros.- -Por mi
dir los conventos que se creian encon- parte estoy tranquilo , dijo Gutiérrez
trar llenos de provisiones. he hecho creer á mis criados que los

Por u)ed¡o de esta sombría agita- almacenes estaban llenn^..de saco» de
cion, de este hervor popular, dos vie- sai y pimienta.--Y yo , dfjo Bringas,
jos de cara puerca y arrugada como he colocado mi grano en cubas enci-
una valona de alguacil, atravesaban la ma de las cuales he puesto la inscrip.
plaza de san Antonio y recogían al cion de: vinagr* y uzeite para el a-

paso todas las quejas : todos aquellos lumhrado.nAiubus viejos se apretaron
dichos siniestros pronunciados en voz amigabl'unente la mano y se separa,
baja viniírnn á encontrarse en un án- ron. Estaban ya muy iejos , cuando
guio oscuro de la catedral junto al ta- Frasquillo inmóvil pensaba en el uso
11er portal del tio Frasquillo. Estaba que baria del importante secreto qiie

ya bien entrada la noche ; el zapate- acababa de sorprender,
ro se disponía á encender luz, cuando De repente estallo el tumulto en la

diviso á nuestros dos hombres al pié plaza y el grito de ni los conventos»,
déla torre y colocarse en un sitio muy repetido por todos se alzaba del seno
oscuro y hablar misteriosamente. Pi- déla multitud como el ruido deis
cele la curiosidad y dejando nueva- tempestad sobre el mar. La atención
njente la luz aplico el oído en una ro- general sfl volvió hacia un hombre del
tura de su tienda. pueblo que subido sobre una esquina

--Por san Antonio, patrón de Se- como sobre una tribuna invitaba con
villa! dijo uno de ellos frotándose las juramentos enérgicos á la turba á que
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guardase silencio y oyese. Oye! voso-

tros, todos lüi,.que n\urÍ8 de hambre,
gritó el orador, por aijií/j el tio Fras-

quillo el zapatero os dará pan á todos,

y si falta á su palabra
, podéis freirlo

en medio de la plaza como a S. Luren-
üo. Permaneced tranquilos , cerrad la

J¡(Oca por ahora ; vosotros la abriréis

¿espues; prestadme atención. 5) Viva! vi-

>#! gritó el pueblo.». ¡Viva Frasquillo

^1 zapatero! Perfectamente! dijo el za-

patero orgulloso del buen écsito de su

ecsordio.... Euipezad por saber lo que
yo voy q, deciros, os voy á informar
del medio de tener pan en abundancia.

El andrajoso auditorio guardó el mas
profundo silencio, y los mas distantes

se subían sobre los hombros de los de-

más para oir las palabras mágicas que
iba á prgnw(igiar Frasquillo el zapa-
tero.

. ,.„ /

Eu el momento en que iba i hacer

su preciosa revelación , un cuerpo de
arcabuceros á caballo asomó por una
de las esquinas de la plaza y el grito

de paso, paso! el Rey, se bizo oir de to-

dos lados. La multitud se abría silen-

ciosa delante del acompañamiento que
se avanzaba lentamente al son de al-

gunas trompetas, y á la claridad de va-
rias hachas que llevaban los alguaciles

de la ciudad. El corregidor a pié con-
duela por la brida el caballo del rey.

Aquella turba furiosa poco antes, esta-

ba ahora tranquila, muda y estupe-

facta.

La llegada de D. Pedro á Sevilla,

lejos de hacer renacer en los corazones
la conñanza aterrorizaba á todos co-

mo la aparición de un nuevo azote del

cielo. El rey niarchaba á través de a-

quellas masas fululantes como por u-
na llanura desierta. Al llegar al medio
de la plaza una aclamaeion aislada y

sin eco, pero reiterada y consecutiva,
rompió este gran silencio. Era una cie-

ga mendiga la que con voz cascada y
balbuciente, gritaba: „Viva D. Pedro,
viva S. M,, viva el Rey.»

D. Pedro el cruel hizo parar SU ca-
ballo y mandó traer delante de si á
la persona que festejaba su venida.

Los alguaciles cumplieron aquel
mandato.

¿Por qué, dijo D. Pedro á la vieja,

cuando todo el pueblo tiembla y per-

manece mudo, por qué levantas tu so-

la la voz para desearme prósperos y
largos dias? ¿esos votoí son sinceros 6
irónicos.

--Señor, respondióla anciana, jamas
he dirigido al cielo siíplica mas fervo-

rosa y sincera. Diré la causa, si V. M.
me dá la palabra de que no se me ha-
rá diiño por decir la verdad.

Don Pedro vaciló un momento en-

tre la cólera y la curiosidad : esta ven-
ció. El pueblo se acercaba y se opri-

mía por ver lo que iba a hacer el rey,

y por oir lo que la mendiga iba á

decir.

--Bien' dijo don Pedro : tu tienes

mi palabra real.

--Quiero mas, dijo la vieja, vuestra

palabra de noble castellano.

"Te la doy, dijo el rey.

--Corriente, Señor, replicó la men-
diga: he aqui la verdad : el abuelo de
V. M. fué un rey cruel y malo que
hizo a sifp ueblo desgraciado j su suce-

sor, vuestro padre , fué mas cruel y
peor

; y vos sois mas cruel y perverso

que vuestro padre y abuelo. Por esta

razón dpseo que Dios os conceda una
larga vida, de temor que el que here-

de vuestra corona no sea peor que vos.

Al decir estas palabras se confun-

dió rápidamente entre el pueblo como

I i;l
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una e?p¡ga en un campo de trigo, ó

como una gota de lluvia en el mar.

La turba fué poco á poco desapare-

ciendo; la plaza de San Antonio había

quedado desierta. £1 tío Frasquillo

dentro ya de su tenducho se felicitaba

de que la entrada oportuna del Rey le

hubiese impedido revelar al pueblo el

importante secreto de los dos logreros.

Recordaba con un estremecimiento

geiteralque algunos minutos mas tar-

de el Rey hubiera encontrado á la ciu-

dad en completa insurrección y entre-

gados al pillage los barrios de la puer>

ta de Castilla y de Santa María, y qui-

sa arrastrados los cadáveres del Señor

de Bringas y de Gutiérrez
, y que al

preguntar don Pedro el non)bre del

autor de estos desordenes se le hubiera

respondido : »el tio Frasquillo.,, A pe-

sar de su estupor, el cuadro de la mi-

seria píiblica hería su imaginación : el

secreto que guardaba le oprimía el co-

razón como un remordimiento fatal.

¡A(i! decía, lo que yo sé, podría ali-

viar vuestro sufrimiento hermanos mo-
ribundos j mí secreto podría volver la

vida y el vigor á nuestra pobre ciu-

dad que perece sin remedio! y i pe-

sar de eso Dios y San Francisco quie-

ren que no lo revele á nadie en este

mundo. Si yo lo declarase al pueblo,

se amotinaría, chillaría, robaría y yo
hubiera sido el protagonista de la fies-

ta... si yo fuese corregidor por 24 ho-
ras el pueblo tendría trigo que moler

y pan que llevar á la boca. El tío

nasquíllo tembló como un azogado
dando vio abrir la puerta de su tíeo*

étáj presentársele un desconocido em-
liocado en su capa.

Qué decías hace poco, Prasquillo?

preguatd «1 desconocido con voz ás-

pera. '• '

"Decia, señor, que sí yo fuese cor,

regidor de Sevilla durante 24 horag,

el pueblo no sufriría la escasez ni el

hambre.

En aquel momento dieron las nueve

de la noche.

Las 9 son, dijo el desconocido; has*

ta mañana a igual hora tderes el cor¿

regidor de Sevilla
; y sí no cumples'

tu promesa, á la misma hora , el ver¿

dugo te hará dejar el puesto. A dioitf

£1 tio Frasquillo se frotaba los ojos

para convencerse deque no estaba dor<

mido ; sacd el cuello por la ventana

de su barraca y echo una ojeada al re«

dedor de la oscuridad que le rodeaba;

pero no habiendo distinguido á nadie

se puso á coser alegremente y empezd
á cantar para consolarse.

Habría pasado apenas un cuarto de

hora , cuando se oyó un ruido en la

pla;ta: Frasquillo aplico el oído y sin»

tid como pasos que se iban acercando

cada vez mas y por fin conoció bien

distintamente al corregidor de la ciu-

dad en persona acompañado de seis

alguaciles y que se había parado de»

lante de sü puerta : el zapatero salió

temblando á ver lo que la justicia te»

nia que hacer coa él á semejantes

horas.

—Señor, dijo el corregidor indi.

Dándose ante el tio Frasquillo; el rey

mi amo me envía á depositar en vues-

tras manos mi dignidad y poder. Es-

te pergamino firmado por D. Pedro

08 nombra corregidor , y hé aqui los

alguaciles encargados de egecutar vuei<

tras ordenes

—Seguramente, dijo el magistrado

improvisado , ha sido el rey mismo

el desconocido que tanto me asusta. S.

M. ha querido cogerme la palabra coa

la esperanza de hacerme ahorcar baja
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sos ventanas! No será asf voto i San

Francisco! Y puesto que soy corregí-

dor hasta mañana por la noche, vere-

oíos quien cae en el garlito , si Don

Pedro el cruel, ó el tio Frasquillo el

zapatero.

Al día siguiente la ciudad de Se-

villa nadaba en la abundancia.

I

Mac-Michel.

i
EL OTOÑO.

A MI AMIGO D. JOSÉ MONTADAS.

Qué es nuestra vida mas que un breve día

Dó apenas sale el sol , cuando se pierd»

En las tinieblas de la noche fría?

RIOJA.

jra cual huye envuelto en sus calores

Con sus baños de pórfido el estío

,

Dando paso á los cundidos albores

Eu que disfruta otoño del rocío!

Mira cual huye la estación de fuego

Llevándose su gala y su hermosura,

Para dar á los campos nuevo riego

Que venga ú devolverles su verdura.

Y mira en fin la brisa de la aurora

,

Cuan llena de placer refresca ufana

La blanca flor, que, del vergel señora,

Se despliega á la luz de la mañanal_
Ay!_ Todo cambia en la feraz natura;

Todo recobra vida y lo2anla

,

Mientras que gime el hombre en la amargura

Siu gozar un momento de alegría!

Misera condición la del humano!

Mirar el mundo de hermosuras lleno.

Beber la copa del placer ufano

,

Y hallar tan solo matador veneno!

Ay Dios! por qué nacer, si el mundo es solo

Ua yermo para el triste peregrino

;

Si ea él presiden la falacia y dolo^

i\
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Y es crael de los hombres el destino!—
Mas tal el orden es de la natura

;

«Morirá cuanto nazca?; se halla escrito

;

Que al pecar nuestro padre, en su avaargata

Fué Adán por siempre del Señor maldito.

Asi el hombre iiiíeJií llora la culpa

\ Que nuestro primer padre cometiera

,

Y sin hallar á su pecar disculpa

Mira del t¡ciii(j() la vc-Idz carrera.

Así pasa laá horas de la vida.

Ora en su lira con placer cantando
,

Ora mirando la esj>eiaii¿;a hundida
Con triste af-iii paia su mal llorando.

Y así mira ni verano que se ahuyenta
Y contempla al otoño que aparece

;

Ve' formarle en lus aires la tormenfa

Y vé la luz d<rl sol que sc üsi'urece._

¡Oh estación d. jiciuta y placentera

Henchida de sublime poesía
,

Que vés tranquila en la feraz pradera
Lucir el fruto que ei Señor te envía!

Presta á mi voz tíiii débil qn acento

Que resuene en las cuerdas de mi lira,

Y haz que repita en el espacio el viento

La dulce trova que tu faz nje inspira.

Que es muy grato cantar, cuando en el alma
Mil recuerdos y mii bulluí inquietos

j

Tristes memorias de perdida calma,
Vanos sueños de secos esqueletos.

En que se vén pasar en ilusiones

Fantasmas mil que nuestra mente ofuscan,
Mostrándonos en ella las farciopes

De un ser querido que los ojjjs buscan.
En que se vén los campos deliciosos

Del bienhadado suelo en que oacimos,
Muy uias gratos al alma

, y qias hert^osos
,

Que cuantos otros en el mundo vimos/
-. En que el tañido tétrico escuchamos

De las campanas de la patria finada

,

A cuyo son tranquilo, deliramos
Una vida de amores encantada.

En que soplan las brisas dulcemente
Agitando ios frutos y las floreé,

Y en qae tranquila la ignorad» fuente

I
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Murmura ufana la canción de amores.^

¡Oh!_Cuantas ilusiones de ventura

Suena la mente, otoño, al tontemplaite

,

Y al mirar la corona de frescura

Con que la sien rugosa te adornaste

:

Al ver tus tristes nieblas misteriosas

Y tus largos crepúsculos de fuego

,

Tus blancas alboradas tan hermosas,

Y de tus noches el feliz sosiego...—.

Ven pues, otoño, á consolar mis penas

Henchido de sublime poesía,

Que yo consagraré tnis cantilenas

Eh elogios no mas de tu armonía
;

Y es muy grato cantar, cuando en el alma

Se siente arder la inspiración divina,

Y contemplar tu magt-stad en calma

Sentado al pié de centenaria encina!!

I
MANUEL CAÑETE.

LA MADONA DE PABLO RUBENS.

NOVELA ORIGINAL , POR DON JOSÉ ZORRILLA.

H@^i^i<^=-

ios jóvenes leian en un café el

23 de julio de 183 una carta que

decia:

"Yo no sé querido mió, si un hom-

bre de carne que tiene un almi^que

piensa y que desea, puede efectivamen-

te enamorarse de uu ser material que

ni desea ni piensa
;
pero te juro que es-

toy enamorado espiritualmente de la

virgen de Rubens que ecsiste en el al-

tar mayor de la iglesia de las monjas

de Fuensaldafia.--Esto te parecerá uu

cuento, pero todos los dias arrostro el

sol de julio y el camino quebrado y
pedragoso de este pueblecillo, por ver

al objeto de este amor fantástico, y pa-

so largas horas delante de este bello

cuadro, recitándole en alta voz versos

que escribo cada noche de vuelta á mi

habitación. Te confieso, que es una lo-

cura; pero creo que una nn.ger no pue-

da llenar nunca mi corazón como esa

creación sublime. ¡Se hallara una mu-

ger igual á la Madona de Rubens!

No quiero hablarte mas de esto, por-

que ni tú me comprenderlas, ni yo

pudiera esplicarte lo que siento en

mi alma ; tengo en ella un paraíso."

"Callo el que leia, y ambos jóvenes

se miraron uno á otro en silencio.

-Pobre Eugenio está aburrido en

aquel logaron.

.-No te canses Luis, á fuerza de pen-

sar en sí mismo se ha hecho desgra-
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ciado....y yo tengo para mi....

-¿Que?
—Que está locu.

--¡Loco! Acaso no vas niiiy fuera
de razón; si la poesía es una liebre,

como decía el viejo D. Nicolás el dia
pasado, tal vez Eugenio vá llegando á
un punto demasiado alto.

—De todos modos este es un deli-
rio; porque no concibo relaciones de
amor entre un honíbrey una pintura.

Luis ujirb a' su compañero con una
sonrrisa casi amarga, y añadid se'ria-

uiente : "Tú no sabes lo que eá un poe-
ta delaute de un cuadro de Rubens.Jj

Era un mes después. A las 2 de una tar-
de de agosto un hombre melancólico,
subia por la pequeña eminencia desde
donde sedivisiba el pueblo de Fuensal-
daña. Las dobles almenas del casti-
llejo gótico que se conserva á bu en-
trada, se elevaron á sus ojus por detras
de la colina, como las lanzas erizadas
de un escuadrón inmoble y cansado
que aguarda la hora de partir

, y una
ligera tensión de sus labios mostrara a-
penas un placer tranquilo y un re-
cuerdo risueño que se despertaba en
su corazón.- Atravesó ra'pidamente las
tostadas callejuelas del lugar

, y en-
tro silenciosamente en la iglesia de las
monjas de Fuensaldaña.--

Eugenio es uu jóveade 22 años, de
color caido, cuya mirada fija y pene-
trante, cuyos labios ligeramente com-
primidos, cuya frente espaciosa inter-
rumpida por una larga arruga dan á
su figura un carácter sombrío y medi-
tabuodo.-.Hoffman

, Schiller Byron,
han alimentado su alma ; desgracias
de familia han hecho su vida inquie-
ta y tormentosa; pensador por necesi-

dad
, poeta por inspiración, ñé aqJ

el personagequese vé en este momea,
to en pié delante de la Virgen deRu.
bens. Sus ojos han perdido su luz me!
lancolica ; sus labios desplegan uuj

'

sonrisa inefable
, no hay arruga en ss

frente sublimemente tranquila, y uq,
ligrima clara

, solitaria, indefinible
rueda por su megiila pálida, como a!

i

na ancha gota de roclo en una flor sil-

vestre que abre su ca'liz amarillo ea
la grieta de una roca.

De repente levanto' su voz sonora

y dijo oir en un tono que ni era can.'

to ni recitación, unos versos que ro.
daron por la bóveda, y se apagaroo
en la cúpula greco-romana.

Eras tú ¡oh Virgen! que en la errao-
te brisa

Sobre aromada transparente nnbe,
Que rojo sal colora,

Misteriosa vagabas.
Los mundos paseabas
Porque eres su señora.

A tu paso sus frentes inclinaron
De añosos monumentos coronadas,

Y con murmullo incierto

Detúvose el torrente,

Y en silencio imponente
Te saludo el desierto.

Callo un momento , volvid á fijar

los ojos eii la Mádona, y continuo
con religiosa entonación.

¡Ay! Ojalá que el corazón profano
Ecsalára su ca'ntico mundano
Eu himno melancólico de amor.
Que llegara á tus pies hondo y doliente,

Blando murmullo de cercana fuente,

Vago perfume de temprana flor.

Tú que pisas de rubí
Vistosa, viviente alfombra,

Y besa el ángel tu «omhra

Si pasa cerca de ti.

¡Oye qai canto Marlal
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Madona y soñando fantasmas de tier-

ra , vestidos de Uiz y de ilusiones del

cielo. Pasaron asi muchos dias; la Vir-

gen de Rubens en el altar , Eugenio

en su fanatismo.

IL

Al cabo de algunos meses, en el

carnabal de 183.... mientras al com-

pás de una violenta mazourka, se agi-

taban en el teatro de Valladolid una

multitud de máscaras , reian y chilla-

Interrumpibse de nuevo , y la Ik-

Igrinia que habia corrido por su ros-

Ikro cayó sobre la losa de un sepul-

Icro; el del conde fundador de aquel

laonasterio.

|gi>.No es para tí, esclamd Eugenio,

I
mirando su lágrima que se secaba en

el mármol ; tu paz 6 tu tormento no

S¿;i„...'a'ó so» ma. que para tí;^i una Ita"".» í'ag.c., u»^^»--
«;_

corazón no es mas que para ti , mi a-

nior para tí.-La tierra es inmunda,

el hombre es barro; lií eres.... la fe-

licidad, el cielo... eres Maria,-¡Oh; si

ecsistiera una muger como tul

Y levantó su acento misterioso y
solenme

:

El hombre Firgen te llama

Y los arcángeles bella ,

Y el mar te llama su estrella

Con el huracán que brama.

Y el Espíritu su esposa ,

Y el Hijo te dice madre

^

Y ciego de amor el Padre

Hija te llama y hermosa....

Perdón! yo no encontrarla

En la ignorancia del hombre.

Ni una plegaria, ni un nombre

Que presentarte ,
¡oh María!

gro atropellaba por la concurrencia,

siguiendo á una muger que le habia

tocado en el hombro, y pronunciado

su nombre con una voz que resonó en

el corazón. Era una muger alta ,
es-

belta , envuelta en un domino rosa, a-

somando por las aberturas de la más-

cara dos ojos brillantes, húmedos, in-

quietos ,
que daban \oí que penetra-

ba en el ahua , unos ojos que hacían

adivinar unas megillas de rosa ,
unos

labios de fuego , una dentadura blan-

ca , igual , mal encubierta en una son-

risa de ángel ,
guardando una lengua

roja , sutil , bañada en un aliento aro-

mado , como una hermosa georgiana

en un elegante gabinete oriental. Eraa

dos ojos que fascinaban ,
que encen-

dían en el alma del hombre del do-

minó negro una hoguera inmensa, cu-

El sol tocb en el horizonte, y la luz yo resp andor -fl*^

^ ^/"^^^^^'J
del crepúsculo iluminaba escasamente encendido, en sus '^^los abrasados y

eí templo i
el colorido del cuadro de secos en sus «^«^

.f^^J'^^^^^",
Rubén? se' confundia vibrando con la traordtnaria violencia En dos os

parda claridad de los vidrios de co- que solo se
^'^

l^l^^J'^^'l'^ ^^, ^l¿
lores de la prolongada ojiva. Eugenio caras, con un todo de «""S" ^"^

/^^'^^

salió cabizbajo , y volvió a tomar el poco se hal a sino en ""
«Yrí ¡nte,

i camino de V¿lladolid.-Pasb la noche yo P"« "^^ ' ^ "J''1 "ernura,

Lcomo todas, escribiendo versos á la cuya voz de armonía y de ternu
,

I.:
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cayo nombre y cnyo misterio no se

esplica ni se encuentran sino entre

los sueños de un poeta de veinte años.

Esto era aquella muger del domino
rosa , esto sus ojos , esto Eugenio que
la seguia embelesado.--Una ilusión, un
j^oeta,--

Un poeta que habia pasado todo un

año visitando, adorando, soñando con

la Madona de Rubens y que buscaba

ea un baile una tregua á su idealis-

mo. Cansado , fastidiado, convencido

de que aquel placer bullicioso, violen-

to, aquel ambiente de orgia y de tier-

ra no podia igualar ni competir con

el cuadro de Fuensaldaña, se prepa-

raba seriamente á abandonarle, cuan-

do una mano toco suavemente su hom-
bro , un acento vibro en su alma, es-

tremeciéndola
, y una muger aérea par

60 á su lado. ¿Dónde habia oido aque-

lla voz? ¿Qué recuerdo le traía que

tembló al oiría? ¿Por qué aquella mu-
ger pronunció su nombre, con aque-

lla voz inesplicable? ¿Quién era aque-

lla muger que huía de él , de quien él

no se podia alejar, cuya voz qiieria

volver á oir? ¿De donde venia aquella

vozf De la Madona de Rubens, porr

que el poeta añadiendo lo bello á lo

bello , lo sublime á lo sublime , com-
pleta un ser á su antojo, como él cree

necesitarle, y Eugenio habia añadido

á su Madona en sus sueños aquella

voz que acababa de sonar en su oido,

desplomándose en su corazón.

Siguió Eugenio largo tiempo á a-

quella muger hastd que la alcanzó ea

la escalera interior al tiempo de sa-

bir á la fonda. Iba hablando y rien-

do con otra máscara que la daba el

brazo. Eugenio la tomó la mano brus-

camente, unió su rostro descompues-
to , agitado , encendido, coa la careta

inmóvil , Ubia, insensible de^ aquel],

muger, diciéadola ;

-Por pompasion , señora, hablad.

--Qué queréis? ¿quién sois? dejííoj

de broma* ahora.... (esclaroó el couj.

pañero de la muger.)

--¡Silencio! que hable elIa.>-Haby

señora. ,,

--Apartaos, ó vive Dios!....
, »

--Silencio él,--hacedme oir vuestn

voz sonora,

--¡Hay empeño! bien
; ¿qué os im.

porta mi voz? ¿queréis hacer versos í

mi voz?

-• ¡üh! que ia oiga yo siempre y ge.

ré capaz de.... apagar el sol con mii

floanos.—Una carcajada de él y de ella

cortó las palabras de Eugenio
, que

sintió la colera derramarse en sus ve-

nas ^--aquella carcajada que salia de

la misma garganta que aquella voz

misteriosa
,

produjo en el poeta un

efecto diabólico. Ya no era curiosidad,

no era amor, era un vértigo, una fa>

talidad necesaria la de ver aquel ros-

tro
,
por entre cuyos labios se ecsala-

ba aquel acento indeíinible,_esa car*

cajada estupida.

Convulso, delirante, arrancó coa

violencia la careta que ofuscaba su

obgelo
, y clavó sus ojos avaros en el

rostro que iba á aparecer. La careta

se rasgó dé alto á abajo.... y Eugenio

cayó desplomado , esclamando : ¡La

Madona! ¡perdón
,
perdón!

m.

La mañiina siguiente yacía £uge<

nio en su lecho con una fiebre abra-

sadora. Quién entrara en este momen-
to ea su habitación no hubiera podi-

do distinguir mas que un rostro de

muger ilu^iinado de cierta magüen,

nue parecia sostenerse en la admosfe-

Tuna copia de la Madona de Ru-

¿ns estaba colocada sobre el caba-

ílet ; y el ünico rayo de luz que pe-

;aba%or nn pequeño agujero ab.er-

Ten la madera del balcón, caía en

el cuadro precisamente en el punto ea

qu se vela el rostro de la Madona.

Con este ingenioso artificio haoa Eu-

aenio que el primer obgeto que se le

5 esenl^ára á su vista al despertar

faera el dnico que gozara de la luz

"^Iho'; le contemplaba
desencajado, y

la vibración de sus nervios y la debi-

dai de sus ojos daban k la p.ntu a

una movilidad flotante, que le des-

vanecía y aumentaba la calentura. Pa-

laron alg""«« horas. Eugenio amodo-

adohabiadormido. tí soñado un sue-

fio pesado, de plomo, que neje h -

bia aliviado acaso, pero
^'J^'^'^J

brado de la amargura de algunas

^"ctando abrid los ojos, el rayo del

8ol habia bajado á los pies del caba-

? te é iluminaba algunos P'"" ".^"

d Un , y la orla festonada de hx-

lillo de plata del dommo que llevaba

a noche' anterior. Esta orla e trap

á la memoria las veinte y cuatro ho-

ras anteriores. ,

Oh' es cierto murmuro, era una

tisarme en un oaue. í ¡>^
. i j ,„

. „„n U tona En la oscuridad se
rostro con la ropa, u" •«

„„r.i;,í„,

oyeron por algún tiempo sus gemidos

/ US esdamaciones, mezclados con el

Lm\redeMaria,eldePaboRuben^^^

y el misterioso murmullo de los ver

sos aue recitaba.

.?Era la una del dia cuando le avi-

«,roa que un caballero que se intere-

Taba por su salud, deseaba verle-

Eugenio se estremeció. No hubiera per.

„"f,do que su mayor amigo llegara

en aquel instante á prestarle un con-

suelo\n su aflicción, y no pudo negar-
.

se á aquel desconocido. Entro pues, y

al eco de aquella voz que le saluda

ba, se incorporó frenético ea el lecho,

To^ con la calentura, convulso con la

curiosidad, con la incertidumbre. ¡Luz

luz' eriló, ese balcón!

Abriéronle el balcón y una persona

desconocida le dijo.-Me tomo la líber-

tad de presentarme eo esta casa para

esplicar un enigma que nos interesad

'"*'s;ntáos pues, y decid-Eugenio

volvió á caer en el lecho.

.Yo os conozco, joven, de babero,

oido leer unos versos en una academia.

-Y qué? , .

-Oidme-una máscara os oombro

anoche y vos vinisteis á insultarla con

osadía. Veo asimismo que tenéis su re-

ufó empezado en el caballete; quie-

ro que me espUqueis la razón de to-

•^"Eugenio incorporado le miraba coa

""l-La razón! ¿y con que derecho ve-

"^^7:fnl;éd::;¿ho. dónde, ^áa.

do htbeis retratado á mi muger?

—Su muger!

-Si, mi muger. .

-Imbécil! ¿Es esa tu mugerT-diJo

Eugenio señalando al cuadro.

-Sí, lo es. , ,r.

-Conque estás casado con la Vir-

gen de Rubens, con la Madona de Fuea

saldaña? „i,-«
Ambos se miraban coa asombro.

-No creo ,
interrumpid al fan,ei

incógnito, quesea esta ocasión de bur

larse de....

I
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"Burlarse!.... por vida mia esa mu-
gcr es la Virgen de Fuensaldaña.

—Repito que es mi muger.
—Repito que es la Madona.
—Ya es demasiado.

"Olí! venid, venid, mirad bien la

delincación del ropage. Miradla.--y
ealieudo Eugenio del lecho, cogióle
por la garganta forzándole d mirar el

cuadro que acababa de enapezar dos
dias antes.

--El hombre miraba estiípidamente
el cuadro sin acertar á contestar nada.

--En una palabra, esclauíd con reso-

lución después de algunos minutos,
¿Que relaciones tenéis con mi muger?

—Si es esa vuestra uiuger
, yo la

amo.

--La amáis? y ella

—Es inútil hablar de ella.

"¡Oh, mi mnger, veamos.
Y asiendo e'l de su cuchillo, Euge-

nio del puñal que colgaba á la cabe-
«era de su cama, emprendieron una
lucha desesperada, vigorizado el hom-
bre por los celos , Eugenio por la fie-

bre.

Aquel combate era horrible—El
hombre rasgada la camisa por delante
dejaba ver un pecho hinchado por la

colero, que se mecia como la vela de
un buque impelida por un viento des-
igual.-Eugenio, casi enteramente des-
nudo, girando siempre su brazo des-
carnado en derredor de la cabeza de
8U antagonista y haciendo oir una voz
semejante al mugido sordo de un toroj

y como único espectador de la escena
el rostro de la Madona de Rubens,
angelical, sublime, inmóvil , sin cam-
biar su espresion inefable de cílestial
alegría

, suspendido en medio de un
lienzo blanco, tiznado en parte con ta-
chones de diversos colores.

Aquel remedo del cielo arrojado allí

sin movimiento, sin voz, hacia mas
repugnante la lucha infernal de dos
hombres celosos y fanáticos

, uno pot
un cuadro, otro por una muger.
Hubo un momento en que ambos

cruzados los pies con los pies, los ojos
sobre los ojos

, los dientes rechinando
bañados en espuma roja, se sugetabao
convulsivamente , la mano armada co(^

la desarmada.

-Entonces se oyd en la escalera u.
na voz que colmó la rabia de los dos;
para el uno era la voz de su muger;
para el otro la de la madre de Dios.
Se oyó el picaporte que se alzaba, se
abrió la puerta, y la misma muger del
domino' rosa, con su cabello suelto co-
mo la Madona, entró precipitadamen-
te en la estancia, en el punto preci-
samente en que su marido caia de es-
paldas cubierto de sangre partido el
corazón.

Un hombre tendido que agonizaba,
una muger descompuesta que miraba
con un asombro indefinible ya á su ma-
rido moribundo

,
ya á su retrato sia

concluir, y un jdven delirante ar-
rodillado á sus pies , medio desnudo
y en la actitud mas suplicante: héa-
qui la escena que presentaba el cuar-

,

to de Eugenio. Empresa insuperable
fuera querer pintar el asombro de
Eugenio

, cuando aquella muger de
formas angélicas descargo sobre él una
lluvia de insultos groseros, indecentes,
acompañados de gestos repugnantes
que revelaba el alma de la muger mas
infame y desenvuelta, nacida éntrelos
arapos del populacho mas villano.

Cuando después de una larga filípica

de juramentos y palabras obscenas es-

clamó : "pero bien hecho ; asi me ha
librado de tener que dejar 4 ese pet".
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iarraco que ya no tenia plumas que

arrancar" y volvió la espalda con el

0ias soldadesco desenfado.

..Quedó Eugenio de rodillas, los o-

jos en el cuadro
,
queriendo ver toda-

vía el paraíso que le revelaba siempre

la vista de la Madona, y que ahora le

ofuscaba el zumbido estropajoso de a-

ouella reunión de palabrotas sórdidas

cuya idea no acertaba jamas á unir

con aquellos labios de rosa, con aquel

todo de espíritu y de perfección. Aque-

lla muger era una prostituta casada

con ua hombre de bien de quien ya

no esperaba cosa alguna
, y que iba k

ser abandonado por an inglés rico con

quien aquella copia de cieno de una
creaccion celestial , abandond su pais

para siempre.

--Eugenio no pudo aclarar jamas na-

da en la causa del asesinato de aquel

hombre j los jueces le pusieron por

compasión en el asilo de los dementes,

en donde acabd sos dias pocos meses

há, delirando siempre con una muger
obcecada, con un hombre asesinado, y
con la Madona de Pablo Rubens , de
las monjas de Fuensaldaña.

I JÓSE ZORRILLA.

SUEIVO.

Clansado de mis afanes

Al reposo me entregaba,

Y feliz me enagenaba

El recuerdo de tu amor.

Con mil gratas ilusiones

Que formaba yo en mi mente,

Me alhagaba blandamente

£1 sueño consolador.

En el silencio profundo

Una ilusión seductora.

Me despertó cual la aurora

Despierta al trabajador.

Habia soñado.... ¡oh ventura!

Que en un bosque silencioso,

Contemplaba yo amoroso

De tu hermosura el candor.

Allí la pálida luna

Alumbraba cuidadosa,

Tu tez refulgente , hermosa,

Pura cual aura de abril.

Y el viento que murmuraba,

Bullicioso repetía

Nuestra plácida alegría

Una y cien veces y mil.

Y tu mano alabastrina

Estrechaba enamorado,

Y mi pecho enagenado

Se abrasaba de pasión.

Y te vi tan hechicera,

Que teadmird el alma mia;

Y de placer
,
yo sentía

Palpitar mi corazón.

Y con acento suave

Cantabas nuestros amores,

Y tus ojos brilladores

Me miraban con ardor.

El arroyo cristalino

Que su curso no paraba,

Mis suspiros murmuraba
Y tu acento encantador.

A tu rubia cabellera

Ornaba la pura rosa,

t
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Y de azucena olorosa

Era tu aliento, mi bien.

De rica flor d« aiiiaraflto

y de clavel purpurino,

¡Un circulo peregrino'

Engalanaba tu sien!

Una sonrisa amorosa

A tus labios asomabas,

y contenta me jurabas

Serjne constante esn amar.

y de placer estasiado

Me enagenaba en mirarte;

\Y también juré yo amarte

Con un amor sin igual!

En aquel feliz momento

Vertid so lumbre la auroraj

De la noche aterradora

El denso velo rasgó ;

Y alegres y juguetonas

Cantaron amor las aves;—

Entonces ¡a)-! td lo sabes;

4k-
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La ilusión me despertó.

Grata ilusión que mi abrasada frente

Ora consumes con tu fuego implo:

Aquí siento un volcan vivo y ardiente,

Que destroza inhumano el pecho mió.

Solo el destino me será clemente;

Orgulloso por e'l te desafio;

y es el placer que abrigo en mi tristurj^

Por gustar un momento de ventura! ,

¡Grata ilusión!... ¡Heriste el alma niia

Con acero mortal! ¡emponzoñado!...

Tú con martirio atroz en noche y dia,

Ni un instante me dejas sosegado!

Sueño feliz! ¡ay! ven con tu alegría!

Y de mi hermosa el recordar afliado,

No losppare un punto el alto cielo,...

¡Del pecho que le adora en su desvelo!

Sevilla=i839.

Torcuata Pérez Rodríguez.

xe»^l9«@^E«33u>-

REMITIDO.

gr. Editor de LA AUREOLA.=
Muy Sr. mió : sírvase V. dar cabida

íí las siguientes líneas en su apreciable

periddico, y cuente, si lo hace, con

el agradecimiento de su atento amigo

y servidor Q. B. S. M.-£/ individuo

de la compaaia.
\

CONTESTACIÓN

AL SEÑOR LINDORO.

En la REVISTA GADITANA del

domingo prbcsimo pasado, hay un ar-

tículo titulado Una corona á la Seño-

ra Baus , en el cual se trata de po-

nerme en ridiculo, aunque de un mo-

do indirecto.

Nunca hubiera toma49 1« pluma

para contestar á lo que en él se dice,

si no me hubiese impulsado á ello el

deseo de hacer patente la poca verdad

con que escribe el Sr. Lindoro,^

lo mucho que le debo en esta ocasión;

pues ha conseguido que mis malos

versos se hayan leido con atención,/

se hayan juagado acaso con demasia-

da ¡ndulgeocia. A la verdad, siento mu-

cho qpe un periódico POPULAR de

literatura y artes, que debiera ser un

modelo de imparcialidad , y juzgat

con ella cuanto criticara , haya gas-

tado su tiempo y consagrado sus tra-

bajos á la censura de una actriz (que,

dicho sea de paso , cuenta muy poca»

rivales en España) con el mezquino

deseo de placerse visible é interesante,
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y de atraerse la atención del público.

Poco generoso se ha mostrado en esta

ocasión el Sr. Lindoro, cuando ha

hecho blanco de sus tiros á una actriz

que dá tanta gloria á la nación, y que

es la gala, el ídolo de los gaditanos:

esta conducta , no muy justa á nues-

tro entender , es indigna de los escri-

tores ,
que deben ser un modelo de

imparcialidad y un órgano de la opi-

nión pública.

Justo es que se censure lo que sea

digno de ello ;
que se procuren en-

mendar los yerros que se cometan en

la escena, valie'ndose de consejos amis-

tosos ,
que no ofendan el amor propio

de los actores; pero no por aparecer co-

mo jueces en la palestra literaria ,
no

por usar de una autoridad que solo

el talento y la esperiencia pueden pro-

porcionar , se quieran hallar defectos

donde no los hay, se juzgue de las co-

sas sin haberlas tcsaminado, y se aven-

turen los juicios, que pudieran tachar-

se de absurdos.

Esto es lo que há sucedido con la

corta critica que me dirige el Sr. Lin-

doro^ y esto es lo que me proporciona

el placer de dar gracias por la indul-

gencia con que han sido leidos mis

mal medidos versos. Concluye el señor

critico diciendo , con el fin de hallar

malicia donde no la hay ,
"debemos

„darle el parabién (á la Sra. Baus) por

„una corona con que piensan favore-

„cerla sus admiradores , y por unas

„rfeci/was, que, según voz pública, ha

„compuesto en su elogio un individuo

„de la compañía y que han de repar-

„tirse en el teatro" Esta vez amigo

mió, la voz pública se engañó , y por

cierto que no há desmentido al buen

benidictino FEIJOO en lo que acerca

de ella dice en sus obras. Las déci-

aias según VIGENTE ESPINEL, que

las invento, solo constan de diez ver-

sos; y los que yo, á petición de un cre-

cido número de personas hé surcido^

han sido catorce, qne si no me enga-

ño son los que constituyen un soneto.

Que yo sea individuo de la compa-

ñía , no impide el que tenga sensacio-

nes como los demás hombres, el que

sea entusiasta del mérito, y el que ce-

lebre en mis malos versos, como mal

aprendiz de poeta que soy, al verda-

dero genio , á la sublime artista que

tiene pendientes de su labio las emo-

ciones; que nos hace llorar cuando lio-

ra, reir cuando rie, que nos comunica

en fin sus mismos goces , sus mismas

penas, y á la que no podemos ver sin

arrebatarnos, sin prorrumpir enme-

dio de nuestro entusiasmo "esto es di-

vino."

Para esos hombres que todo lo juz-

gan con el materialismo de un alma

fria , indiferente , los acentos del do-

lor no son otra cosa que un obgeto de

risa ,
porque no coniprenden que sea

posible sentir con tanta vehemencia;

pero para aquellos que ven las cosas

tales cuales son, que no se fingen fan-

tasmas, el mérito reclama su culto;

y este culto merecido que le tributan

es verdadero , sea quien quiera la

persona que le rinda.

Hé aquí porqué ,
poco temeroso de

la critica de la REVISTA, y entu-

siasmado al ver una corona adornan-

do las sienes de la artista , en la no-

che del domingo anterior , tuve lugar

de improvisar unos versos, que inclu-

yo aquí con el loable fin de que el

Sr. Lindero me diga la nueva medi-

da que ha adoptado para ellos, pues-

to que yo, de buena fé, creia que mi

desgraciado'soneto, falto de mérito

en un todo, tenia siquiera el de estar

los versos bien medidos:

liiil

til

I



OCTAVA IMPROVISADA

EN LA CORONACIÓN DE LA SEÑORA DOÑA JOAQUINA BAUS.

J&ica corona de brillantes flores,

Precioso don á tu saber debido,
i

Luce en tu herniosa frente, y su3 fulgores

Dejan al rojo sol oscurecido

:

Yo, misero cantor, sus resplandores
'

Contemplo absorto , de entusiasmo henchido,
Y aplaudo el genio, sin igual, ardiente,

Que al mundo dá su Juz desde tu frente.

. Tiempo es ya pues de terminar es- publico para quien escribe y que tole-

te articulo , lo cual no haré sin adver- ra sus defectos: advirtiéndole también
tir al Sr. Lindero^ por via de consejo, que mis versos podrán ser «alos y
que el público reprueba altamente la mal medidos, pero son originales, co-

pedanteria
, y aplaude la modestiaj y sa que no le sucede á algunos escrito-

que ningún escritor por grande que res que hacen pasar por tales artícu^

sea, debe menospreciar á ese mismo los traducidos.

. :
- AL MÉRITO ARTÍSTICO

DE LA SEÑORA DOÑA JOAQUINA BAUS.

o es tan bella la aurora en el oriente
'•

'
' Rasgando el velo de ia noche umbría,

'
'

" Ni es tan sublime el luminar del dia

\

'•* Como es hermosa tu modpsta frente.

*
!
", Ciñe un lauro tu sien,, tan esplendente

Que al orbe entero su fulgor envía.

Mientras tu dulce voz con su armonía
El alma llena de entusiasmo ardiente.

Tu eres gala del pueblo gaditano
Que ve en tí de su escena el ornamento: -

El admira tu encanto sobre humano.
*

'

• Y al verte, hermosa , al escuchar tu acento.
De flores, cual tú bellas, teje ufano
Esta corona premio del talento.

{Este soneto se repartió en el teatro Principal^ la noche del domingn anterior.)

Impresor y Editor, P. Altarbz,
IMPRENTA DE LA AUREOLA,

CALLE DE SAN PEDRO, NUMERO ii6.

PERIÓDICO SEMANAL

|de literatura, ciencias y artes.

^ (Continuación.)

VENIDA DE LOS GRIEGOS.

I AÑO 600 ANTES DE J. C.

Uno de los pueblos que mas in-

flujo han ejercido sobre los demás

del Universo es la antigua Grecia,

país de superstición y sabiduría, tan

memorable por sus costumbres y

creencias religiosas, como por sus

insignes poetas, oradores y filósofos.

Tomaron los griegos de los egip-

cios el germen de su primera ilus-

tración y cultura; pero de tal ma-

nera fructificó esta semilla en aquel

suelo fecundo y privilegiado, á tal

punto de perfección y adelanto lle-

varon los conocimientos recibidos,

que bien pronto, aventajando á sus

maestros pudieron ellos serlo de to-

do el mundo, y no sin fundamento

apellidados inventores de las artes y

las ciencias. Una ardiente fantasía,

la mas noble emulación, la ambi-

ción de gloria, eran los caracteres

distintivos de aquel pueblo célebre,

. cuna de tantos sal)ios eminentes, cu-

yos nombre^ han llegado hasta nos-

T. II.
;

sÚM. 6.

otros repetidos con entusiasmo por

todas las generaciones.

Griegos fueron, con efecto, el pri-

mero de los filósofos, el oráculo de

los médicos, el padre de los poetas*

el príncipe de los historiadores. Aun

se conservan y veneran como mode-

los en su género respectivo, las doc-

trinas de Hipócrates, los versos de

Homero, las narraciones de Heró-

doto: sin que hayan sido parte para

menoscabarles so mérito singular, los

grandes progresos del espíritu hu-

mano en el dilatado espacio de tiem-»

po trascurrido desde la época en que

florecieron hasta la presente.

Al par de estos hombres distin-

guidos en letras, sobresalieron otro»

no menos célebres en las armas y

en la magistratura. Todavía cele-

bramos el patriotismo de Temísto-

c\t& , la templanza de Perides, la

prudencia de Aríslides, la sabiduría y

previsión de un Licurgo, la bravura

JUEVES 6 DE FEBBERO DE 1840.
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é intrepidez de un Alejandro. Si es- Licurgo V Hnmprn U^
tendemos nuestra consideración por p ña con'^su re!^l °""?" ^ ^•

os fasto, de la Grecia .cuánto Sos S.a" Tclr^S^r^^'^
'?adn^iran la briMantez y celebridad asiento, internándose en el n^
^'

tJrlT'^u'' f ^^"''' '" ""^- ^""^«"d'' colonias en vario T';"ras costumbres de los espartanos, el Todas las narínn»» *^^"'°^

l-jo y profusión de los
jf

gos ol.„,- bio a.„l:;:re ^r^erTíel'"*picos, la constancia y denuedo de dicen P.fp!!r.
""peno del ma,,

diez mii combatientes e„ su tan me! Espaiía Itenlnr"
''" ^^•"'"^'^'«n i

morable retirada'.... Z-^ ^*^"tos ""icamente estosej.

Una nación que tantos sucesos no- íüerat'ura' d^t» /•
ennoblecer

I,

tables ba legado á ia oosteridarl n»P
'7"*"". «^^ su patria, derivándol,

tan brillanfes pdg^^arocupa en^Ja Or^' T"""
'"^^^í^í^ T célebre d

instoria de los^^ad^^si rdi!! ^:r i:^2'^^¡T^Zilrf

dad de las cosas bumana^h deb I ^^ax d .^n
'"' '' discurso y re-

do llamar la atención de los esc - exactitud f"^^ ^/'^ '^'"" ^^ '»

teres de todas épocas, en especiaTde díst n 'üLj ,Y hl' P^^, ^^^ ^' ^'

Jos españoles; de quienes/pudiera- proEires ¡te ar-^
'' '" '^'"'

aaos decir al ver su afic on á ln<t Pí^«,»-
"^«^rarias.

griegos que estos babian tardo par bre^ n '/sí^^
"""*"!

^f^'ellos algún especial atractivo !

""^^'"^ idioma, nuestra hterj.

De a'qu.', sin' duda, er^p^ño que TrLT'STer 'eu'''
'^'^" ^'^

se nota en algunos bistoriadores na- fn3 cho v rtlr '
?"'° ^^ '''"

eionales de atribuir á colonias oril I
1° ^ repetimos, los mas cul-

gas el or/gen de lestros "ueb ««" n V/f^'"'
'^^ '^ antigüedad; por-

idioma y costumbres pues^anén.: T'-^""''''
considerar como falso,

hay noLre propio^r^ersra l^g^rg^ d del"'""'^
'^' ^"'

monte, rio &c , nue no Ip hncr,.L j S'^'^go. eJ de los argonautas,?

1« d,é,a,»o, »«„so, precio fuer. ,„lr "'«'"'!. á no dudarlo,

confesar que Españl s"^ hlbia co„! Lad s L'Tve's""'""" ""'""J'':vertido en Grecia, 6 que ésta se nue- ZüJ ,

''>"."•« «""as de I»

dó desierta para poblar nuesfr»

T

. j ,'
^ '' ""'"'"" convencimien-

«ínsula
: p„f,ue según C referid»; fil*^'

"^ ""«""^ '.istoriadores n>«

autores, „o soto lo, ^tncenses lo ro ll^T' "" "«'" e'°"«".q«,
«¡ios, los zaciotios, los saul Jn»

"'»''""'>« " orden 4 los suce-

Jos curetes, los r ades los ate'nfeñ (
''"'"' '"" """"" í ''"<'''

ses. los Lcede^onios, los ar os l"; ÍZT "'" '"'""'" "" """"»"'
dono,,l„sdeUT„cid;,™„hos;'r:!

iluTlrar^o- »??? * """" P""""»"
cpes gr.e,os

, .royanos, e, ..Lo 'a? ^y" «cía"'bT 3e
«"

in:.'

^M^
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íliicncia en los progresos de nuestros de colonias qne arribaron á nues-

conocimientos, así por el grado de tro suelo , el tiempo verosímil de

nstruccion y adelanto de los grie- su comunicación; porque examínan-

os en la época de su venida, como do cuál fuese entonces su cultu-

for las relaciones que. entablaron ra y su gusto por las «encías y las

L„ nuestros naturales, limitadas en artes podremos formar una idea ca-

u„ principio á un trato superficial bal en lo posible de las luces y co-

V níramente mercantil con algunos nocimientos que comunicanao á los

^
ílr,Ti\i, la costa españoles, señalando asi el verdade-

^Tara la demostraron de este pen- ro'on'gea de la literatura greco-es-

saraiento se hace preciso determí- panola.

nar el verdadero y exacto número !

21 mi amigo O. Cuis tit ©lonn.

h
No hacemoi mas qu« loñat

y mentir calamidadei,

tú llorando bien de amores

y JO delirando roalei-

ZoHBlLLA.

Cjuán hermoso es vivir, cuando la vida

senda es de flores que dó quier pisamos;

cuando se goza la ilusión querida

con que tristes ó alegres deliramos!

Cuan hermoso es vivir, cuando en la mente

se conserva sublime un pensamiento

mas grande que el mortal, y tan valiente

como ese Sol que rige el firmamento!

Cuando late en el pecho acelerado

un corazón ardiente y altanero,

del fuego juvenil entusiasmado

que arde con fuerza ea su vigor primero.
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Entonces se presenta la natura

llena de encantos, que el mortal admira»

y sí una vez se muestra la amargura
le dice el corazoo «esto es mentira».

Entonces todo es dichas y placeres,

es un mentido Edem aqueste suelo,

y son para nosotros las mujeres

querubines de luz en nuestro cielo.

Pues tal vez delirando ó padeciendo
la voz se eleva por cantar amores;

que es un delirio cuanto estamos viendo

y se oculta la espina entre las flores.

Por eso es grato cuanto el mundo encierra
en esta edad de plácida dulzura,

por eso es bella hasta la misma tierra

cuando ostenta su manto de verdura

:

Que entonces tiene el Sol gala y belleza
al bañar sus fulgores en el rio,

y tienen los arbustos gentileza,

y son perlas las gotas del rocío:

Que es muy dulce vivir, cuando
se halla exenta de penas y dolores,

cuando se goza la ilusión querida
respirando el aroma de las flores!

vida

Por eso la voz alzamos
llena de dulce armonía;
por eso aquí deliramos,

mientras que alegres cantamos
en una lúbrica orgía:

Que es la vida muy risueña
en la edad de los amores,

y la mente se desdeña
de aprender cuanto le enseña
la esperieocia ¿o los dolores.

Por eso con furia. loca

pulsamos la blanda lira

mostrando risa en la boca,

porque es la desdicha poca

y nos parece mentira:

Que son diez y siete abriles

corta edad para pensar,

y aun los sueños infantiles

de engalanados pensiles

nos vienen á desluqabrar.

.
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I

Porque es el pecho incóente

en esta edad venturosa;

porque está pura la frente,

y sueña alegre la mente

una vida deliciosa.—

Así pasan nuestros días

en el placer adormidos,

entre dichas y alegrías,

en festines y en orgías

embargados los sentidos.

Así con gozo cantamos»

i¡n penas, nuestra ventura,

mientras que tristes soñamos;

para ver, si despertamos,

el dolor y la amargura.

Mas si es fuerza delirar,

deliremos, ¡vive Dios!

porque es muy dulce soñar,

si habernos al despertar

de sufrir penas los dos.

Es muy dulce en nuestra edad

fingir dichas y placeres,

y, tal vez con liviandad,

adorar á una beldad

cual reina de las mujeres.

Porque esta edad placentera

es un fantasma que pasa,

arrastrando en su carrera

nuestra alegre primavera,

de placeres nada escasa

:

Y entonces las ilusiones

se ahuyentan d? nuestra mente,

y agita los corazones

el rigor de las pasiones,

y se maiclúta la frente.

Entonces solo gozamos

con los recuerdos hermosos

de la edad que disfrutamos,

en que alegres deliramüs

en banquetes bulliciosos.

Y solamente es dolor

cuanto antes fuera placer; '^

que de la suerte el rigor

se nos burla con furor

mandándonos padecer.

Gocemos, pues, los amores

mientras nos dura esta edad

en que son bellas las flores,

y en que del Sol los fulgores

tienen gala y magestad.

En que ostenta la mañana,

al nacer el nuevo dia,

la rosa, que brilla ufana,

mas que las otras lozana

con apuesta gallardía;

Que luego vendrán l^s penas

para herir el corazón,

trocando en horas serenas,

si bien de amargura llenas,

nuestra alegre situación.

Y es grato al alma cantar

olvidando el padecer,

y ver el tiempo volar,

sin dejar de delirar

una vida de placer!

.

SeTllla—-ríoviembre de |839.

I

Maruei. CaíIetb,
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EL COMBE BE CAI^BESPIMA.

I.

ira por los años de 1106. La
ciudad de Burgos estaba en la ma-
yor agitación, y los soldados caste-
ílanos defensores de Doña Urraca,
iMujer de D. Alonso rey de Aragón,
se disponían á un combate que se

debía dar dentro de poco tiempo.
Infínidad de trastornos, bijos de

las desavenencias de D. Alonso con
su esposa, fueron la causa de que se

divorciasen, y ambos se declararon
desde este momento un odio impla-
cable y mortal. Los castellanos y
gallegos unidos á D. Enrique, conde
de Portugal, abrazaron ei partido de
Doíia Urraca, y los aragoneses no
vacilaron en tomar la defensa de su
legítimo rey. Dispuestos ambos par-
tidos á vencer, derramando la sangre
de sus contrarios, volaron á encon-
trarse, para saciar su sed de ven-
ganza.

La reina Dona Urraca con mucbos
de los suyos estaba en Burgos, y no
íouy lejos el e/ércilo enemigo de su
esposo: estar era la causa de qua
esta ciudad aprestase sus gentes, que
debían hallarss en el campo de ba-
talla dentro de tres días. El clamor
de las trompetas se escuchaba por
todas partes, y las calles se veían
inundadas de un inmenso gentío, que
orgulloso jjresagiaba con mil gritos
alegres su futuro triunfo.

IL

—Gracias ai Cielo, hermosa mía, que
el silencio de ia noche ha venido í
restablecer la calma á este pueblo
rebelde, y. á proteger mi llegad»
hasta tí (decía un joven de arro-
gante figura que estaba en un lindo
gabinete, sentado al lado de una mu-
jer muy bella, de 19 años, y en cuyo
rostro se pintaba la candidez de sti

alma).

—Y no has temido, contestó Leo-
nor (que este era el nombre de la

joven), las asechanzas de tus contra-
rios? tantos peligros, y todo por mi
causa! ah Ramiro! nunca podré pa-
gar tu cariño cual te mereces tú ; tú,

para quien no hay obstáculos ni

riesgos ; tú, que espuesto á que los

castellanos....

—No les temo; replicó Ramiro.
—Sí te descubriesen....

—No puede ser: este vestido de
villano oculta á los ojos de todos
mi espada de caballero^ y mí banda
de capitán.

—Por qué has abrazado la causa
de D. Aloíiso?

—Soy aragonés, Leonor, y él e$

mi rey : el deber me impone la obli-

gación de defenderle: dentro de tres

días....
I— Ah! dentro de tres días, tal vej

te habré perdido para siempre.
—Qué dises? iió ; el acero de mis
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fneroigos no penetrará mi cota de en la estancia,

malla, que protege mi brazo : el Dios —Infeliz del qué se acerque á mí

;

de los ejércitos vela por los arago-» esclamó el valiente aragonés,

iieses, y triunfaremos, sí, triunfaré- Su espada se cruzó ccn las de sus

mes y volveré otra vez á tu lado á contrarios infinidad de veces: en va-

eozar los encantos de nuestro amor, no Leonor pedia socorro; sus acen-

puro como el cielo; y ni las perfi- tos ahogados no se pudian oír. El

dias de mi rival, ni nadie en el mun- conde y sus secuaces hicieron su-

do, bastará á separarme de tu lado, cumbir al desgraciado Ramiro, y

Al espirar tu madre, única persona éste desarmado, se vio en poder de

que quedaba de tu familia, te en- su rival.

tregó á mi cuidado, porque entón- Tres de aquellos hombres se apo-

ces solo miraba en mí un protector deraron de él, y á viva fueria lo

de su casa; después.... después te he condujeron á una prisión, á pesar

amado, y la muerte sola podría ar- de su inútil resistencia. Al salir de

yancarte de mis brazos. U casa de su amada oyó la voz de

Piaroiro!... esta que le decía: » sálvame», la

—Qué vale el poder del inicuo era imposible; ninguno de los dos

conde'de Candespína, de ese seduc- podia socorrerse,

tor á quien no basta una mujer para

apagar el ardor de sus vicios, com-

parado con el fuego que enciende tu

pasión, con el valor que me dan tus

ce-lestes miradas?

En el gabinete donde estaban es-

tos dos amantes, había un balcón

que la estación no permitía tener

I i

"f-

Leonor en vano pedía auxilio con-

tra el pérfido conde; éste empleó

mil medios para seducir su inocen-

cia, sin fruto alguno, y acudió á la-

fuerza como su último recurso. LaUUC ItX CSI.ill.IUIl IIU uciiuilia i.>.»i«.i. «v..^..... wv^....^ w—

cerrado. Un hombre envuelto en un infeliz joven no podia librarse de

ferruelo, apareció repentinamente los esfuerzos de aquel monstruo,

en él. Leonor dló un grito agudo y —Inútiles sorn tus desvíos (decía

penetrante, y Ramiro echó mano á el conde fuera de sí).

la empuñadura de su espada : el -Piedad, piedad! (suplicaba Leo-

desconocido tiró el ferruelo y sacó ñor). Dadme la muerte si queréis,

la suya , esclamando con voz de pero no exijáis de mí que os ame.

trueno: — ya estáis en mi poder! —Y por qué no? ese corazón, por

—Es él!... (dijo Leonor), es el ventura, se creó para amar á un solo

eondel objeto? no soy yo digno de merecer?...

—El conde! (gritó Ramiro). —Nó, nó ; solo es digno Ramiro;

—Sí, yo soy, miserable; ya no él es el único á quien yo amaré,

escaparás de mis manos. Diciendo —Fatalidad! el único! el único! y
esto dio un silbido, y cuatro hom- yo? yo que siento en mi alma los

bres armados eatrarou por elbalcoa mas crueles tormentos, yo que por

"i
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tí me sacrificaría?... Ah Leonor! tú y como tal, rebelde & nuestra reina
misma te condenas. —Villano! (escJamó Ramiro ¿'

—Cómo! vamente, saliendo de su letargo).
—Ya no volverás á ver á ese hom- —Poco á poco, señor aragows

bre tan querido, porque á estas ho- cuidado con los dicterios, porque eo
ras estará en un calabozo, y dentro mi vida los he sufrido. Ea, no ar-
de poco será presa deJ verdugo. memos una pendencia: me voy; te-—Del verdugo!! neis algo que mandarme?

—-Morirá, como partidario de D. —Te burlas?
Alonso: mas qué digo? qué me im- —Nada de eso; quedad con Dio»,
porta á mí que lo sea ó nó? lo tínico Cerró tras sí la puerta del cala.'
que puede acarrear su muerte, es tu bozo, y marchó,
amor; tu amor, Leonor, que solo —Leonor! ( dijo Ramiro ) Leonor!
debe ser mió. con que tal vez te he perdido pari
—Vuestro? jamás. Sacrificadrae á siempre? ah! sí, para siempre. Loi

vuestro encono, sacrificad á mi Ra- verdugos me inmolarán á su furor,
miro: pero ser de vos.,.. y tú serás juguete de mi rival: él st

—Miserable! ya que lo quieres se gozará en mi muerte y en tu des-
cumplirán tus deseos; mañana serás honra, y nadie volverá por ti; por

I
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mia, V él....

-Qué?
—De Dios.

-Esto dijo el conde, y salió preci-

pitadamente de la casa de Leonor.

IV.

ti, tan hermosa y pura como el cié*

lo! y yo he de espirar sin verte? Sí;

no hay remedio!... Adiós mi Leonor!!
Y el infeliz cayó desmayado so-

bre las frias losas de su prisión.—
Vn aviso llegado de Sepúlvedj,

anunció que se acercaban á aquel
"1, ' '

. / pueblo las tropas de D. Alonso, rey
—Esta es fa habitación que se os de Aragón; y parte d«l ejército de

ha preparado ( le dijo el carcelero á Doña Urraca aguardaba eo sus in-
Ramiro, mostrándole un negro cala- mediaciones reunirse con las restan»
bozo); aunque no pasareis en ella tes fuerzas que debían salir de Bur-
niuy buenos ratos, no temáis; ya os gos. El conde de Candespina, á quien
ireis acostumbrando. estaba confiado el mando de la re-
Ramiro apenas le escuchaba, ha- taguardia, fué precisado á salir de

bia caído en un estupor terrible, y Burgos en aquel mismo moniento
sus ojos fijos en el suelo, demostra- con sus soldados, é inútilmente pi-
ban loque padecia en el interior de dio algunas horas de retardo, sin
«u corazón. duda para llevar á cabo su culpable
—Verdad es (prosiguió el caree- designio respecto de Leonor: las cor-

lero) que han escogido una prisión netas y atamborcs resonaron, y la»
de las mas incómodas: ya se ve; co- tropas se pusieron cn marcha coa
rao SOIS partidario del de Aragoo, au gefe.

eslo, él mismo tiró del embozo de la

capa.)

Era Leonor: pálida, asustada , no

Leonor estaba loca de alegría, por- saLia qué hacer: Ramiro conió á

que se veia libre de su fatal peise- sus brazos, y el carcelero quiso p8-

£u¡dor; pero al mismo tiempo no dir socorro, pero el prisionero se a-

olvidaba á Ramiro. Animada por ¡^'^ L.vid.izo á el, y le impuso silencio:

esperanza, que le prestaba un valor la ..ntorcha que aquel llevaba cayó

eitraordinario, pensó en salvar á su al suelo, y se apagó; y en medio de

imante, y no vaciló en ponerlo por las tinieblas todos se encontraron

(jjjij
repentinamente. El carcelero quena

Abrumado con el peso de su in- desasirse de su adversario, que le

fortunio, Ramiro pensaba con valor arrojó al suelo con una violencia ad-

en una muerte que él creia cercana, mirable. El golpe era casi mortal:

La noche tendió al fin su negro su cabeza había dado sobre las dii-

n.anto sobre los mortales, y el des- ras losas; lanzó un gemido horrible,

graciado se entregó de nuevo á su y quedó sin aliento tendido en el

desesperación. La puerta de su ca

Idbozo se abrió de repente, y una

antorcha alumbró la estancia. Era

el carcelero que venia acompañado

colaboro,
— Leonor, Leonor (dijo Ramiro),

pronto; salgamos.

Leonor dio la mano á su amante

de un joven cubierto con una larga y buscaron la salida de la prisión,

capa, y embozado hasta los ojos.

— Quién es? (preguntó Ramiro). ^L
—Un amigo vuestro (dijo el car-

celero; después se dirigió al joven, Ramiro supo por Leonor que el

y recibió de sus manos un bolsillo conde habia partido, y
que el día de

que tomó sin ceremonias). I» batalla estaba próximo, ^o he de

-Pronto, despachad, pues tengo faltar (dijo): yo vengaré nuestro a-

órdenes muy severas --' " '"' "'"-^í" ''"'^«« ^ ""' "^•

—Bien está (respondió el desco-

nocido).

— Esa voz! (esclamó Ramiro) es

I ella! sí! es ella!

—Cómo ella! qué diablos decis?

(dijo el carcelero admirado).

— Es mi Leonor!

—Vuestra Leonor! Hola! caballe-

ro... ó señora, porque en esta duda....

descubrios, (El joven callaba: Ra-
miro conoció su imprudencia.) Des-

cubrios vive Dios, ó ( Diciendo

T. II. AütM. 6.

mor, V los ultrajes hechos á mi rey.

-^Tú alejarte de mi? (esclamó

Leonor).
— Es preciso.

—Ob! nó, no te vayas.

—No hay remedio.

—Y me abandonas otra vez! ya

que estas libre y oculto á la vista de

tus enemigos, ¿por qué vas á espo-

ner de nuevo tu vida?

— Es mi deber.

—Tu deber!

—Sí, es mi deber; pero no temas.

i'M
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pronto estaré á tu ^o; pronto rae suyos, juraban de nuevo ñácUA.H •

—Nada, nada; adiós; un caballo Las trompetas potlsroi. »1 ,•me aguarda yo,, obligación tau,- cou .„s roncos acenC I™ e,^,, 5Lien: ¿que d.nan s. no me presen- avanzaron, y comenzó el f..?/'"''ase en el combate? Vere^mw, =o bate. El cl.o^ue délas b i , e,:

Abrazo a Leonor y parl.ó: la os- tes; la inmensa polvareda oueT;cundad de Ja nocbe le prestó su a- caballos levantaron, , el csn.^ritu d!

I ia nrkn, siguiente, Leonor ^bia' ie"d:d'p: „^i„'gr!°eTgrí;:hab,. tomado una osada resolución : de muerte re "onaba pfr d¿ „„ e

'

creía oue Rara.ro ,ba i ser víctima , el infeliz vencido solo encorTó

-uuiz! (gritaba.. ,.„ viejoy ,„- !'>C::^{-^^vt:^^:,
nrt'/d-airrera'?''^'''""'- t?.:n'rfr.c^''"'"

'"'° ?»'
, -Prepárate á.s'eguirme ,.e decia, ^'2 tt:::67lZtV:poarendose el disfraz que le sirvió los soldado de uno y otro l„„d

::b:,''ios"l:l:o":='L':"iL''- --
ífd'

-""
'"r'-

^'^^^
el soldado, con igual peligro uno que
otro despreciaban su vida, que ofre.
cian en holocausto á sus reyes: ua
so.'o pensamiento los dominó á to-
dos; la venganza que respiraban sus

corazones.

Arrollada ulia parte del ejército
de Doña Urraca por la caballerú

y,f
enemiga, tomó la fuga. L". retaguar-
dia, mandada por el conde de Can-

Acampados los dos eiércíto.rnn "^T"''
^"'^o.^^it^r una retirada

trarios en SomíLT
^^"'^'^^^s/»"- peligrosa, oponiéndose á ella: en va-

d"r::ro: foiri;tdTan"ia'r! z: :V"""v'°"'''^'^ ' '-^ -'^^•

grienta señal, pa'^ra dar p"¡nc¡p o á f;/'
^^^'^''^'^.P^^'^^ P^'' todas par-

ía batalla. La flor de Jos aráñese! {
' '"'° P°' '" *''^"°'- ""

p^dr^o ctrvL-í;??? ^- "?""¿"3o^ro\LTn::c

caballos
: pronto, pronto, por Dios.—Señora, qué queréis?

' —Piuiz, dos caballos!

— Pero dónde iremos?
—A su lado, al combate!
—Al combate! (csclamó el viejo

atemorizado).

—Si, al combate!!!
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sucumbió cayendo muerto á los pies mino y estorbar su vista?

de su contrario. —Imposible.

En el mismo instante un Caballé- —Ruiz, ¿no conoces aquel pena-
re se presentó con la espada en la cho?
roano, gritando: | —Con efecto, creo distinguir....

—Dónde estás, conde de Candes- —Si será él?

pina? dónde estás?

El guerrero le señaló con su dedo
el cadáver del conde, y le dijo:

— Mírale!

—Muerto!! (esclamó Ramiro, que
era el cabailerc).

-Si'!

—Oh! me has vengado!

VI IL

—Nos falta rnucho, Ruiz?

—Mas de tres leguas (respondió
éste á Leonor ).

— Si llegaré á tiempo?

— Dios lo quiera, señora.

Caminaron en silencio por un gran
rato.

—No ve» á lo lejos venir un ca-

ballero?

—Sí; y sin duda viene de la ba-
talla, porque la dirección que trac...

Tapaos el rostro no descubra..,.

'—No podemos apartarnos del ca-

£1 ginete se aproximaba mas y mas.
— Sí, es Ramiro!
—Leonorl (esclamó éste al reco-

nocer aquella voz).

Los dos amantes se abrazaron :

sus corazones latian violentamente.

¡Cuánta alegría reinaba en ellos!

Ramiro notició á Leonor Ja muerte
del conde : ya eran felices, pues se

habían unido para siempre!

CONCLUSIÓN.

El ejército de Doña Urraca fué

completamente derrotado en la ac-

ción referida. Las tropas de D, Alon-

son de Aragón ocuparon las ciuda-

des de Najara , Falencia , León y
Burgos; y en esta última, ante los

altares del Señor, Leonor y Ramiro
se juraron un amor eterno.

Málaga 29 de Enero de iS^o.

>§€««—

Luis DE Olona,

SONETO.

luando fijo en mi Luz deslumbradora

mi ardoroso mirar, pábulo al fuego

añade de mi amor, y ansioso y ciego

en su llama me abismo abrasadora.

m
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Cuando su voz, de dicha engendradora,
hiere mi corazón» un sí la ruego,

y en borrascoso mar triste navego

juguete de pasión devoradora.

Pero fluctuando con tenaz porfía

entre celos, temor, afán, crueza,

sufro sin murmurar el mal que siento.

Pues mi Luz, que es la vida y gloria

me dice con su célica belleza

que el precio del amor es el tormento.

T.

W

mía,

iOBO*

D. MARTIN DE FREYTAS.
NOVELA nrsT/mrcA, escrita en francés pob

nj íxaxkicti)a' ai- ccuiieilano cyc^ CXl)ci) e/tfcaíc.

— iTadre mió, dijo sonriéndose

Mercedes, ¿queréis decirme, si os

place, de dónde proviene el exaje-

rado amor que profesáis al rey D.
Sancho lí?

El personaje á quien la joven di-

rigia semejante pregunta, era un ao'
ciaiio de 60 años, poco mas Ó menos,
cubierto con una cota de menudas
mallas, ajustada con tanto cuidado
como si se hallase al frente de los

moros de Úrica ó de los de Córdoba,

y no en su fuerte castillo de la Hor-
ta, rodeado de su fiel y pacífica guar-
nición. Solo ej casco faltaba para
completar su armadura de capitán,

y estaba sentado sobre un pesado si-

Jlou de nogal, cerca del cual se ha-

llaba en actitud de recibir órdenfi

uno de sus escuderos. Se distinguían

a primera vista en su venerable as-

pecto la calma y el vigor; su rostro

estaba guarnecido de largos cabellos,

que mas bien que por la edad ha-

bían encanecido á fuerza de fatigas,

y su rostro señalado con dos ó tres

cicatrices, daba evidentes señales de

que los golpes dirigidos á él, hahijB

sido, en cuanto cabe, bien recibidos,

Hallábase inmediato á una mesa de

encina de bastante tosca construc-

ción, apoyando su codo junto á unj

gran taza de plata llena de esquísíto

vino, de la que de tiempo en tiem-

po hacia libaciones de mas que rc

guiar duráciou. Un galgo afri^aoOie
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veía medio recostado entre sus pier-

nas, el cual aunque descansaba en

Ja tierra su parte posterior, se ha-

bía enderezado sobre las patas ante-

íinres, estendido su largo cuello de

íerpiente, y colocado su hocico y
parte de la cabeza sobre el muslo
de su amo, donde parecía dormir, á

no probar lo contrario al abrir á cada

movimiento de aquel, ó á cada pala-

bra que salía de sus labios, un ojo tan

suspicaz é iiiteíigente, al mismo tiem-

po que humilde, aguardando sin du-

da una leve señal par» arrojarse

sobre la ligera caza que debía ren-

dir á los pies de su señor. El resto

de la cuadra, cuya arquitectura se

remontaba al siglo X, y cuyos mue-
bles representaban el XII, estaba o-

cupada por otros varios personajes;

un joven doncel cuya edad rayaba

en los !20 años, y que se mantenía
respetuosamente en pié apoyado en

la chimenea: dos pajes que, reti-

rados en uno de los ángulos, se en-

tretenían en hacer muecas á una
vieja que se habia quedado dormida
hilando su copo de lino: un anciano

casi de la misma edad que el que
parecía dueño de la casa, y que se

veía sentado al otro estremo de la

mesa, pero un poco mas atrás, como
para denotar su inferioridad; y fi-

nalmente por la joven de negros ca-

bellos, ojos azules, y labios de coral,

que acababa de hacer á su padre
vina pregunta tan natural, en una
época en que en todo Portugal se su-

surraba algún misterio.

—Padre mío, ¿de qué proviene el

cxajerado amor que profesáis al rey

D. Sancho ü ?

El anciano dirigió por un momen-
to sus miradas hacía su compañero
de los cabellos blancos, como para
decirle: ¿Veis lo que pregunta:'; y
después volviéndose hacia su hija le

contestó en estos términos:

— He visto al rey mas pequeño y
mucho mas débil que á tí, que eres

mi propia hija, pues me hallaba

presente cuando la reina Doña San-

cha (que Dios haya) le dio á luz en

tierra de Sicilia, donde habíamos
hecho alto para darle algún descan-

so: yo le vi salir pobre y desnudo,

como dice la Escritura, del lecho de

su madre, al paso que cuando tú,

hija mía, abriste los ojos á la vida,

me hallaba yo en Tierra Santa; así

es que cuando di la vuelta ya tenías

tres años, y eras entonces tan aven-

tajada en prendas físicas como lo

eres ahora en atractivos morales.

—Y niño y todo, ¿no es cierto,

preguntó el joven doncel, que lo

condugeron á Palestina?

— iNó, respondió el caballero an-
ciano

; yo fui quien le condujo á

Portugal, Hé aquí, si queréis saberlo,

el grande amor que le profeso
, y

depende de la grande confianza y
deferente honor que me dispensó el

rey su padre y mi señor, porque la

víspera del día que debíamos em-
barcarnos, no bien acababa yo de

llegar de la iglesia, donde habia ido

á oír misa, cuando nte hizo llamar

á su propia cámara donde se hallaba

rodeado de su corte y muy próximo

á la reina que estaba recostada so-

bre un canapé, pálida todavía y con-

valeciente, pues no haría mas que

^5 dias que habia dado á luz á su

I

!'

íl
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hijO. El rey al verme: go que hacer, y mie'ntras mi alai,
-Por mi fé, D. Martin de Freytas, habite en mi cuerpo en nada falta-

me dijo, que no hay mas que un hom- ré á cuanto tengáis la bondad de or^
bre en el mundo hacia quien la rei- deoarme,
na y yo sintamos una mas viva iticli- —Alzad; no esperaba menos de
nación, y ese hombre sois vos,—Qui- vuestra lealtad y nobleza, y voy

i
»e responder, pero el rey continuó: deciros lo que deseamos la reina

y— Ese hombre sois vos, porque os- nos. Es cieito que seria muy útil
tuvisteis conmigo en la batalla de AI- que nos acompañaseis en el Santo
cacazdosal, donde nos batimos al rey viaje que hemos emprendido, por.
moro (Je Jacn, y dondeos interpusis- que nos haréis gran falta; pero el
tf is cntie nos y un sarraceno que in- servicio que os demandamos nos to-
tentaba matarme, recibiendo en el ca tan de cerca, que es necesario a-
casco, y parte del rostro, el golpe bandonarlo todo para ocuparse de
que iba dirigido á vuestro soberano ; él esclusivamcnte. Sabéis, pues lo

porque cuando fui escomulgado por presenciasteis, que el verdadero Dioi
el Santo Pontífice de Roma y todos nos ha dado un hijo en D, Sancho,
me abandonaron, solo vos permane- de mi señora la reina. Os rogamoj
cisleis fiel á nuestro lado, y en fin, que le recibáis de nuestras manos,
porque á la primera noticia que tu- le llevéis á la reina nuestra madre

y
disteis de mi intención de hacerme le depositéis entre las suyas. Fieta-
cruzar, habéis vuelto de Romanía á reis naves, armareis galeras ú otro
icuniíos con nos en Catana, y no cualquier bastimento sobre el que
habéis venido solo, sino á la cabeza creáis ir con mayor seguridad; os
de 25 caballeros avezados á los com- daremos letras para que nuestro te-
lates y acostumbrados á vuestras es- sorero os adelante las sumas que ne-
pediciones, cuando solamente me de- cesiteis y para que haga todo cuanto
hiais vuestro servicio personal. Pues le digáis de nuestra parte; escribi-
líicn, aunque los favores que habéis remos á nuestra madre y al rey de
hecho á mi persona sean tan s^jLtja- IMarruecos nuestro aliado, y os da-
dos y numerosos, que ignoro cómo remos poder amplio para todos lo»

recompensarlos; sin embaigo de es^ confines del mundo, donde el viento
repilo, es hoy tal mi posición, quV pueda conduciros, desde poniente á
sobre todos los anteriores va á ele- levante, y desde norte á mediodía;
varse el que no dudo me prestareis y todo lo que prometáis, efectuéis ó

y voy á manifestaros en presencia digáis en nombre nuestro á caballe-
de los caballeros y grandes que nos ros ó gente de á pie, ó de cualquier
rodean.—Me dirigí al rey y doblando otra clase que sean, lo daremos por
ante él la rodilla, le di gracias por bien prometido, efectuado y bien
lo bien que se habia espreíado res- dicho, y lo confirmaremos y no no»

P*^***', ^""'
.. '

volveremos atrás en nada; dándoos
-Señor, le dije, decid lo que ten- como salvaguardia, todas las tierras,
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castillos y lugares que poseemos, y mente, cua habéis servido & nos, á

Jos que con la ayuda de Dios espe- menos que no os relevemos de ese

lamos poseer. Partiréis con nuestro cargo, hasta que el Dios de los cjér-

nlciio y entero poder; y cuando en citos tenga á bien llamar á uno de
inanosde la reina madre hayáis de- los dos á su divina presencia,

positado nuestro hijo, daréis la vuel- -Entonces me arrodillé de nuevo,

ta á nuestras tierras, arreglareis vues-

tros .isuntos, que no estarán muy al

corriente , á causa de vuestra cam-
paña en Romanía, después iréis á

besé su mano y pronuncié sobre la

cruz de esta espada el juramento
que de mí exigía, haciendo la señal

de la cruz para que mejor fuese rc-

leuniros conmigo con todas las tro- cibido por el Cielo,

pas de á caballo y de á pie que po- En el mismo instante el rey orde-

dais reunir, y nuestro aliado el rey nó á D.Luis de la Trucha, bajo cu-

de IMarruecos, os contará todo el di- ya custodia estaba el infante en el

Dcro que necesitéis para equipar y castillo de Catana, que lo pusiese

mantener las tropas que os acompa- en mi poder, y no en el de ningún

líen. Esto es, D. Marlin de Freytas, otro, siempre y cuando yo juzgase

lo que deseamos de vos. oportuno reclamarlo. El caballero

—Y yo, continuó el caballero des- me prestó de ello juramciito, me rin-

pucs de una corta pausa, no pude dio homenaje, y desde aquel momeri-

niérios que permanecer absorto al to el infante D, Sancho fué en mi
considerar el grave encargo que co- poder, á los 25 dias de haber nacido,

metía á mi cuidado; es decir, al in- Terminado este asunto el rey dio

íafite su hijo, en el que por muy á la vela en el mi^mo dia y me de-

pequeño que fuese, se debia acatar jó en Catana bastante orgulloso ron

la persona del heredero del trono; Ja confianza que de mí hubia liccho,

por lo que supliqué á D. Alfonso y aunque un tanto cuanto embarazado
á la reina que me diesen un colega

para partir con él mi responsabili-

dad, á lo que el rey contestó Con una
negativa.

—Sin embargo, D. Martín de Frey-

tas, como no tenemos la dicha de sa-

ber el porvenir, dadme vuestra pa-

labra de que en mi ausencia, ó des-

por lo espinoso de la coniision que
á mi cuidado h.tbia cometido.

Aquí llegaba D. Martin de Frey-

tas de su narración, cuando el soni-

do de una bocina que resonó hacia

la puerta del Duero, al pie de las

murallas del castillo de la Horta

,

llamó la atención de los circunstan-

pues de mi fallecimiento, mirareis tís, é hizo interrumpir la narración,

fiempre ai infante D. Sancho como D. Martin dirigiéndose al escudero
vuestro único rey, y que solo á él, y que guardaba su casco, le dio orden
no á otro, entregareis las llaves de para averiguar quién era, y qué que-
las ciudades, fortalezas y Cüstilios ria, el caballero que tocaba á seme*
que os sean confiados; y por último ¡ante hora su bocina, y continua su

jurad que le serviréis fiel y leal- relación:

I

'i

á
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—^o desperdicie el tiempo para si una faltaba quedaran otras n»,

llevar a cal>o mi comisión y fleté un pudieran reemplazarla, y las toj
navio de B^rocas, que se hallaba en con sus hijos, con la idea de que ,1
el puerto de Palermo, cuyo dueño se les echase á perder la leche. AdeD. Juan de Carrallsal, tuvo la com- mas, como el infante D Sancho ten'
placeocia de cederme. Evacuado es- una nodriza r.aloral de Catana no tú'te asunto fui a buscar á D. Beren- ve inconveniente en elegir otras do'guel de la Sarria, cuya ilustre esposa, para casos accidentales, y una cahnque tema por nombre Inés de Adri, por añadidura, con lo que quedó com.había dado a !uz 22 h.jos, y supli- plata la parte más espinosa de m¡que al referido D Berenguel que me encargo. Tomadas estas medidas dis
prestase su esposa para encargar á puse mi partida, armé mi nav/o

SL'M. 7. JUEVES 1 3 DE FEBREBO DE 1 840.'

PERIÓDICO SEMANAL

DE LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.

su cuidado la crianza del infante D.
Sancho. Accedió aquel á mi deman-
da, lo que me causó gran placer,
porque la Doña Inés era muy pia

proveyéndole de todo lo necesario
para nuestro alimento y defensa, co-
loqué en él 120 hombres de armas
cada uno de (os cuales valia pordosa y de una alcurnia bastante ele- tres, tanto por ^u nobleza como L

.

vada, y me pareció que tendria co- sú valor; hice formar toda mi fuer-
r.ocimicntos demasiado estensos en za sobre el puenfe, y mandé á decir
el arte de criar, habiendo tenido, á D. Luis de la Trueba, que pusieracomo antes dije, una tan numerosa en mi poder, ante las puertas de Ca-
prolc. Escog, después otras seis mu- tana, al infante heredero de la coro-
jeres, cada una de las cuales lactaba na, donde ya le aguardaba dispuesto
su respectivo hijo, con el fia de que á emprender mi viaje.

(Se continuará )

J^DICt. -Uniori^ literaria; conlinuacion. -Kaestv:i edaJ : d mi ami^o D. LuU de Olonr
poes.u. - El cond. de Cand«p¡„a._ El tormenio

; ,one,o. - D. M^ti. d^ Frejtos: no.ela histórica.

¿/a/e &j/e ^¿etuoí/ico ¿oe/oj ¿xjj '^uet'tií.

u. nu-, f..,....co de poue. y .^forcc por tr.mcst.í
^"^«^'"""^ J*^ 1" proT.ncm, cmco reales p,:

^4^^^n.:^lS2:^'^¡^:^'^''^.''' .^ redición de e.le p.J.o. «.Mee¡d« en.

e. .. de y^.>^err.J::^^:^::^J^^^^^¡:-^^^^ OE SA^TA MARU:

AUTÓMATA CELESTE.

LA ESFEEA I^IOVBPLE.

ItílsTE es un instrumento astro- fera que manifestaba los movimíen-

nómico que representa el movimien- tos de la Luna, del Sol y de los cinco

tode los cielos y de los planetas. Se planetas que en aquel tiempo se co-

atribuye á Arquímedes la invención nocian. Claudio nos da en estos ver-

de esta máquina. Cicerón en sus Tai- sos I» única descripción que tene-

¿•«/rtnoí, //¿. /.°, dice que aquel in- mos de ella:

genioso matemático inventó una es-
|

Júpiter in parvo cum cerneret cethera vitro^

Ilisit, et ad saperos talia dicta dedil.—
Uiiccine mortalis progressa potentía curaei*

Jam meus in fragili liiditur orbe labor.

Jura poli, rerumq'ue, fidem, legesque Deorum

;

Ecce Syracusius transíulit arte senex.

Inclusas variis famutcitur spiritus astris,

Et vivum certis^rnotibus urget opus,... &c.

CÁDIZ
: L\I!>RE\TA V LIBUEHIA DE D. ü

calle de S. Francisco, iiúm. = 58.

.FEllOS,

Esta es la traducción que, aunque

[no con la elegancia del original, me
[parece mas clara :

Su frágil máquina vio

iJúpiter desde el Olimpo,
Y mirando atentamente

£1 ingenioso artificio,

Se echó á reir, y á los dioses

|De esta manera les dijo: —

•

üa viejo siracusano,

T, II.

Tan sabio como atrevido,

Ha procurado imitar

En el diáfano vidrio

Estas obras que mis manos
Sacaron del hondo abismo.

Arquímedes ha copiado

Las leyes con que yo rijo

El Universo y su orden

Inmutable y mis designios.

A la vez mil astros giran

Por un poder conducidos,

1

ñ
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Que está encerrado en el seno
De este gracioso edificio,

Reglando ^us naovimientos.
Sosteniendo su artificio.

Ec? este mundo aparente,
Formado de ejes pulidos,

Veo al Sol que da la vuelta
En un año á su camino,
Y á la Luna que en un mes
Su período ha coticluido.

Este mortal, embriagado
Del ardor que )0 le inspiro,
Ve con placer á jos astros

A su imperio sometidos.

•
J^ pOiSteridad comp,una.cosa ya e¡{
cutada. Ademas, sus discípulos

llej
vados del entusiasmo merecido á a.

quel famoso matemático, pudjero
haber exaltado su celo hasta afirríij!

esta oficiosa mentira.
Podemos citar un hecho casi sj.

mejante al anterior. Nadie ignora
íj

opinión de Descartes acerca de loj

hrutos: pretendía este filósofo q,i(

estos no eran mas que unas raáqu¡.

, V I

•
'-I

r --, ñas. Para demostrar esta opininJ

/ yi!°/L^_"'.^i°'
."'''''' ""'^ '^^ 'o^ tJiscípulos de aquel doc!

to personaje, dijo que Descartes hj.

„ , , . .
^'3 hecho una bestia artificial,

se-
i lor esta descripción parece que gun la idea que concibió de la bes
Jos cuerpos celestes tenian movi- tia natural, la cual, dicen, que en'miento en dicha esfera, y que este tregó encerrada en una caja á un ca-movimiento era causado por un po- pitan de un buque. Éste, curioso po,der 6 espíritu encerrado en ella, saber lo que contenia su encargo liquiero decir, por algún licor, algún abrió, y quedó asustado al ver'u,
vapor sutil, algún peso ó algún re- cuadrúpedo de madera que se mo.
sorte: no se s*be ciertamente cuál via por sí solo, y atribuyendo lo qat
era el motor de esta máquina. Lo veia á una causa sobrenatural, arroij
seguro es que tal invento debió ser al mar la máquina hechizada. Yo ¿i
entonces muy sorprendente, por icido esta fábula en un libro, de cu-
cuanto el arte de pulir y de trabajar yo título no me acuerdo, el cual con-
Jas piezas, que debían entrar en la tiene muchas anécdotas literarias S
composición de aquel autómata, aun este libro cae en las manos de al"u,i
tío era conocido en ac|uellos tiem- poeta, podrá sacar de él el sugelt
pos, y este arte era indispensable de una bella descripción, y toman.
para la .x^ct.tud y precisión del ar- do fuego de su imaginación, mani-
tificio. Quizas esto no fué mas que festar á la posteridad el arte subli-
una ingeniosa idea de Aiquímedes, me de construir tan admirables auque nunoa tuvo efecto. Yo estoy por tomatas. En fin, sea lo que fuere
esto; y lo. que mas me afirma en tal sobre este particular, lo cierto «
opinión, es que este gran hombre que se han pasado muchos siglos kno hace mención de ella en ninguna les que se pusiese en ejecución el

de sus obras. Arquimedes pudo ha- plan de la esfera de Arquímedes,
b ar de su esfera, pudo haber dado que al fin fué construida, según nos
el plan, y hallando este pensamien- asegura cierto autor. Este es el de-
to tan esceiente, lo pudo trasmitir á talle de aquella preciosa máquin».
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T«nía 18 pulgadas de diámetro, con nes y retrogradacícnes. Había tam-

5 pies y 4. pulgadas de altura, y es- bien otros dos círculos mas peque-

jaba movida por un péndulo en lo ños al rededor de la Tierra, el uno

alude ella. En medio estaba el Sol, que representaba el horizonte y el

iepresentado por una bola dorada, y otro el meridiano. En la órbita de

Jos demás planetas en sus órbitas la Luna habia una aguja opuesta at

particulares y según su orden. El Sol, destinada para señalar los tiem-

péndulo daba movimiento á todos pos de los novilunios y plenilunios;

los planetas, caminando en la esfe-- y otra aguja, colocada debajo de a-

ra, según el orden de los sigtios, al quel satélite, para señalar su lati-

rcdedor del Sol, centro común de tud. En el cuadrante de esta aguja

sus movimientos. La Tierra daba la estaban grabados los nodos, llama-

, vuelta sobre su eje en 24 horas, y dos comunmente caput et cauda dra-

en el zodíaco, según el orden de los conis; la cabeza y la cola del dragón^

•signos, en 365 dias, 6 horas y 49 por medio de los cuales se venia en

inunutos. Al rededor de ella estaba conocimiento de los eclipses de ám-

uri pequeño círculo, que represen^ bos luminares. El que tenga algunos

taba Ja eclíptica, con el objeto de conocimientos de Astronomía, no ñe-

que se pudiese juzgar en qué signo cesita tener á la vista esta máquina

se hallaba cualquier planeta, y si su para concebirla suficientemente,

declinación era setentrional ó meri-

dional. Este círculo servia también

para conocer las direcciones, eslacio'

D. G. Robles.

4t tfmtt'

lu ompa de vivos colores,

Venus de espuma formada.

Que pareces elevada

La Diosa con los Amores.

Pompa que con leve giro

Vas y vienes vagarosa.

Teniendo tu faz hermosa

La duración de un suspiro.

Pompa pura y cristalina,

Imagen de la virtud,

Que con iímida inquietud

Por este suelo camina.

Tú, que aliento de un jardín

Columpia, besa y perfuma.

Cual si fueras áurea pluma
Del ala de un serafin.

Tú, que eres candida nave

Que en desplegando tus velas

De colores, rauda vuelas

Como misteriosa ave.

Tú, que eres faro lucienta

De ventura precursor,

INIatizada y bella flor

Y aureola refulgente;

í
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De mí iincero carino

Oye, afectaosa, el canlo;
Ya que e» tu aia)or encanto
Que ta Dioi ha &ido an ntbo.

Sí, tú fuitte prodacida
Por tierno oíño jugando,
Alma fué tu t«plo Liando
Que fúLito te dio «ida.

iCuáo sablimet penstmiebtot
Me despierta la inocencia
O>o tu mágica presencia.

Que et cooJQDtü de porteotoi!

Díme. pompa eipleodoroij,
La de tiitúiOi catobiiotei,

B^tia rosa

Que íjffs bfe%e» initaotes

Ln el aura ca riñosa

;

Bte EDitit oararijido,

Pio;o, verde, purpürioo
Y T ¡olido

Qae tlHe el arco di viro,

Cija del cielo azulado;

,Te le hurto en felice dia

Para Cítentarst tao LeíiO?

^ o dina
Que iris de ti era Dn'Jestcllo
Precars^^r de ta alegría.

La ijfora áalct » ¿alaaa
C¿{| aíLoradú reitido.

Que terr>prana

y^f^rc se¡ú ha de^ccrrido,

jElí te hija 6 ti to heroiaoa?
Aqoei jardín deíicioso,

LkíOde é. Fav.>&io suspira

Alte roso.

^Ea ta espíj j uo je mira
Ski imperio fresco t hofoso?
¿QaiíQ pi,'ío como tas flores

La oiarip'^sa espieriJcote?

Cual redoma trasparente
Gifl iu* pecfi de c^Sorei.

,Erei c&r.ch» nacarada
Que tersa p4ria afei/jra,

O adrbirada
Róiea peria jdtt aurora
Que mi lír.te »e atim*r.tada?

,Er^í bandera de fcrU,
Descogí j a « ic.^d*Ar.ií-,

Qü^ á Ja historia
Eí» cada c¿,:cr brinante
Oírecei una ii-tí,ru^

,Erej .'a n^be pnct^t
De dó la %úí dí¡ Criidor,

Tronando er» cíoí sin crJcr^
M*odo a )a lili iír ridroü.?

-Eres cc-na peíí^mada
MíCida per ílii art/jfí»,

Elr-itre tciíhs\,

L* ÍtC<*r.£i4

¿Eres la lai

Ea dúi piT:*i

O^e'

Trí4iro á'j té

CAáMüic tü ti

Te hiió iic ci

PüíS piij*i>

Que á til bíld

te i fiícre»,

es coLíjida?

ai cljl^^íqa

í¡.«i3sda,

itiii3j ifiSan^a

Tiene en sj sfra ft¿£,r<lila

L* hi;a de Esa ibLjmara'
Ni. que erfs pnifLa prf^ciada

De COU.ÍÍ}. ¿i ofo 5 pJijA,

reirata

Detíríe, p^mpa be¿Li«r»,
No prfíipiíís ta »iueío.

Que pira baL lar ei Oek»
lo rúífa fiíera.

to «fcf^ü a ia ü&erU
id esiá Qbida,

Que dinjíüí 4ri f^iplo liij
Otro ^piú te j;^ AÑeiti;,
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. Tá. U» cÍTt¿tii T tan f^uia.

T*rr.ai a U ¿time&i* n»dAÍ!

Sd. íJ«f lie**"^ dtRiaada

^area üm^o»* e^n U altura.

Por <SQ ai Ihhts ardiente^

Pili fcirí*r mi «er dicüao,

C»jiiiíí-* cí'Ts ii-'rcr hita

¿íMi til f..n¿a irf-r.re.

Mki» tífft ir^fi-riíd destiO»

Hi;.ft ¿t ta íiíJ íacitsori

\j i fRi ittúi üki tiraea

;

Sisio leai c&iisrin

L :fi a la urde e' ¡iiíTíin

Qjt ¿üjl-t pul ia majjaoa.

S*\ dulce pompa. I* csticlia

IVe $u$(ur4dA foitun.i.

Só mi Sol y ."1* «ni l.una;

M^s..... «u"»' s<* «"i pompa líclla,

Pi>rqiíe el hondo poivtMiir,

Lo presento y lo p45:uio,

A lo^i pios $1* luiit huuHÍUdo
De tu trono do i.»rii-.

Que eros ol moldo pvoiuiido

Do vacio la i^mnipotonci.»

La mattMÍa y su alta ciencia

Para hacer el vasto iiuuulo.

Por oso tu perfección

Es de J<í/)0.vj premiada,

Pues te acaricia estrechada

Eu su amante coraton.

JOSÉ MARÍA DE LA TORRE.

•^ citct\m;> f« IdS Veninas

I

i.
i\

LLris tnirtlmW^hilinúV.as: inmenso vacío alguna estrella que

era ia bcr» ea <|ue k.s rt^atn-^i a- le sirva de f.ro. En que el justo se

Lar.íkran *üí a^py!cK» pata pedir encamina hacia el templo á dirigir

á IvA i,tM eüretfaa estala de sus sus preces á la altura, y el vicioso

aíí^^-fs ¿:irat:e ei día; e.. qí.e el á la bacanal para satisfacer sus de-

ii-.io .i*i£í.i¿:T. í-w«id»er.¿L.íe en seos.- Era la hora tremenda del ser

ti ctfiM.. díi* 1* l.trra que itaoiú- f del r.o ser. que nos recuerda la

miserable condición de cuanto existe.

En esta hora en que el canto de las

aves vaga en la inmensidad perdién-

dose entre el vieoto, como uua flor

Ea Tdikd» apí-Di* por uri opiío va-

p". r, Olí cti-tó ida que el humo
üáí tti^irti't a on» ciudad populo-

sa, % cjüt i* tiií aparecer a io iejo»

t-j«i«j íifi, i.aíiííi^': fcora ce la me-

dí tiCJíyn r ¿ti iiaata, de i ineneo y

dt iü úi|»*s *i^ q»« ** alma coo-

tt:&p'ati«a eltra «oa mirada al cie-

k», í i>j Lt !k=^ :c> aqocl c&lor aiul

lAdUaut ^it tjc.:*íit*a, iHítKa eo el ctmuu* i^ cu u* aiut^ua vi.

EH'í ra n5i n tneaTittan en 1» emitiMina

(frj. ÍVT.i^i »» tíí. i^íl 'U Tf.i)illo, y la (K.n.a que

(Uvcrt.V. r» ul CfíBio fl aui^.r de eite aili-

I/t.» fisiuiiln lie nijiiel (üii

il c.í/<i>'<" •'' <" /<" > uiri'ii. el iiüUiLii'e "* *'

^
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que quedó olvidada sobre un« tum- tras ruinas; vuestra gloria d«^ba 8,„ pensar en lo que hacía ni quizas hoy no habrá uno J|n' ^
dínde me hallaba, iba penetrando al contemplaros rcrta una iL^"'por las ruinas de una ciudad que la de compasión!! Paso vuestra d.T*Ulano del t.e.npo derribara. y el olvido cubrió vues"rJ]'*Allí la planta del hombre mar- frentes ; los que hoy halitamo^''*cha con d.ücultad, y su alma vaga sarómos tamLn y nad se ac^rde uno en otro pensamiento, pro- rá de nuestros nombres, nadie Icurando descubrir la historia de a- acordará de que hubo un tiemñ.quellas ru.nas tan olvidadas hoy, y que cual trisL peregrros ^ '"

os nombres de los seres que un este valle de doloef Al .' d^d?.'t.empo las hab.taron. Nada empero cada momento cree uno scuch" r I«os revela el pensamiento ni .nucho voz de algún mortal, donde anljmenos podemos formar cálculos, por hallar quien le diga á lo menos" h'Jos vestigios que se encuentran, de bo hombres... solo se encu n,ra Uquienes fueron los moradores de tan- mansión de los muertos. « ¡Ho oros palacios destruidos y de tantas esclamé arrebatado con el esp 1torres destrozadas. La mano pode- .< Paz, descanso eterno á vuestras
'

rosa de Dios es la sola que al través mas,., dije repuesto, llevado de ude siglos y de generaciones enteras, sentimiento religioso. Parece una hecomo aquello que se descubre por fa, una parodia\ aquel cernen e o'un prisma, ha podido conservar pa- moderno colocado s^bre las uhredes colosales de piedra, que piu- de la ciudad antigua: la pode oorescas en su mismo estado de des- verdad se ostenta^lh' desnudadtruccion parecen amenazar al pueblo atractivos, grav^ y terrible á un mí,enano que bulle y ve,eta debajo de mo tiemp'of prt/enLTdóV 1? v'

L"

Allí' e, filósofo medita sobre la ltcr:u ^rilte'e'^ueli" c' tsuerte de los imperios, y lee en el ra, y en qué se convierte^u an daJgran libro de la naturaleza el des- .< Hé ahí el mundo, escIamV tod*tino que espera á los suntuosos n.o- viene á parar, tarde ó tempranonumentos que ron tanto orgullo se la misml nada de que sa i^rAbis

Its^u^rp""'''
"'* ^""^" "'- '"^^^ - -'^ pensamiento creia V rtre as nubes. Porque, en suma, ¿qué aún los dueños de aquella ciudadpoder reside en cuanto el mundo en- que me gritaban -iimpío, no profanes

sacudir sus J.s? ^,n. ve. Babilonia, bes el reposo de los que duermenCartago, ¿que lué de vuestro espíen- el eterno sueño!., y unTerror pam' odor
y poderío qué se hizo vuestra se apoderó de mjy me d íó uZ-

con el polvo; vuestros héroes n.uer- Cuando volví de mi estupor eratos, yacen sepultados debajo de vues. ya bien entrada la noche íaii
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njosa Luna brillaba pira, en medio por los tristes pensamientos en que

de una. atmósfera despejada, ilumi- vagaba, derramé una lágrima, y par-*

nando las humildes losas de los se- tí de aquella mansión de pazl!

pulcros; el viento soplaba dulcemen-

te agitando la yerba naciente sobre

las piedras; ytyo, dolorida el alma

Trujíllo: luuloíle i838-

Mani?el cénete.

M^4íSC<4aa

TOS miñBñS»

^OD tus miradas puras, celestiales;

Lucientes como el Sol de mediodía,

Que han robado la paz al alma mía,

Y han llenado mi pecho de inquietud.

Volcan abrasador arde en mis venas....

Volcan que me consunie y me^jieA^ora;

Y paso aquesla vida, sin un hora

De risueña ventura.... de quietud.

Cuando fijas en mí tus bellos ojos,

Cuando escucho tu cántico divino,

Entonces, reconozco mi destino,

Y siento joh Dios! mi corazón latir.

Late, sí, de temor, que con fiereza

Soy destinado á padecer desdenes,

Y veo girar en torno de mis sienes

Fantasmas, que atormentan mi vivir.

• Cuando miro flotar en blondos rizos,

Al resoplar del vendaval fuiioso.

Sobre tu espalda tu cabello hermoso,

Me pareces el ángel del amor.

Y esclamo entonces con delirio insano

¡Virgen divina, que en el mundo adoro,

Enjuga, enjuga mi abrasante lloro....

Alivia, alivia mi fatal dolor!

I
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Estático te miro y delirante;
Tú me miras también; mas ¡ay! que Fuego
Huyo tu vista, porque siento un fuego
Mi triste corazón atormentar.

Es el fuego de amor, que han encerrado
lus lindos ojos en mi pecho ardiente,Y no me atrevo á levantar mi frente,Y en los tuyos mis ojos reflejar.

Apiádate de mí: vuelve tus o/ps
Biillanles, puros, como el mismo cielo,Y con una mirada de consuelo
Mitiga mis desdichas.... mi dolor.

|

Si no te duele mi penar continuo,
Que grabado lo ves en mi semblante^
Una tumba prepara en el instante....
t-a tumba de tu amante trovador.

\

Juan N. Justiniano.

D. MARTIN DE FREYTAS.

A.

«JComtO Ui<i|o-íí

(Continuación.)

Cl\J.

I cabo de una hora le vi llegar de Doña Saniha su esposa?
con todos los caballeros portugueses Y todos respondieron •

eran*nn?M ''"'•*'^"'l?
''"'"'• *°^"' "Reconocemos

. en el niño, queeran notables ciudadanos y señores nos presentáis vos D. Luis de I,
tíe la alta nobleza; y no bien D.Luis Trueba, la persona de D.Sancho II;estuvo en m, presencia, cuando vol- porque hemos asistido á su bautis-

i^P.?.' % !
' ' ^ presentan- mo, le hemos visto y conocido c.údWes e[ infante que en sus brazos todos los dias que han trascurrido

conaucia,
¿^^¿^ aqaella época, y decIaramOJ,

-í»enores. esclamo: reconocéis en como cosa cierta, que éste y no otro

JO de D. Alfonso II de Portugal y Entonces me le. presentó, pero yo
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L quise rcciblrre sin que se le des- mero de armados que me fue posi-

Ldase en presencia de todos, á fin ble, y entré en alta mar, confiado

L cerciorarme de su completa sa- en la bondad del Dios de los mor-

Ld y bienestar, respecto á las partes tales, que vela sobre los reyes; y sin

lorporales, á fin de que pudiesen ver- acciden^le alguno llegamos a la isla

líelos qu« presentes estaban; pero de S. Pedro.

Icomo el infante tosiera tres ó cuatro En aquella primera travesía, ni

Lees durante aquella operación, no el infante, ni ninguno de los que le

Ituve dificultad en consignar en mi acompañaban, padeció enfermedad

Ireciíjo, que me le hablan entregado de ninguna especie

Iresfriado: después estampé mi sello Permanecimos 27 días en la isla.

lal lado de mi firma, cerré el recibo y habiéndose reunido á nosotros cua-

ly le puse en poder de D. Luis de la tro bastimentos catalanes y genove-

Tiueba ; en seguida tomé en nvis ses que llevaban nuestra misma di-

brazos al infante, y conduciéndole reccion ,
proseguimos nuestro viaje

fuera de la ciudad, seguido de mas un domingo por la mañana, después

de seis mil personas que me acompa- de haber oído misa en tierra,

ñaron hasta el puerto, subí al navio, A los tres dias de camino fuimos

le puse en los brazos de su nodriza, asaltados por una terrible tempes-

la cual no debia perder de vista á tad ; subí al puente del barco y di

las seis personas de que cuidaba Do las órdenes que me parecieron opor-

ña Inés, y todas lo firmaron, ben- tunas ; después recordé al piloto, que

diciendo al mismo tiempo al here- ademas de nosotros humildes peca-

Idero de la corona. dores, pensase en el real y precio-

En aquel momento llegó á bordo so depósito que á su bordo llevaba;

I

un ugier de su alteza el rey de Si- y el contramaestre respondió que

cilia, que conducía de parte de su haria cuanto estuviese de su parte

amo dos vestidos de tisú de oro con para salvar al infante, después cui-

destino al infante, y en seguida nos daria de nosotros, y últimamente se

dimos á la vela: era el primer dia salvaria á sí mismo. Ba)e en seguida

del mes de Abril del año de gra- á la cámara de las muj.-rcs para ver

j,¡3 12^8. ^' estado en que se hallaban, y to-

Llegué á Trapani, donde recibí daS estaban enfermas, unas atacada»

cartas que me daban aviso sobre cua- del mareo, tendidas y en un estado

tro galeras armadas que cruzaban cadavérico, y otras poseídas del ter-

aquellas a^uas, montadas por sarra- ror daban grifos espantosos eim-

,
ceños de África, espiando las naves ploraban la divina misericordia. Bus-

portuguesas, catalanas y genovesas, qué á la nodriza, y la encontré re-

que en eran número cruzaban entre costada en una alfombra, con los

Cfirdeña y Sicilia, y en su conse- ojos cerrados y en un completo es-

cuencia reforcé mi navio, reuní los tado de insensibilidad; hahia aban-

Qiejores armamentos y el mayor nú. donado al infante, que revolcándose

K.7. 2
T. II.

I

I

í
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por el suelo daba agudos gritos; le
tomé en mis brazos, busqué una per-
sona á quien confiarle, pero como
todas las mujeres, inclusa la esposa
de D. Bcrenguel de la Sarria, esta-
ban imposibilitadas de poderlo ve-
rificar, no tuve olro remedio que
encargarme de él. La tempestad se-
guia, y en vez de aplacarse crccia
con violencia; mandé, pues, á los

hombres de la tripulación, que no
estaban ocupados, que se pusiesen
á orar, permaneciendo \ocon el in-
fante en mis brazos resuelto á sal-
varme ó perecer con él; éste llora-
La demasiado, y no pude menos de
creer que era el hambre mas bien
que el mareo, la causa de aquelLs
lagrimas; me senté próximo al palo
mayor, hice vpuir la cabra, puse sus
ubres en los labios del niño, cesó de
llorar y solo se ocupó en satisfacer
su apetito.

La tempestad duró todo el dia y
toda la noche; en aquel intervalo
no abandoné un momento siquiera
al bijo de mi soberano, mantenién-
dole en mis brazos cuando dormia y
aproximándole á la cabra cuando
percibia la menor incomodidad en
sus movimientos. Dios permitió que
no fuésemos atacados del mareo; a-
pareció finalmente la aurora, el tiem-
po empezó á serenarse, lo que me
causó un júbilo indecible, porque
nuestro navio empezaba á hacer a-'ua,

y porque tres de los bastimentos que
nos acompañaban |iab¡ao sido scpul-
tados en las ondas.

Desde entonces el viento nos fa-
voreció, y 1S dias después IJegaraos
á Mafia en Estrcraadura. ..

ISa bien (juslmos el p¡é en trprr,
cuando noticie .i h reina madre,

«u
á ¡A sazón se h,>llaba en Coimhr,
mi feliz desembarco en Mafia co»

\

porsoíia de su nieto, y que me poj
dría en marcha para salirle al cn
cucntro asi' que el infante tomase
algún descanso. El tiempo estaba a|.
go lluvioso, mandé construir una ¿
tera, cubriéndola con un Menzo en-
cerado para que no se calase con |j
lluvia; la forré de terciopelo car-
mesí; coloqué en ella un magníílco
colchón; vestí' al ii.f,,nte con uno
de los vesiifios bardados con que el

rey de Sicilia le obsequió, y acotn-
p-iñado de su nodriza y sostenido
por 2a hombres, emprendimos nucs-
tro cami„o: M segundo dia, custro
le{;u:,s antes de llegar á Leria, en-
coiiframos á D. líaimundo de Sa-
gaidia, con ÍO caballeros que nos
er;.n enviados por las dos reinas, es

decir, por la reina viuda de Portu-
gal y por la de Mallorca su bija,

yde esta sucrtjj proseguimos nuestra
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rufa. Llegamos á la vista de Pora-
n."i/, temamos quo atravesar una ram-
bla, los mas notables de la villa sa-

lieron á recibirrjos, y tomando lai

andas de mai.os de los que las lle-

vaban, pasaron la rambla sin nin-

guna incomodidad de parte del in-

fante, que solo Il(])i6 dos ó tres vcceí

ai dia durante nuestro viaje.

A las puertas de la ciudad de

Coimbra, y delaófe del puente for-

mado sobre el Mondego, encentra*»
nins como en Pombal, á los cónsu-
les^y prohombres de la villa acom-
pañados de cijiafifo ugieres, los que

habiarj salido á recibinios y que re-

daron á los que conducían ia li- algún cargo ó empleo eri la ciudad

!a y entramos con grandes acia- se hallaban presentes a a ceremo-

aciones en la ciudad; nos dirigi- nia, ademas de un considerable nu-

^s después al castillo de la reina mero de caballeros y personas no-

Tuela del infante y de la de Ma- tables; y cuando todos e^tuv.ero,i

ílorca su tia, y las dos colocadas en presentes hice venir a la Sra Dona

K , alta to'rre, aguardaban núes- Inés de Adri, á las dos nodrizas y

o arribo, y no bien vieron que nos á las seis mujeres que me habían

¡nroximábamos al castillo, iuando acompañado, y les hice tres veces la

1,'iaron á recibirme. Entonces, cm- siguiente pregunta: _
nuó el anciano, cuyos ojos se Te- -.¿Reconocéis en el nino que ten-

Tban de lágrimas al recordar sus go entre mis brazos a infante D
errores didias, me arrodillé, be- Sancho, hijo de D. Alfonso II rey

!éí!s manos de las reinas é hice que de Portugal, y de Dona Sancha su

H infante besase la de su abuela, legítima esposad

sta quiso tomarle en sus brazos. Todas respondieron que si, de lo

p o dando o un paso atrás lo evi- cual pedí testimonio al notario. Des-

t^ diciendo .^ Señora, salvo vucs- pues de esto pregunte a la rema a

tra Pracia V vuestra merced, os su- huela:
i — «

1 co que \o llevéis á mal lo que ..¿Creéis, Señora, que el nino que

.0- no esperéis que entregue en tengo entre rms brazos es el infane

vuestro poder al infante mi Señor D. Sancho, hijo de D. Alfonso U-

sin exigir un recibo en buena forma, rey de Portugal^..
.

cor' ¡ido en los mismos términos Tres veces le hice es a demanda

que el que estendí cuando me en- y otras tantas me con esto. ..S.-.de

Jargaror?su conducción; de otrasuer- cuya palabra pedí también un s gun-

íe todo es inútil, no tocareis al niño do testimonio; en seguida continué:

: cuando fuesds la misma Madre « Seño., en --^^ -es ro eij

del Verbo Divino en persona... La nombre del rey D. Alfonso y en e

reina sonnéndose me dijo que era de Doña Sancha, decl.iradme aquí

:; juT b que yo exigia. y'le pre- en presencia de e.tos seuores, corno

panté si se hallaba entre los que buen caballero y leal vasal o, y
con

nlése^stlban algún tenicnte'de sideradme exento de deposi o que

íev á lo que me contestó afirmati- se me confio y de la comisión que

vZiente. haciendo al mismo tiempo lealmente acabo de evacuar...

,ue se Presentase; en seguida re- I- --.T/^r:'" .. .,!..que se p.

querí la presencia del bailío y con

sules de la ciudad de Coimbra.

— Aqiii están, respondieron.

Pedí entonces un notario públi

co, que lio tardó en dejarse ver,

puesto que -todos los que ejercían de I rey tas.

—Dios sabe que no creo exista

un caballero, no digo en Portugal,

pero ni en Castilla, ni en toda Es-

paña, ni en cuanto alumbra el Sol,

mas cumplido y leal que D.. Martin
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Volvíme ent(ínces i los concur- bernador deJ castillo de la Horl»

rentes, y les pregunté s¡ hablan es- vosotros todos caballeros, escude.'/cuchado las palabras de la reina, y y ciudadanos, escuchad:
Sí tendrían dificultad en prestar de -Habiendo sido declarado indio
ello juramento en caso necesario, de la corona que deshonraba el rQuedaron cor.formes;

y yo exento de D. Sancho lí, ha dispuesto el Sen?
nii responsabilidad, y evacuada mi por conduelo de los nobles confede''
comisión, deposité en brazos de la rados, que sea depuesto cual merece
reina abuela la persona del infante y ocupe en su lugar el trono su
su meto: después de lo cual, y á hermano D. Alfonso líl...
consecuencia de la orden del rey D. «En su consecuencia, los noblej
Alfonso, reuní doscientos infantes y confederados me envian á vos D
cincuenta caballos mantenidos y e- Martin de Freytas, y á todos los'eo'
quipados, no con el oro del rey de bernadores de todos los castillos
Mallorca, sino con el producto de plazas y fortalezas para eximiroscJel
mis tierras, y sin perder tiempo mar- juramento de fidelidad que prestas-
che á Palestina á rcunirrae con su teis en manos de D. Sancho II en
»''^*^-

,
. .

otro tiempo rey de Portugal...
Ya sabéis, prosiguió el anciano, —Caballero, contestó el de Frey.

la causa de mi exagerado amor há- tas, ataíie á otros, no á mi, la exen-
cia el rey D. Sancho; me ha causa- cion del juramento que me dispen-
do tantas penas y hecho esperiraen- sais en nombre de la confederación
lar tantos trabajos, que no puedo y os digo le contestéis que solo enmenos que amarle como á hijo, aun manos de D. Sancho, á quien siem-
cuando el no me haya jamás oiirado pre reconoceré por mi soberano, en-
cornó padre.-

—

No bien habia concluido estas pa-
labras, cuando la puerta de la cua-
dra se abrió, apareciendo en su din

tregará D. Martin de Freytas Ia3

llaves del castillo de la Horta.
El heraldo prosiguió su camino;

D. ¡Martin salió tras él, mandó cer-
tel un heraldo; venia cubierto de rar las puertas, y doblar las cei.ti
polvo, y era el mismo que habia to- iielas.
cado su bocina á la puerta del cas- (Se coniinuará.)
tillo, cuando se hallaba D. Martin

I

de Frejtas en la mitad de su narra-
'

cion. Ño bien se presentó, cuando
el anciano caballero se puso en pié
é hizo sería para que se aproximase;
pero el mensajero permaneció inmó-
vil en la puerta y haciende señal \ÍJl'k.l^
para que todos guardasen silencio,

11^1 A^.^'r

esclamó:

—Vos, D. Martin de Freytas, go-
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Xtovclita oriíjmiU t»c ^ú)\\U etülct,

TBADUCIDA POR ». J. MONTADAS (1).

(Continuación) I

ñ
\\\.—El Dr. P..

.1,__iEl caballero P..? preguntaba

yo al portero de un magnifico pa-

lacio. . j ,— En la primera sala, encima del

entresuelo, á mano derecha.

Llegué, pues, y saludándome cor-

tesmente, me hizo entrar en su ga-

binete. Era un hombre de 40 a 4i>

años de edad, condecorado con la

cinta de la legión de honor, el cual

me pareció al pronto una persona

cócora é impertinente.
^

—¿Qué me mandáis?, dijo sin dig-

narse decirme que tomase asiento.

—Caballero, se trata de Mis Cla-

ra Osborn.

Este nombre produjo un efecto

mágico en el rostro del grave doctor.

—Comprendo..., dijo con voz bal-

buciente, y pálido como la cera; de-

seáis adquirir algunas noticias acer-

ca de esta Seíioiita.... Y qué, ¿no

sabéis que está loca, completamente

loca; que este frenesí ha sido judi-

cialmente probado, y jurado ademas

por sabios médicos?.... que yo uus-

mo....

—Sé, caballero, (^ue se ha sor-

prendido la conciencia de los magis-

trados y comprado vilmente la vues-

tra.... Conozco todo el enlace de este

horroroso driina; pero, creedrae, es

imposible equivocarnos; Mis Clara

es una víctima injusta y.... vos lo

sabcif?.

—Os juro....

—No juréis, caballero; repito qué

he visto á Mis Clara, que le he ha-

blado... que no está loca!....

—Pero, Señor!

—Caballero, si después de oirme

creéis que he sido calumniador, es-

toy dispuesto á ofreceros U satis-

facción que gustéis.

Esto acabó de ponerle seguramen-

te mas toiistornado.

Os prevengo, señor, que no a-

ceptaré semejante invitación ;
yo cu-

ro á los hombres, pero no los mato.

— Es decir que sois, lo que nunca

hubiera creído, tan vil como infame;

pero volvamos al objeto de mi visita.

— Hablad, señor, hablad, dijo el

doctor, temblando de cólera.

— Escuchad. Se han encontrado

dos hombres que, convencidos de

que Mis Clara Osborn era víctima

de la bajeza de dos malvados, se han

reunido para salvarla. Yo soy uno;

he elevado mis quejas á los magis-

trados ; éstos me han comprendido,

y mañana la causa de la inocencia

(\) Por causns in<lppen<l¡ entes ¿1^ nuestra tro-

lui.tn.l, no ha \y..Au\o t=-nei--lugar basta lioy la

continuación de esta novela.
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y de la desgracia, est;l clfaJa á la
vista en tribunal pleno, y por con-
siguiente entregados los perseguido-
res al oprobio é iufauíia que luere-
ceo.

r-Y bien, ¿qué me importa oso?,
dijo dando fuertes golpes en el sillón
sobre que estaba sentado, ¿á qué fin

son esas amenazas; decid, en una pa-
labra, qué pretendéis de mí?
—Nada que no sea honori'ljco

desús ¡>i/'nos sin tutela de níñgunj
clase... Ahora firmad, ^ *

Dudó un momento, pero firm'5
al entregarme el escrito, dijome

c'on
una mirada terrible.

—Guardaos bien de volver á ni.
sar mi casa!

Un

IV.-

concurso

El tribunal.
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crito que le presenté, el cual reco
gió vivamente, pasándole por la vis-

ta y arrugándole en seguida entre
sus manos, esclarnó:

— Jamás firmaré esto,.., jamás de-
clararé que Mis Clara no es loca...,

salid, caballero, salid de mi casa

c ' j •
V.U..I.U10U íiiii!L-nso ocunariA in.Saque, pues, de m. cartera un os- vastos salones del palacio real Jitn íiüc Ip nrp<Piifo f>l /-.. .1 „ -„ „ I I • •

"
.

*i-a'' Ja-
mas se había visto reunión mas nu.
merosa, ni mas biillaníc, invadir el

sa-rado recinto de la justicia, porque
hacia ya cuatro dias que se discu-
tian la esclavitud ó la libertad, la v¡.
da ó la muerte de Clara; V esta causa,

,. , , . , ,,
-

í'írtil en incidentes dramáticos, en e'

same te
''"'" ^ '

'''^"'"'"
'T''''''

^'^''^"'^^' despertaba h^
^

--0. atreveríais' le respondí sa- ricsidad pública. Penetremos, dupscando dos pistolas y ofreciéndole una. en el recinto del tribunal, y le amo;Mr. I., dejo caer su cabeza en- lo que pasaba allí el dia 4 de febre!tie las manos,
y después de un corlo ro de 1838. LmdOsborn acababa desilencio levanto baca mí sus ojos, presentarse. La osadía que anaÍeon que bridaban la rabia y la des- este miserable e. sus primros '

cspei.c on, y me d,o: terrogatorios parcela hlberle aban.-Y bien que es preciso hacer? donado enteramente: su rostro lí--Voy a dictaros, escribid: ..Cer- vido estaba como marcado on Iifico que Mis Clara Lvelina Os- sello de la fatalidad : sus ojos negroLorn es a hoy radicalmente curada y encubiertos poi las espi s r^-de los s.otomas de enagenacion n.en- Jue los domina'bi. lanX ra^ti, por cuva causa espedí certifica- y sus facciones alteradas por la in-cion haciendo constar su locura.,- q.ietud disimulaban la tef^rible iu

lcu\LiTirj «r"'"'"-'
P""^" 'í^*^ '^' ^' '^ ^P^'i'-'r^l'^ cuando sus

a cubierto xuestra bajeza. ^jos encontraban a los de su víctima,

docTor " '° ^ ""
'' *í"'' *'"*"^'* ^«-^"^^ ^^ «^' y P^^'í^í*

a'-, j-j T , .„
tomo la muerte, conservaba sin em-

nurCí c í'r
"^S"!'''"^"»^ '=""fi'^'> I>^'go en su actitud toda la resigna-

esf!dn L d
^^*^"*^^'^^'!"^"í^^'" cion de la inocencia y la desgracia,

estado de disponer üe su libertad j Mi amigo Julio también estaba allí,

fa! era el cuadro en su p

(iiiiio: en el segundo la concurrencia

eoterncciila y en cl mayor silencio,

. los abolidos de ambas partes reu-

H¡endo todas sus fuerzas para el com-

j,ate decisivo. El abogado de Mis
inm.cnso ocupaba lo$((;|ara habló primero; su causa era

usta y se aproveclió bien de esta

a circunstancia : su discurso

coinbiiidciones de sus enemigos, Ic^

Yantóse y pidió venia para leer un

documento interesantísimo: era la

retractación de Mr. P.. La lectura

de este papel produjo el efecto de

an rayo: fué general la indignación.

Li cabeza de Lord Osborn, un poco

elevada ya con la seguridad del tiiun-

olvió á caer contra el pecho, y

Clara, cuyas mudadas faccioi • „.

por sí solas otros tantos incontestables minos sencillos pero esüresivos,con-

irgumentos. Cuando acabó, se creia tó todo lo que hab... padecido, üts-

imposlble responder á cargos tan pues elevando su frente con noble-

eraves, tan precisos, y t-m lógica- za..^.
^ . i , i„,,

Lnte probados. Pero la lucha era «Os han dicho que estaba loca,

terrible; v si bien al defensor de) a- señores! Un di^no jurista ha apura-

cusado no le era dado en aquella o- do, por decirlo así, todos los resortes

c..inn cl noderoso ascendiente de imaginables, no hace un momento,
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vida; y no porque las ligrimas hayan
secado ya mis niojilhs, no porque
la desesperación haya helado la san-

gre de mis venas y encanecido mis
cahellos á los veinte anos, es fuerza
callar. Señores, la acusación presen-
tada otra vez contra mí es tan ab-
surda, como infame; ni puede ya sor-

prender vuestras conciencias, ni en-
gañar vuestra justicia. No soy, como
pretenden haceros creer, una loca

peligrosa en la sociedad, inútil en el

mundo, sino una pobre flor marchi-
tada indignamente, sin razón con-
denada, y que de vosotros reclama
rehabüitacion y justicia.

Ciertos niurniulios de compasión
ocupaban á la asamblea: todos llo-

r^íban, y al dirigir mi vista hacia Ju-
li'i, este me decia, enjugando sus

lágrimas: «¡Aduiirable!.!

Después de un corto interrogato-

rio del abogado general, el presi-

dente declaró que las discusiones
eran secretas, y en su consecuencia
pasaron los jueces á la cámara de
Jas deliberaciones.

- —Amigo mió, dijo Clara apoyan-

do su brazo sobre el mío, ¿qu¿ A
parece que deba yo esperar?
— La fibcrtad, respondí yo.

Aun no habia vuelto en sí el pd,
blico de la viva emoción que le cay.

saron las últimas palabras de M\Á
Clara, cuando los jueces entraron

eijl

Ja sala y el presidente habló así;!

"En atención á que está suficientt-

mente probado que Mis Clara Eve.
lina Osborn goza de toda su razón*

á la declaración de Mr. P.. , doctor
en Medicina, dada en 30 de Ene-'
ro último, que asegura esto de un
modo terminante y positivo; á que
Mis Clara es mayor de 9.S años; ij

sala ordena que sea puesta en liher-

tad completa, y que todos los bienei

muebles y raices que hacen parte de

la sucesión y herencia de su padre,

le sean inmediatamente entregados...

Y volviéndose hacia Lord Osborn,
que estaba como petrificado; «andad,
le dice; la ley os absuelve, pero el

Cielo castiga á los parientes desna-

turalizados.»— El público repetia con

asombro estas últimas espresiones.

DE

PERIÓDICO SEMANAL

LITERATURA, CIENCIAS Y ARTES.

SEPULTURAS DE LOS ROMA^OS.

(Se concluirá en el núm- próximo.)

Es
TEATRO PRINCIPAL,

ista noche se pondrá en escena el rnero venidero daremos nuestro pa
drama histórico en cinco actos y en recer acerca de la primera produc
verso, original de D. J. L. Figurroa, cion de un joven tan ventajosamente
titulado Isabel de la Paz. En el nú- conocido en Ja república de las letras.

...í . Í; "^T"'" ''"'
'"r*"'

•""*"''«• -Ln Pomí; poesía. -t\ Ccment.rio e,, ht

i.'.' , / ""-'T"."
"" "'"/" /"" ^"'í""''/"'« -T.,s .ni.,..]*,: J a poesia.-D. M.r.in de

Té!uo p"
I

'^''' '^°'""""'^'°'' - ^"veliu original de Acl.ille Galltt; eontinuacion.

-

CADIZ: lAIPRE.MA V LIliaERIA OF; OJ D. FEROS,
^ calle d6 S- Francisco, iiúm. ^^ 58.

XJos remarlos se conformaron con

los usos de las naciones que pobla-

ron la Italia, ó siguieron el camino

Je les trazó la naturaleza, enter-

ado U muertos. Numa tuyo su

pulcro sobre el monte J^^^^ulo.

;Te .ntónces no estaba en el recinto

de la ciudad, y los reyes que e su

cedieron tuvieron el suvo en el can.-

po de Marte entre el T.ber y I a po-

blación. L»s vestales gozaban de a

prerogativa de ser enterradas dentro

5 la ciudad; pero las que queb an-

tab n el voto de castidad que hab.an

hocho,eran enterradas en un campo

q„o, tomando el nombre de este pe

Ido, (ué U.a..áo campo de dehio

Los generales participaron luego de

ste honor, que se estend.óímalmen-

á los principales de la nación

;

pero la ley de las doce tablas cor-

Lió estos abusos, prohibiendo que

nadie fuese enterrado dentro de la

ciudad. Por los mismos términos de

lev : hominem morlmtm m urbe ne

:;3/o,«...-'Vo.sad.á entender

que los romanos enterraban 6 que

2.aban sus cadáveres; y/^".^ " ?;

Tsto se verificó después del siglo IV

de la república, pero fué acordado

enterrar una pequeña porción del

^"l? nueva práctica de U combus-

tión hizo pensar á los romanos en

dcTender I ciudad de los incendios

V de las exhalaciones ¿e los cada

;eres espuestos á la acción de as

llamas. L ley, P"",
ordeno que

sepulturas y las combustiones sobre

dichas se ejecutasen en campo raso,

ynoLloJlcuidadodelasalud^^^^

blica precisó á los romanos a tener

sus sepulturas distantes de la ciudad,

sino también las máximas de su re-

gión. Cor/^u., dice el jurisconsulto

Paulo, in cmtatem infern non hcet^

emperadores D.ucleciano y M ^

miaño hicieron la misma prohibí-

don en la ley xu del código sobre

bslugarcs sagrados, «..««!/«'« -»-

ncipU^rum jus poUualar Lsta opi-

,J tuvo el mismo valor entre lo,

emperadores cristianos, como es de

ver por la ley del emperador Teo-

T. II.

I 2^^
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dosio. Pot desperdiciarse los campos práctica del entierro establecida
«>,

propios para el cultivo por causa ellas por los dogmas de su religión

de las sepulturas que se hacían en y por las leyes de su país. Los piir,.

ellos, dejaron los romanos de hacer cipales y los ricos fueron los únicos

nuevas sepulturas en las carapiuas. que adoptaron la combustión. El en-

Las familias mas ilustres, como los terrarse fuera u€ las poblaciones fui

Mételos, los CIdíudios, los Scipiones, una obligación que comprendiaá U.
los ServiliüS, los Valerios &c. fueron dos, de n)odo que hubo pocas escea.

enterrados á lo lartjode los caminos, cioiies, y aun éstas no se concedit-

De aquí tomaron ori'j^en los nombres ron al pueblo ni á los que morián

de vía aurelia, v/a flaininia, vía apia, sin hallarse revestidos de alguna d¡->-

via laK'ininna is'c. ridad. Ananías espiró á los pies de

El pueblo romano tuvo también S. Pedro, y algunos cristianos se lie-

hogueras públicas, que se llamaban varón el cadáver y le enterraron cer-

ustrincp, y sepultuias comunes que ca del cuerpo de Safira su csposj,

se llamaban puticuli, que eran utios El diácono S. Esteban fué enterrada
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.X*\ mimer» de ! mismo honor, el que por much6
Viéndose aumenlaJo eí

'««'^f ^7,
*
.^^^ f,¿ privativo de los prínc-

,, fieles, no fue -e^^l de^ su
p^q^ue se Jeclaroron protectores de

Biirtires, de modo que '>« P'
"""

[ ^\^^^^^ La analogía entre el .m-

epulturas no eran ya suficientes pa »* ^^'"^^
^^^^^^^-^ ,,¡,0 ^„e lo,

I

/los entierros, y entonces fué cuan_
Pfj;;J .^.^sen también de este pri-

do algunos romanos piídosos y re

comendables, que habian abrarado I

Religión Cristiana, c«<l«"0" .^"'**'
oíra7 ulisTrütaban ya todos los sa

porciones de terreno q"^<^"^•;;7"
cerdo es, Y después tardó poco en

"este fin. Tal fué el or.gen de los
«[^^/^^^^ los seglares mas respe-

cmenterios, de los cuales hab.a mas
Jf^ f ^¿ ^^j, |os^b¡spos arbitros

iguous luujai.ww. ,- -— j „;i»„:r» Varias iffiesias no habian

hoyos profundos á manera de pozos

CD donde ecbítban los cadáveres de la

gente popular. Hoc miseree plebi sta-

bat communes sepulcrum (Horacio).

El cadáver de DomiciaiiO fué lleva-

do á la ^ia latina, el de Septimio

Severo á la vLa apia, y el de otro

por los cristianos, y aunque no con!-

ta el lugar, es probable, según el

testo de S. Lúeas, que lo fuese en el

paraje donde fué apedreado; esto es,

fuera de la ciudad.

Las persecuciones que sufrieron

los cristianos aumentaron el oúaiero

de estas disposiciones, se comprende

por qué dicha distinción se lograba

en unas partes mas fácilmente que

en otras.
,

Aunque después de esta época la

práctica de enterrar dentro y fuera

de las iglesias y
poblaciones tuyo al-

gunas amplificaciones y restriccio-

nes, con todo, se ve claramente que

las constituciones eclesiásticas .
I(^S

decretos pontificios y la tradición

emperador á la laviníana. Pero el de los Santos Mártires. Con esto Icj

privilegio que siempre ti.yierun las fieles se vieron rodeados de un pro-

vestales de ser enterradas dentro de digioso número de cadáveres, espues-

\i ciudad hizo que esta honorífica los al desprecio y á los insultos de

distinción, que lisonjeaba el amor los paganos. Procuraban recoger-

propio, se estendiese otra vez á los los y conducirlos á casas particula-

generales que b'*bian recibido ios res para llevarlos de noche á las $£•

honores del triunfo, á los sacerdotes, pulturas públicas, ó á las catacum-

y después á todos los ministros del bas: éstas eran unos subterráneos en

culto público, hasta que el empera- las cercanías de Roma, destinados,

dor Adriano se vio precisado á pro-

hibir de nuevo los entierros deutro de

las ciudades.

sf^gun algunos, para sepultura de les

paganos, los cuales las abandonaroa

después. S. Gerónimo iba todos los

doiiiiogni á visitar estos lugares fá-

nebres y tenebrosos, y dice: «cuando

me hallaba en aquella profunda os-

curidad, me parecia que se veriCca-

Las tres naciones de que se for- ban en mi las palabras del Profeta:

mó la primitiva Iglesia hallaion la descendit in infernum vivens.» Ha-
I

SEPULTURAS DE LOS PRIMEROS
CaiSTlAHOS.

áe cuarenta en las cercanías de l\o

n:a, cuyos nombres nos han cooser-

vado las historias eclesiásticas En

!03 tres primeros siglos de la Iglesia,

las circunstancias difíciles en que se

hallaron los cristianos, y su s.UaC.OQ

leiativaal gobierno y a la legisla-

ción de los Césares. 4es precisaron a

conservar el estilo que bab.an prac-

ticado desde el principio del Cris-

tianismo. Finalmente, el emperador

Constantino habiendo abrazado núes -—,/-" .-gentes se glona-

tra Religión puso la paz a la igie
observar, todo se dirigía á

sia. Entonces los cementerios fueron
^^"J^^ °",^^ poblaciones de la in-

adornados con el mayor cuidado, y
preser l^^j

.,„es. Imperato^

después todos fueron convertidos en fecc.on
^^^ ^

templos particulares. Al cabo de po- «;";';.^ .^,„^ .i^lari credebanC

co tiempo fué preciso construir tres ^^'"''
„iortuorum, quod mmio

cementerios i lo largo de los mismo per cojjr^
infccerunt. Pero

caminos, envíos que se veían antes W^ «^^ -^^ dominante

los sepulcros de las ilustres familias fi";'"'¡"»;^,;^i^ jP
,ey, y la preroga-

romanas. ^T q^e en otros tiempos estuvo re-

La Iglesia, por un mo ivo de agrá- t.va q ^^ dores, fué co-

decimiento, concedió al ^P^^^or
^^^^^^^^'j.'gente de la ínfima plebe;

Constantino que fuese enterrado n mun co
g^

^^ ¡ nitivamen-

el pórtico de la Bastlica de los San- oe m
^ „„,^distincion, se hizo

tos^Apóstoles, que
««^rncetíon despu' s «« derecho común.

mandado construir, cuya

se tuvo por un testimonio muy no-

table de honor y distinción. Otros

ucesores de Constantino obtuvievoa

p. G. Robles.

i



116

W

LA AUREOLA.
^K ^-

M 3HDSC3S3DW.

± ensamientos de amor y de trúteía!

Por qué me perseguís? por qué eo U meóte
Conttnuo reluchando estáis ahora

\ln infieroo encendiendo aqai eo mi frente?

¿Por que ei pesar que ei corazoo devora
Atroces recordáis? Harto Henasteíj

De cruel indecisión el pecho inioí-

Harto he regado con ardiente iiorto

La horrible huelia que al pasar dejasteis!

Si ia tristeza, si el do'or inspira,

Del mortal coropaiivo qae me es4tKbe

£1 liaikto harás trerter, adusta lira!

Y tú, iDDJer, que de pasión el fuego

Internaste tn mi pecho, presta oi|do

A las qui^jas amargis que profiero:

Acaso juzgas que en eten.o olvtjp

Atroje la pasión que me iuspirasiei

Acaso jurgas que en serena caimJ
Una duiCe extitencia a>e dejaste:

|

Acaso )B<g>i qas ^n mi pecho ciip<3

La cmel indiferencia! ? tú me a«aorai?

\ü te adoro también; i>or qué ipdeciio

Ln vei del negro infierno de pes^ie^

No gozamos de amor un paraiso?

Hubo ja un tiempo en que al amargo IllotO

Las horas consagre, mas ese tiein{r>o

Horas tuve también de ¿ -lO beochidii,

Y ai elevar mi doiorojo santos

Un rayo de esperanza i'jminaba
La frente del cantor: a:ii perdiJais

Mis tristes roces por los verdes i^raJo!.

Mis acentos de muerte por tos hosqaes, .

£1 eco luego los roUia aíar>050

Con la dü!ce esperansa emóalsama|do3.

Y tú también atlí, tu que cau^haf
Mi triste padecer, coa guto «¿eiiÉo
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El «lisjBO »*í«c«r desvanecí »*:

Oír i-i «4 terti&le en tart »Hoi tormenta

Ui aura twpuar em^nvívcoTuda:

Ott íi^ie « pía<*r isKOMcebibl»-. uunensu.

Eac-Jckar «I »c*»»to de una di^vs»,

IVr íUa «r la pe«a milijjaJa'

MiS W» «o»; ÍA condensAda binm»

Q«e el »W ieranta a la celeste eitera.

£i U-":? raue^e su sonante espuma.

Mil cwS¿4 Krma que circund*u tristes

Mi emriecidt tiente; lastimera,

L>át^J><r» caca.M» entono ahora

^,a taücla de placer; doliente, lucubre

C.J3C el criiio pesar que me des ova.

£. esia piava do la cruel tormenta

Sos íuroxo duplica, donde suena

Ei et«n»*> mu^ir de r>>nca$ ond*s,

Se i««eata ¿i doL^r; mi tardo paso

r»^"i bttetlas do'iiectes

Li U añdw ae ia desierta arena.

Y tA«tóeu basta aquí llrgao tus ecos»

Si^i-ís»» sirena, j-, »«

•s. t^ ecos de amor; que aun late ardiente

TÍ ?«bo por mi amor, cual late el miü;

Ta. oi »»»íO«, mi Tid..! el pensamiento

\Erasiraado mí afecto á su albedno

"se detiene »ot« t»; cr"<^o tormento

\ mi pe«ho le da; sábelo, hermosa;

Ciaaíto Ía5 sombras qoe mi sien rodean

Sé dapÜCiQ, Uí'g» pavorosa

La osMra noche que á mi afán conviene,

Efi ta rostro de amor sueño despierto

(Qae itBpoaible es dormir cuando se llora

Por cmel indecisión); y te presentas

K íni turbada vista, y mil protestas

De oa eiKaotado amor alU profieres;

Ucréiaío de mi! ¿por qué la duda

A tarbar viene siempre los placcresí

Haj un mortal á quien infiel juraste

Vtt a«or ardoroso, y no le amabas;

Mü té se lo juraste; el juramento

Ea ala» de U vos dulce y canora

(
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Fué levantado i la mansión del viento
Y escuchado por mí; ¿no sospechabas
El» tu grata ilusión que yo lo oia,

Y el tierno corazón rae desgarrabas?
Tú deploras tu error; también deploro

El irifando dolor que me causaste;

T;imbien deploro mi rencor; mas lleno
De indecible pasión el pecho mió,
Ya escucho al Aquilón bramar impio>
Ya miro al cielo plácido y sereno.

,Y qué! ¿he de estar por siempre condenado
Al crudo padecer? el cielo mismo
Y el Sol y las volubles estaciones

Debieran aliviar mi triste pecho;
Yo pensar en las puras blancas flores

Y olvidar mi dolor; mas no le olvido
Como tampoco olvido mis amores.

Y negros pensamientos se acumulan
En mi frente ardorosa; ¡huid! ahuyente /

Ese viento que mece mis cabellos

Tan tristes pensamientos de mi frente!!

F. DE UzüRIAOA,

LA CAUSA PE MI AMOE,
SONETO.

E.LiSTE amor que mi frágil existencia

Con bellos hilos de oro ha revestido,

Fuettes nudos formando en su tijido,

l\o le inspiró, Virginia, tu inocencia:

No el encanto de dulce adolescencia
Que el tímido pudor ha embellecido,
Ni tus lánguidos ojos que han herido
Pechos que en vano imploran tu clemencia:

INo tu beldad florida, ni el nevado
Seno naciente que se agita y mueve.
Cual terso arroyo que el gilguero pisa:

No el nítido cabello ensortijado

Que besa en largas crenchas aura leve....»

Sí los hoyuelos de tu Llanda risa.

LA AUREOLA. 119

CUENTO PEL SIGLO ST

JO. ÚXamid Cañete.

L

Una con/ianta en la Alameda Fieja.

Cond
Llamo.

F/rt Obpdecerte quiero.

Cond. Eso, F'n'eo, es sei?ir,

(^)iie un criado ha de advertir,

ai. s lio ha de ser conséjelo.

Alarcciw

{El Tejedor de Segcnña)

,a^r? una estrecha, oscura y poco

frecuentada calle de Sevilla, vivía

por los años de 1645, una lóvcn do-

tada de una belleza estraordinana

y de uu alma pura y candorosa, hija

de un caballero que, si bien era de

yoa esclarecida nobleza, lo aciag«

de los tiempos y U»- dteígcactas e¡^<^

habia esperimeDta»<Í6 íe tf«ia?/, >»o

sumergido en la miseria, pero re-

ducido á bienes bastante escasos pa-

ra poder proporcionar á su hija, a

quien amaba tiernamente, una edu-

cación tan esmerada como quisiera.

Llamábase este anciano D. Ro-

drigo Valenzuela, y la joven, Inés;

la cual enamorada de un mancebo

de elevada alcurnia, que tenia por

nombre Fernando de Osorio y Gó-

mez, gallardo y apuesto en demasía,

y de quien era adorada con delirio,

vivia feliz al ladc de su padre y dis-

frutando las caricias inocentes de su

amante.
Un hombre rico y de la primera

nobleza, D. Pedro de Orozco, des-

cendiente de los Sres. de Santa Ola-

lla, amaba lambien á loes, aunque

en secreto, y no podía menos de mi-

rar con indignación el amor que la

profesaba D. Fernando, de quien

pensaba deshacerse á cualquier pre-

cio, con el fin de lograr el objeto de

su pasión impura. Kste hombre, que

abrigaba en su pecho senlimienlos

propios tan solo de un alma la mas

ruin, era mirado en Sevill? con <é

mor. y.^% anünieitro iif^-io. y F^r-

qv£ra- ¿T^'-rauo^ílei genio del mal,

jjilaMerilo marchitaba las flores que

le percibian, y su presencia era pre-

sagio de desdichas.

Una tarde se hallaba paseando

por las hermosas calles de la Ala-

meda Vieja, con un criado de su

confianza, y se conocía por la reser-

va que usaba, y por sus ademanes

misteriosos, que algún designio hor-

rible estaba meditando, y que daba

órdenes á su criado, que esperaba

fuesen ejecutadas al momento: era

entre dos luces, y una brisa fresca y

apacible, soplando dulcemente en
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aquella hermosa alameda, bíijo aquel visto, Inés, qué ama á otro, no es

cielo tan puro, utecia las iiojas casi fácil que lo olvide, solo porque vos

secas de los ftondosos álamos, que le digáis «amadme.»
ai leve empuje del viento caian sin —Por desgracia es verc^d, pero

vigor, formando un ruido leve, pero ese otro no me estorbará mucho
que atraia á la mente pensamientos tiempo; ese otro dejará bien pronto

tristes: era una tarde de otoño, y de existir.

la Luna, que tan clara es en Sevilla, — iQ"é! ¿pensáis acaso dar muer
empezaba á lanzar sus plateados des-

trllos por entre las ligeras nubeci-

Jlas que parecian querer empaíiarsu

diamantino brillo.

te á D. Fernando, á un joven taa

valiente, y que es tan digno de a-

precio

Basta! si quieres conservarte

—Es indispensable (decia D. Pe- en mi servicio, guárdate muy bien

dro á Kuiz, su favorito); es indis- de contradecir á tu señor; yo no

pensable que yo Ja vea, que yo la necesito consejeros, me basta con

liabie, que Je declare esta pasión que criados, y á éstos los pago para que

no puedo contener dentro del pecho, ejecuten mis órdenes.

—¿Pero no consideráis, señor, lo —Nunca creí que una observa-

arriesgado de esa empresa? ¿No co- cion, que me pareció justo haceros,

noceis que eso es imposible? pudiese escitar vuestra cólera en ta-

— ¡Imposible! ¿por qué? ¿No la a- Jes términos; pero creo que mi se-

mo yo? ¿No ha logrado despertar en ñor D. Pedro de Orozco, tiene mas

mi pecho una pasión que no he sen- de una prueba de la fidelidad de su

tido por ninguna otra; una pasión servidor Ruiz.

que me devora, y que es fuerza que — En gracia de esa misma fidelidad

yo le declare, para que me corres- perdono tu imprudencia, y reclamo

ponda con so á^rírof?-¿Á.caso podria tu atención. Esta noche, cuando el re-

despreciarme, á mí que la adoro con loj de S. Lorenzo haya dado la una,

delirio, que pondré á sus pies mis" te dirigirás á la casa de D. Rodrigo,

tííulos y mis riquezas, que daré por y me esperarás en su puerta con

ella mi vida? Din»e, Ruiz, ¿cuándo cuatro hombres armados; jo iré á

me has visto tú amar á una mujer buscarte y te diré mis proyectos; á

con este amor tan verdadero, ton

este amor que solo laes me ha po-

dido inspirar; ella que es pura co-

mo un ángel, y como un átigel her-

mosa?
— Sí, mas vos no conocéis el ca-

rácter de esa joven; vos no escu-

cháis mas voz que la de vuestro co-

raron, que os dice: "necesito su a-

esta hora acostumbra D. Fernanda

á retirarse, y eu esta hora es me-
nester que deje para siempre de

existir.

— ¿Qué habéis dicho, señor? en

una miche de Luna, espuestos á ser

reconocidos; ¿qué va á ser de nos-

otros?

— Nol temas; ¿ves con que rapi-

mor, •• pero loes que apenas os ha dez van cruzando las nubes el vaciOi^

-w

¿W- á la verdad? Corre, Ruiz, altares.
, , , • ,„„ „„-

Kfc ili4«iu, y cuerna tu
muestra boda, y que desde entonces

'"TveZse err^bozó en su ferré- seremos completamente felices?

ruei; yse pMíó á lo lejos en una" . -Sí, dentro de dos d.as seras m,a

de las canef^e desembocan en la para siempre, porque D.os desde su

A am da Rui^z absorto, dijo :
trono presenciará nuestra un.on, y

-Quiera Dios que por bien sea! acojerá el juramento que harernos

Yechóá andar sn'sabe'r adonde di- de amarnos hasta la muerte: ¡cuán-
I ecnu d auu

^^ ^.^^^^ ^^^^ ^^^^ reservada! ¡cuan-

ta ventura gozaremos! El matrimo-

nio, íéjos de ser una carga pesada

para nosotros, no» será dulcísimo,

porque nuestro amor es inmenso,

porque la pureza de nuestra llama

se conservará ilesa, y nada bastará

á mitigar el ardor de nuestros pe-

clios ;
¡gozaremos, bien mió, un pa-

raiso de amor en este suelo!

—Sí, yo no sé qué mágico poder

encierran tus palabras, que me fas-

cinan ; cuando me hallo á tu lado

creo estar en un Edem, y si te au-

Sorian como las 12 de la noche, sentas, mi corazón se cubre de t¡-

tuando estaban en una sala decente- nieblas. ¿No es verdad, Fernando,

mente amueblada, dos jóvenes, que que Dios ha formado nuestras dos

por sus ardientes miradas daban á almas, la una para la otra? ¿INo es

conocer su amor, y un anciano ve- verdad que para tí no hay dicha

nerable , cuyos cabellos blancos y cumplida si te hallas lejos de mí, co-

cuya tez arrugada demostraban que mo jo no soy completamente ventu-

haLia sufrido en su carrera algunas rosa cuando estás distante de mi

penas, si bien ahora se consideraba lado?

feliz al lado de su hija, pronta á D. Rodrigo que leía en un libro

entregar su mano al que era dueño antiguo lances y batallas, torneos y
^e su corazón. Este anciano era D. empresas amorosas, alzó los ojos y
Rodrigo Valenzuela, y los/ dos jóvc mirando ásu hija tan bella, y á Fer-

T. 11.

rigiise.

\ ...

Loi doi amantes •

La mano os tengo de Jar,

Sin poner mi amor pi»r obra;

Que no soy como el que cobra

Sin intención de pigar.

«; Tir.so.

t (El Celoso prudente.)

J^
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nantlo tan galán, entregados á la es- — S/, padre mió; Dios atenderá
peranza, con todo el ardor de ia ¡a- vuestra súplica, porque Dios es jus-
ventud, esclamó: to y acorre al que le implora, uü
—¡Oh! quiera Dios haceros tan porvenir risueño se desplega á núes-

felices como esperáis serlo; quiera tra vista; en él está escrito «¡Felici,'
Dios tender sobre vosotros su Leñé- dad!» con letras de oro: feliciáail

fico manto, y apartar de vuestro la- para vos y para vuestros hijos.
*

do las desgracias: sabe el cielo con En este instante el reloj de S. Lq,
cuánto amor lo solicita este anciano, rerizo dio la una, y Fernando se dis-

Esta esclamacion dicha á media puso á partir según io tenia de eos-
voz, fué oída por los dos jóvenes, y lumbre.
Fernando contentó: (Se conlinuará.)

' \ h h % ^ *> S % j« ^ ñ .f. I T S 'i !%,
' \ S S, *'S S ,)?,

;« R "^ -> ^ x « .^

¿afw¡7m'íWTmín-nWd'inmTHn
I S 2 i 1 S

t im mi (

''Tí'i'v.(f^f-f-*f^ii-^-r>r-.!)
;

B.'ella cual candida flor

£n el desierto nacida.

La que el Sol abrasador
La da con sus rayos vida,

¿Tú sabes lo que es amor?
Un^m^ion insensata

Qoe^WBnbre llama placer;
Pero es un dolor que mata,
Y un eterno padecer
Que hasta el sosiego arrebata.

Es sentirse el cora/on
Abrasado en fuego ardiente;
Es gozar de una ilusión

Que no concibe la mente
Y que ofusca la razón.

Es estasiarse al mirar
Un idolatrado ser,

Y rendido contemplar
Los ojos de una mujer

j

Con sus acentos de amar.
i

Es en sus labios de rosa
|

Libar mil besos de amor;
]

Es mirar su frente hermosa
Cubriéndose de rubor
Al responderle an»oro3a.

Es ver sus gracias, y oír

Sus palabras de consuelo;

PSo es de un mortal su decir,

Porque es el decir del ciclo

Que le hace al hombre sentir.

Yo te vi, virgen, mas bella

Que las houris del Edem,
Mas que la radiante estrella

Que en noche oscura también
En el empíreo descuella.

Eres hermosa, señora,

Cual primer sueno de amor,
O cual la naciente aurora
En que canta el ruiseñor

Las trovas con que enan^jora.

^i^ E(ta linda

par un suscritür

<:ompoiic!on nos ha liúo remitíl*

ib estu ciuJud.

\

Cual mariposa ligera
Bulliciosa entre las flores,
Cual la arrogante palmera,
';ual del dia los albores
in la verde primavera.
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Eres la diosa que inspira
1 haces perder la razón
Al que cstasiado te mira.
Pues mi encendida pasión
*^on tus amores delira.

I

Juan Belza.
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D. MARTIJV DE FREYTAS.
JCoocI\t_-) (.'itilouivo.

Hé

(Contiauficion.)

or, r/'í"'
'° 'í"^ P«»'^a entonces

entre D. Sancho 11. y lo, glandesoe su reino.
'^

Reunidos los nobles en la sala del
consejo, aguardaban que el rev se
presentase para empezar las deíb!

cuando abncndose la puerta se dejó

rito D "h ' "" ^.' "^' ^'- ^" f-

m^ido^;
^''"'"'^^ ^e Al.ncida,

^"•to, ysubf,goenlam3no;elnue
puso en conocimiento de los iudiW
"OS que alh- se hallaban reunios"

quei/a manana al consejo, pues las

:7r"deunapart¡d'a':iecaza
ue Uh,, preparado en sus tierrase Salzed.r

y Castel 5-Branco, no

Aquella misión, qu^ evacuó el fa.

vorito con su acostumbrado aire de
gravedad, fué seguida de un violento
^«rmullo. no bien desapareció de
ía sala del consejo, producido por el
descontento de los consejeros de la

ITT E/^<^»i'^a'nente, no podia ha-
t>er elegnlo el r.y D. Sancho paratan insolente mensaje á un itfis in-
solente mensajero. D. Hernando, áquien había titulado conde de Al-
«neida, sin tener un nacimiento os-coro era sin embargo de moderna

en nn.n ^ ^1"' ^^onsiguiente tenido
J^i

poco por los de antigua alcurnia
Dec.ase que el hermano'^de leche deA fonso liennquez, primer rey de

h^b.a traído en su compañía desde
^>orgona su patria, cu;»ndo en 1 ^0«
'í;'spojó á su madre, Teresa de Cas-
'"«. ue a regencia del reino, y seij'^o t.fular conde, y proclam r^e,¿e Portugal. Desde %Ul tiempo. ,í

^'¡0 y meto de Guimareus habLn.
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servido al hijo y nielo de AlfonsoJ sino co;t;o un igual suyo, porque

Hciitiquez con fidelidad, es cierto, humilde tanto como su hermano era

pero no con tanto mérito que hubiera orgulloso no habia olvidado como él

sidodií'nodequeel rey D. Saocho le su oscuro nacimiento, al menos co-

pusiese^'al nivel de las primeras ca- mo un caballero, cuya nobleza no

sas de Estremadura y le confiriese era tan elevada que interpusiese una

el dictado de condede Almeida. Es barrera entre sus corazones. En aque-

cierto que la protección que le dis- lia creencia le habia amado, y no

pensaba np era sin causa, pero ésta fué sino al cabo de algún tiempo

era odiosa é ¡úfame á los ojos de los cuando D. Sancho le descubrió que

grandes. Tres años hacía que el rey era un rey la persona en quieo ha-

estaba enamorado de María, herma- bia depositado su ainor.

na de D. Hernando, y se decía que El dolor de la desventurada Ma-

la súbita elevación del favorito ha- ría no tuvo límites: se consideraba

bia sido medida en razón de la con- ya deshonrada, y en todos sus re-

descendencia de los amores del rey cuerdos veia á las damas de los re-

con su hermana; y aunque ésta vi- yes maldecidas eternamente por los

viese lé¡os de la corte, y á cubierto pueblos que les atribuían siempre las

por consiguierite de toda intriga, co- faltas que elloí coraetian, y aun las

mo hacía tres años que se le habia desgracias inevitables de que el cielo

abandonado el cuidado de los negó- ' era la causa. El rey D.Sancho para

cios, y caso que alguna vez se hubiera distraer su tristeza le habia propues-

ocupado de ellos no habia sido sin to conducirla desde Santaren á Lis-

descontentar á la nobleza, ésta ha- boa, y darle allí un palacio, pajes y

Lia envuelto en su aborrecimiento el servidores; pero ella habia constan-

puro amor de la hermana y el inte- temente rehusado sus ofertas y pre-

rcsado favoritismo del hermano, de fcrido á tan brillante deshonra, a-

suerte que los labios que se abrían quella soledad donde podia , sino

para maldecir al uno no podían cer- amar sin remordimientos, llorar al

rarsesin maldecir á la otra. menos sin testigos; pero por muy

Y sin embaEgo, María estaba pu- oculta que María viviese en su os-

ra de toda mancha é inocente de curidad, no habia podido escapar de

tanto mal. En el,retiro donde habia las miradas de los descontentos, que

sido educada por su madre, y cer- habiendo visto acrecentarse la for-

ca de cuyo sepulcro habia querido tuna é influencia de D. Hernando,

permanecer, habia visto á D. San- habían investigado la causa de aquel

cho sin saber que fuese rey ; y co- estraño favor, y pensaban haberla

mo éste creyese haber hecho algu- encontrado en el amor de la her-

na impresión en el alma de la joven mana. Desde entonces, las faltas,]

había exigido á su hermano D. Hcr- debilidades é insultos del rey habiart

liando, el silencia sobre su nacímíen- sido atribuidas á la desastrosa m-

to y rango. María le habia mirado fluencia de María ; y como D. San-

'<'

cho, débil y descuidado por natu-
raleza, había confiado enteramente
á D. Hernando la dirección de los
ní'gocios, se veía en el poder del
hermano la influencia de la herma-
na, y maldecían el origen de donde
nacían, todavía mas que el poder
que los agobiaba.

Después de estos antecedentes no
eslraíiará el lector el efecto que pro-
dujo en la asamblea de los nobles la
aparición de D. Hernando de Al-
meida en el dintel de ia puerta mis-ma por donde aguardaban que el rey
se presentase; ademas de que el
mensaje de que estaba encargado éta
de tal naturaleza

, que en vez de
disminuir los sentimientos de odio
que cada uno abrigaba, no hizo mas
que aumentarlos, no bien se ausentó
de la habitación. Aquel/a tempestad
de palabras amenazadoras no durómucho tiempo. D. Manrique de Car-
vajal estendió su mano, reclamó el
silencio de la asamblea,

y les habló
en estos términos:

«Señores
: el rey D. Sancho, aueDios conserve, ha di.uelto nuestro

consejo de hoy en su palacio, fn vi opues, a los que presante se h aVí
„'

para un consejo de noche en mí rrisnía casa. Allí; elegiremos uno p"
que nos pres.d.. y decidiremos oque es necesario hacer por el ho-

remo. Mientras se efectúa basta senore.. de voces que puedan co n^o"eternos, basta de amenazas^
S;rs::enidr^'^^^.^""--
-n.Lurez:r¡:;:f;3^,;;:f;;-
rcuios invencibles.-

"»"» y se-
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La asamblea se dispersó silencio-
samente y el ,oy que detrás de uotapiz estaba oculto con D. Herna».
do de Almeida, los veía alojarse, cre-yendo encontrar sumisos y fieles ser-
vidores en los mismos que se h.biari

Tsóf '"^K'""">^'^"í"-^-•l^so la noche tranquila en la a-
pariencia; nadie turbó el descansade rey ningún sueno repitió en susoídos el eco de las terribles palabrasque contra él se pronuncia^ban e„el supremo consejo que se celebra!,?
.en casa de D. Manrique de Ca ajal.ys.n embargo tod^uédis^ud,
y.aprobado cual si desde el princi-pio de las edades hubiese estídi e .cnta su sentencia con una pluma dehierro ene. eterno libro defdestintA la mañana siguiente salía el reyde su cámara con bofas y espuelas

cuando se encontró con el Sr deLena
. arzobispo de Évora

, cuvapresencia no d.jó de ímportún r o"«^^'Mne cuando habia dado órdenes'para que nadie se /e preséntale.
''

-Señor le dqo el arzobispo, cai-ga sobre mí tod,. vuestra cólera nnq- yo os he .guardado en e'eT
r^" q^fha?^ ^K- y serJit

Te..r u^baiií:;' \s:fx'^'
.^e-r^"

^e los nobles d^vutío

gu^¿!,^"4"'°*l-<í"-en?,pre.

ve;^^:;:;f"*'^"-'^'--,ea
„ .

^ f'st'r a una partida de caza
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gentes, y no pueden de ninguna ma-

nera rf tardarse....

-Señor arzobispo de Lvora, res-

pondió el rey; ocupaos por ahora en

{os réditos de vuestro arzobispado,

que á Dios gracias e.s uno de los

pingües no rolo de Alentrjo sino

también de los del reino, y no me

rompáis mas la cabeza con vuestras

demandas: dejadme hacer mi ofiuo

de rev. . ,

-Justamente soy enviado, señor,

^ara deciros que un rey no debe a-

tandonar la* riendas del estado y

pensar en diversiones, cuando los a-

Lntos requieren medidas prontas y
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suniu» n,uu'v-»-" —
1 •

s<.

eHcaces: íoy enviado para deciros

que esa debilidad y ese abandono

Le manifestáis no puede menos de

seros funesto; el oficio de un rey es

la dilección de los negocios políti-

cos y militares, y no es de ninguna

manera, señor D.Sancho los pLce-

res dH amor y las pa.tidas de caza.

_Y si desatiendo los consejos que

os tomáis el trabajo de darme en

nombre de la nobleza ¿puedo saber,

señor arzobispo, cuáles son Usdes-

eracias que caerán sobre mi;

^ _Üna de clías, señor, es que

cuando volváis de visitar á vuestra

dama, ó cansado de haber coriulo

tras un gamo, e,ico«trareis las puer-

tas de Lisboa abiertas para todo el

mundo y cerradas para vos.

-Si tal sucede, replico sonn.^n-

-dose D. Sancho, me trasladrue a

Coimbra. El Portugal es bastante

fecundo en vill.v. reales, y su corona

tiene mas de un florón.

— Cüimbra será cenada como

•"Lisboa.

_Llré á Sctúv»!. ,^ . ,

l-Y le sucederá lo que a Loimbra.

I-Decid á mis nobles, replicó el

rcv va incómodo, que aun cuando

hubiese tenido ganas de presidir hoy

el consejo, retardarla sus delibera-

ciones cuando menos una semana:

tengo, por mi fé , una curiosidad

bien grande, y quiero que cierrea

las puertas de mis ciudades.

_-No tardará vuestra alteza en

verlo, contestó el arzobispo deEvora.

Éste se inclinó ante el rey y salió

con la misma calma y con la misma

tranquilidad que habia conservado

en la conferencia que tuvo con U.

Sancho, cuya inutilidad acababa de

reconocer. '
., /

El rey por su parte montó á ca-

ballo, y acompañado de su favorito

atravesó la ciudad sin notar cambio

alguno, dirigiéndose en seguida a

Santaren doude residia el objeto de

su amor. ,

D Sancho encontró a Mana mas

triste y al mismo tiempo mas afec-

tuosa que nunca. El rey no pudo

n>énos de estrañar aquel estado, y^

deteniéndose delante de la joven,

que se hallaba sentada sobre un

n,orIsfO almohadón, -.Mana, le di-

jo, cuando las nubes ocultan la pla-

teada luz de las estrellas, el D.os

(ir I Cielo respira, las nubes desapa-

recen y las estrellas vuelven á lucir.

Aí> podré yo, que soy el D.os de la

tierra, á imitación del Dios del Cie-

lo hacer desaparecer las nubes de

to tristeza, y hacer que brillen en

tus ojos las estrellas del amor en que

n.e abr..so? Si por ventura algún ui-

jolente se ha atrevido á roenosca-^

lar tu virtud, nómbramele ai ¡ns- en nombre del Cielo nómbrame al
tante, y juro por el nombre de mí que ha tenido el atrevimiento de
padre que me dará satisfacción de aincn.izarte.
tamaña ofensa, aun*cuando fuese mí -Sí fuese una amenaza, vendría
mismo hermano, mi mismo herma- señor, de muy alto para que pudie-
no Alfonso!

^,
. , .

««^" castigar a! que la ha hccho.Pe-
-rSadie; respondió Mana dejan- ro tranquilízaos, no es una amena-

do caer dos perlas que se mecían za, es una ilusión, es un sueño ^

?n los j)ordcs de sus párpadoí; na- -¡Un sueño, María! .Cuánto síen-
die, señor, me ha insultado, sola yo tono haberme hecho acompañar por
debo ser castigada, porque me coa- eJ rabino Ismael. Esplíca los sueños
sidero infeliz en un puesto que tau- como los espiícaba José, y hubiera
tas hermosuras envidian. descifrado eJ que ha atormentado tu-No me engañes, Mana: se que corazón y entristecido tu jcn.blante
tu alma angelical no puede menos — Kra tan claro mí sueño
de inclinarse á la clemencia. Pero -Y te pronosticaba malesy des-
Ja piedad alienta á los traidores, y venturas Sin duda no esperaba
el hombre que no ama lo que su que mí presencia le incomodase, por-
rey adora es un traidor; tu también que le hubiera dicho que mentía
tienes la culpa, porque s. en vez de Pero eso no es nada; olvídalo, n,Ípermanecer en esta soledad te hu- amor, ven conmigo y el placer di-
Lieses presentado en la corte, mis sípará esa ilusion^ue te atormenta,
vasalJos te hubieran visto de cerca, con la misma velocidad con que e
te hubieran conocido y te hubieran Sol disipa las negras nubes que cor-adorado como yo. Pero no es tarde tan el paso á sus relucientes ratostodavía, ángel de mi vida, radiante -;Y dónde vais ..ñn.V \!' ^

,

Sol de hermosura y de candor, sí- Manfcon ¡u uíe.ud '

^'^""''
gueme, y los rayos de tu hermosura —¿Dónde? A caza."
no tardarán mucho en inflamar los
corazones de los que se atrevan á
menoscabar tu virtud y tu decoro.
— Nunca; por piedad, csclanió

María arrojándose á sus píes, nunca,

María se puso pálida, y con voi
balbuciente le dijo:

—¿Vais solo?

—Solo con tu hermano.
—Dios mío, Dios mío, qué pre-señor. Sí tuviera que pediros aleu- ..r r,n / "'"'' "^"^

a 4UC jjcuiios digu- sentimiento: cuan c ertos eran „.^*na gracia, sena que permitieseis me sueños' ,0
retirase á un convento, y no per-

'

^ conunuarú)

roaneceria entonces entre vos y vues- -^^i^i^Sá»
tro pueblo, porque sucedería alguna
desgracia.

—Veo que me engañabas, María,
y veo también que alguno ha tenido
el alrevimicnto de darte consejos:

I
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A.xji-unquc ofrecí en el número an-

terior hacer un examen de esta obra

dramática en el presente, visto el

efecto que ha cau.ado en el publico

su ejecución, y habiendo oido a la ge-

i.eralidad de este mismo público lia-

Llar de un modo contrario á lo que

yo opino acerca de ella, no juigo

¿nortuno cumplir lo que ofreciera;

porque si bien pienso de diverso

modo, creo mas I.ifalible la opin.on

del público que la mia. Solo si dire

que me parecieron intempestivas e

importunas ciertas risas, que cada

ve/f que se nombraba á Moníí¿;ni,

(uno de los personajes del drama)

conmovían al auditorio, solamente

porque en la orquesta habia un mú-

Tico del mismo nombre! ¿Llegará por

ventura el dia en que vayamos' al

teatro para escuchar con atención

las obras dramáticas que en él se

presenten (siempre que estas lo me-

rezcan), y no á reimos de sandeces

como las del jueves pasado? Como

quiera que sea, Isabel de la 1 az,

según mi entender, debe ser escu-

chada con mas atención, para po-

derse juzgar de ella con acierto.

M. Cañete.

i.DlCE - Aull.üedade.; .pu..a,.s A. Ws .O^.-os, y de lo, p.i.„«os cnstianos._Ln iodeci.on;

,.;,..-U c... ae .„! ..o.; .on.o.-.n., c.e.o de, si,. XVH._A u..3 .„..; .o..-

D. M.tin de F.yus; no.eU fu.6,.ca; co.únu.cion. -Teatro pñoclp.
;
Is.bel de la f>a,.

CAOIZ : iMPttEM A Y LSBUERIA RE D. D. FEROS,

calle d* S. FrincUcp, iiúm. « 58. k - t-

Cy ís '^ c^ >^ >»
í"*^

o
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menester de esos recursos? Holgá-
rame mucho de ser rey en las pre-

sentes circunstancias, que yo sabría

cortar de raiz una tan dañadora
semilla, y enfrenar el orgullo de
esos nobles.

\1

vas, sino imprudente» las mas de

ellas; el rey debia saber que el

tesoro de la casa real quedaba

exhausto, y que los reyes sus su-

cesores, si habían de sostener la

grandeza y el oropel que á una ,..

tan elevada posición corresponde, Pero. Pero quizás esos mismos gran*

era necesario que aun de lo mas des á quien tanto culpáis, no se-

pan á fondo el deplorable estado

de las rentas de la corona ; que si tai

supiesen, serian perjuros para con
su rey (á quien rindieron home-
naje como á señor que es de vidas

y haciendas), si no le favorecieran
con sus bienes.

preciso se privaran.

Diego. Sí ; pero el rey sabía tam-

bién que quería reinar, y que re-

partiendo sus riquezas lograría

captarse las voluntades de los gran-

des, que tan necesarios le eran, y
que de otro modo jamas le hu-^— — ,-- -- _ - — —
hieran prestado su ayuda, en unos Alonso. Pues sí no son perjuros, in

momentos para él tan críticos

Alonso. Muy á fondo parece que te

hallas informado de esos porme-
nores, amigo Diego Henriquez; y
á fé que pudiera haberse acorta-

do un tanto en sus liberalidades tati

magnánimo señor,t reservando al-

go para sí ya que por su posición

ventad un nombre que bien les

cuadre, porque todos, incluso el

noble aríobispo de Toledo, saben
la miseria del rey, y ninguno atien-

de con lo mucho que, en la mala
administración de los bienes de
nuestro señor durante su minoría,
han usurpado, á remediarla.

necesitaba repartir sus tesoros pa- Fernando. Pues ved ahí una cosa que
ra halagar á los grandes que Jia- no perdonaré jamás : que un rni
bian de sentarle en el trono. Pues
qué ¿00 es mengua para un rey

venir cansado de una faena que
le sirve de recreo, y en vez de en-

contrar en una frugal mesa grato
solaz á sus dolencias hallarse con
que carece de los necesarios ali-

mentos? Un señor de vidas y ha-
ciendas, que puede á su antojo y
según le plazca disponer de ellas,

mendigará de sus vasallos una co-
sa que ellos por toda ley divina y
humana tienen obligación de pres-
tarle, cuando él por las muchas
liberalidades de sus antecesores,

y auo por las suyas propias, ha

I

nistro de la Iglesia, que debiera
dar ejemplo de santid;»d, se en-
trometa en las cosas mundanas, y
celebre en suntuosos banquetes su
destreza en_ cpgañar al soberano,
es para mí una falta que nunca el

prelado de Toledo podrá borrar.
Mas me han dicho también, que D.
Enrique de Aragón, señor de Vi-
lletia, de Cangas y de Tineo, asis-
tiVá al convite, y me cstraña mucho
quií un tío del rey que tanto debe
5 su sobrino, sea del paitido de
los que en poco le tienen.

Diego. D. Enrique de Villena con
sus cabalas y con su ciencia ha
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logrado engañar al rey nuestro

amo, imponiendo respeto á los de-

mas grandes por su saber.

Pero. Pues lléveme el diablo si al-

go entiendo de esa jerga, porque el

pueblo dice que D. Enrique es-

clinando, y el rey naestro señor

no vuelve aún de su cacería, Iq

cual siento bastante, pues coino

soy Diego Henriquez, que quisiera

asistir como espectador á ese sun-

tuoso banquete.
PUeOIU Uíl,c que xj. i^.ii.v^»-^ ^^

/, , ' j I
• .

tudia la nigromancia, y que es ^/o«50. Si • otra de las magnanm,-

uno de los mas doctos judiciarios

que je conocen; ello en fin posee

un crecido número de volúmenes,

conocidos de pocos, y de muchos

menos entendidos.

Fernando.Y diz que es grande enten-

dades del arzobispo, ha sido per

mitir al pueblo que asista á ver-

le cenar, y á contemplar ansioso

la abundancia de manjares que

inundará sus mesas cubiertas de

plata y oro.

dedor de la eaya sciencia, y que Fernando. Pues no son ciertamente

esos grandes como nuestro señor,

que parte con el pueblo su escasa

renta, porque mira en él un in-

feliz q^e sufre en silencio el pe-

sado yugo de esos magnates : y ya

en las cortes de Madrid, hizo pre-

sente, que su empeño era ampa-

rar á los pequeños contra las de-

masías de los grandes.

Manuel Cásete.

AlSÉCnOTA.

VA bizarro marqués de ***, ha-

todas las trovas, que en esa mal- liándose de embajador por la cotU*

dita lengua provenzal se han com- de lispaña cerca de la de Inglaterra,

jto
^ ^ fué admitid(. un día en el gabuiete

dLo Cada cosa á su tiempo, Alón- de la reina. Su silencio y su melan-

so Pérez : cuando hay paz, un ca- eolia persuadieron á aquella sebera-

ballero fino y galán debe obsequiar na á que el marques sustentaba un»

i las damas, y estas gustan mucho pasión desgraciada; y en un tono

de las trovas. D. linrique de Vi- bastante espres.vo le d.jo que d

-

llena es un caballero muy galán, seaba ver el retrato del dulce ol^ o

Alonso. Menos cuando se trata de que le hab.a inspirado aquella pro-

3„ ^.jposa f""<^a tristeza, ti marques callo, y

Diego. Tal vez tienes razón en lo al di^ siguiente envió á la reina un

que dices, pero la tarde va de- primoroso espejo.

prepara una querella para pre

sentarla er» las cortes de amor de

Aviñon.

'Alonso. Mas le valiera atender á los

negocios del estado, y socorrer con

sus muchas rentas al monarca, que

gastarse el tiempo en floreos y en

fruslerías que de nada sirven. Por-

que en suma, ¿qué es lo que vale

su mentida ciencia? Coja la lan-

za, cúbrase con el peto y el es-

paldar, coloque el yelmo sobre su

' cabeza, y salga por tierra de mo-

ros batiendo á los enemigos de la

>'
té, que eso le dará mas gloria que
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Aniemoi, que no har tregua diferida

£ntte los tiempos y la hlimona vida.

JÁL'REGUl.

jCa Jnfancirt.

JIJet supremn de nntura
En este suelo es lloi.ir,

Que pri'ciso es ;ipurM-

Ll láliz 'le 1.1 aiiKiiiruin.

Lágiiinns lintr la .lurora

Al liiülar con sus albores,

Y a! nacer entre ilolores

El infante tierno, llora.

Mas seno (le viila jiencliido

Le consuela en su dolor,

Seno de vi.ia y de arnnr,

Y queda el niño adornililo.

Uiienne, duerme, hermoso
En el gnmlo niateinalj

¿H i\' dicli-i á la tuja ioual

Siendo el hijo del cariño?

Derrama dulce heleno
En tí la voz melodiosa
De tu madre, que amorosa
Arrulla tu iufuntil sueño.

nino,

Y cunndo tus ojos helios

Ahres á hi luz del día,

Lilrna de amor y alegría

Tu madre se mira en ellos.

Con sus pechos te alimenta,

Con sus lahíos te acaricia,

.Y del amor la primicia

Coje en los tuyos contenta.

Y tu con blanda sonrisa

Pagas su amor y desvelo.

Poique entre ella y el cielo

Tu madre queda indeiisa.

Goza, goza, tierno infante,

Los nlhorrs de tu auiora.

Que si el hombre al nacer UoM,
Llora entonces un instante.

En prado risueño
El niño ¡jentil

Placer bullirioio

Hespirá ieliz.
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Veloi cabrítíllo

Que arorre al redil

Tiiscando, le imita

Su huella á seguir.

Fugnz mariposa

Que pinta el abiil,

Al niño enamora
Con vuelo sutil'

Entonces donoso,

Con faz de ciímin,

£1 prado cruzando

Intenta la asir.

Su rico penacho
Le vio relucir

Y el üla pimposa,

Cunl ledo pensil.

Mas oye el gorgeo

De fiel colorín

Que á tiernos hijuelos

CoDiieiiza á instruir.

Al canto responden,

T)el nido ¡d silir,

Y en torno revuela»

Wil veces y mil.

Y el niño se agita,

Y en dulce reir

Al ár!)ol poblado

Anhela subir.

¡í)h niño inocente,

Qje en juego pueril

La dicha encontraste!

Detente, ¡ay de ti!

Si el aur.i apicible

Que infunde el vivir

í,n pura innñnna,

Te hrilaga infantil

;

El din te nguurda

De triste "emir

Que envidies el prado

Dó fuiste feliz.

£a |)ubírtaíí.

Límpido y manso ríaclioeloi

Que abarca en su fondo al cielo,

Besa el prado encantador;

Y á ganar la opuesta orilla,

En leve y frágil barquilla,

?iavega «1 niño veloz»

JnrJin rienle y florido

Mira el niño conmovido
Que le otrtre su verdor

;

Yn toca el fin anlielndo :

I'ílño adiOs di jóle al prado.

Joven al jnrdin llegó.

£ix 3mtntíxtf*

¿Es terrenal paraiso

Este suelo de ventura

Dó iirrivar el niño quisO,

Y dó su ardiente natura

Le inspira amor de improviso?

Eu vnno la fresca rosa.

De gruesas perlas cejíida,

Soberana y osteiitosa r

Cnu su brillo le convida

Y con su faz olorosa.

Por otra candida flop

Su pecho dulce suspira;

Por otra crece su erdor

Y ya iu mente delira:

¿Sidje el novel qué es amor?

¡Ay! ¡pluguiese al p'o cielo

Po ablandar el corazón:

En este mísero suelo.

Donde al brotir In p sioa

Se vierte llanto sin duelo!

M;is tú, joven, presuroso.

En ese encintado Edén,

Corres tri¡s<?dolo hermoso,

Correí en pos de tu bien»

Hele allí, sé venturoso.

Derramando los amores,

Dulce y pura, cual estrella,

Aparece entre verdores

Donosa virgen y bella,

Qu« dó pisa naceu floi'C#>
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la ciudad para retirarse al campo, y si puedo no hacerlo.

tuve el gusto de que consintiera, pa- Tomó temblando el billete ;
le re-

ra lo cual compré en su nombre á corrió prontamente con sus ojos,

los alrededores del bosque de Bolo- después levantando su rostro hacia

íia una encantadora casa de campo, m-, mas pálido que de ordinarij,

Plísele una magnífica biblioteca, es- respondió •,

^ -**

cogí una pequeña sociedad, con tan- —La súplica de una madre es sa-

to cuidado como la librería, de cuya grada; partiréis, Eduardo, pero en

rnunion llegó á ser nuestro amigo vez de viajar solo, tendréis un com-

Julio, con sus acostumbradas iVn/?or- panero de viaje, sobre el cual no

iancias, el miembro mas importan- pensabais.

te; últimamente, la hice adoptar una —¿Qué queréis decir?

vida dulce, apacible, de todos mo- Permaneció entonces siIencio.s3, y

(los rotiveniente á su situación. poco satisfecha de no ser compren-

B «jo la influencia de esta vida to- dida; ol rubor de su situación colo-

da de calma y de tranquilidad, de reo un momento sus pálidas mejillas;

tan bello cielo y tan seductora na- después fijando sus negros ojos sobre

[turalcza, empezó Clara á volver á los inios:

la vida, y yo feliz con esta venfur.-» —Quería decir, repitió con fir-

Ique consileraba obra nua , gozaba meza, que Clara vuestra amiga, vues-

de una satisfacción interior; cuando tra hermana hoy, puede desde ma-

[recibí carta de mi madre , de mi ííana ser vuestra esposa y acompa-

'vicja madre, que cnfertua, quizá en ñaros donde quiera que el destino

«US últimos momentos, y á doscien- os guie.

it.is leguas de mí, deseaba ver, abra- Entonces lo comprendí todo; en-

Izar 3 su hijo. Desde este tiempo de tónces me vi frente á frente con U
jfunesta memoria (Abril de 33) el mas dulce ilusión de mi vida.

[cólera cstendia sus malditas alas en —Olí! ¡pero esto es imposible! de-

las dos estremidades de Francia. jMí cia )0; Mis Clara, tan noble, tan

madre, anciana y débil, iba d ser rica dar el título de esposo al pobre

Iquizá víctima; era, pues, preciso Eduardo, sin un nombre esclarecido,

Ipartir en el momento mismo. Fui á sin ratigo ni fortuna, con la espe-

jfncoíitrar á Clara, y la divisé en el

fondo del jardin pensando sobre la

llectura de la nueva Heloisa de J. J.

íioussfau, que tenia en la mano.

ranza solo de un artista!.

—¿Y yo qué tenia, me dijo baña-

da en lágrimas, cuando me arran-

casteis de mis verdugos? ¿Cuál era

Vengo á despedirme de vos, mi porvenir? — Callad, por Dios,
iClarisa, la dije; y de repente sobre- Eduardo, bien debéis conocer que
jsaltada dejó caer el libro. nunca podria pagar mi deuda... P^ríi

--Despediros! me respondió con sicnipre! esclamó llevando nú mano
|un acento conmovido. á su pecho.

—Tened, leed esa carta, y pensad — ¡Para siempre! repetí enardeci-

T. II. N. 9. I 2

á
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ao. bes,nao con U .n»,», vive., U gujar -•»<);-; POpuUr que t

linda , blanca mano que estrechaba
'^¡¡^^'^^^^'I^ZeU^.^^ J,„,i, de „„

la mía.— . ,

Cuatro meses después, mi madre país,

estaba restablecida y capaz de fi-
J. Montadas.

5Li\.iEa. ^ a.a. masasDsa»

B._rajo un cielo el mas sereno

Y en un valle solitario,

La joven Laura inoraba

Lejos del bumano trato;

Sin saber de las ciudades

Los bulliciosos cuidados.

Sin conocer de los bombres

Los fementidos halagos,

Vía deslizarse puros^

Los dias, meses y años.

Tan puros como su pecho,

De la inocencia altar santo.

Una cariñüSH madre,

Con solícito cuidado.

De virtud por el sendero

Iba á la virgen guiando:

Respiraba sin zozobras

Sin anhelo un aire sano,

Para su salud tan bueno

Como para sus encantos.

Si encendidas se notaban

Siis mejillas de alabastro^

Rosas eran que el pudor

En su rostro ha dibujado.

Aun no torpes espresioncs

Hirieran su oido casto,

INi de adulador rastrero

E\ acento almibarado

En mal hora le insinuara

Que es de belleza un dechado.

Sobre un tapii fresco y muelle

De lirios, trébol y acanto,

Al margen de un arroyuelo

Sentada estaba formando

Una vistosa guirnalda;

y en el cristal terso y claro,

En que se ve retratada,

Su rostro de cuando en cuando

Inocente comparaba

Con los claveles del ramo.

Una maiiposa entonces

También el niati» variado

De sus rozagantes alas

Altiva ostenta girando

Con leve é incierto vuflo,

De la inconstancia retrato.

Todo la atrae; pero nada

Consigue fijar su paso,

Y hace cual conquistadora

Al pensil su tributario.

líorá á la humilde violeta

Abre el seno recatado,

Hora al tulipán soberbio

Cilqa el pétalo acendrado;

Con ala versátil luego

Huje, y
p^ra en el nevado

Cáliz de erguida azucena

El ^oke néctar libando:

Desdeña la abierta rosa,

MhS prodiga sus halagos

Al pimpollo que le niega

Su seno y aroma blando.

^^ LA

Ve Laura el brillante insecto,

y en sus arrees pintados

De azul, de púrpura y oío

Fija los ojos pasmados.

Del tierno pecho impaciente,

Que arde en ansias de pillarlo,

Se exhala un hondo suspiro,

Un primer suspiro acaso.

Mas leve que el cervatillo

Que huye de fiero leopardo,

Corre la verde pradera

En pos del insecto alado.

Él tiene el incierto vuelo,

Y ella con trémulo paso.

Sin respirar, ya se acerca....

Ya llega.... estiende la mano....

l>cro el soberbio volátil

Lánzase al aire liviano:

Siendo espuela la esperanza,

Y aguijón el desengaño,

Con^mas ardor le persigue

une antes de haberla burlado.

El iiifiel sobre el capullo

l'ósase de un amaranto.

Acéchalo Laura, vuela....

Ya le tiene aprisionado.

Sacude el triste las alas,

Se agita y en tono amargo

A la cruel que lo ha preso

Así le dice acuitado :

•Vuélveme la libertad,

)<]0h reina de las zagalas!

¡«Que el tornasol de mis alas

)i Forma toda mi beldad:

i'En mí nada es realidad,

«Todo es engaño y fiílsía,

[»Y es tal la desgracia jnia

h'Cun tan búllante apariencia,

]»Que es mi precaria existencia

» El pasatiempo de un dia.»

Dijo, y la candida joven

[Se enternece, abre la mano,

AUREOLA. 1^^

Y escápase por los aires

El c.'tutivo alborozado.

Suspira ella, y en un bucle

De sus cabellos, ufano

Él meciéndose la dice

Con acento enamorado:

«Respiras, Laura querida,

«En este valle dichoso

,.La inocencia y el reposo

..Único bien de esta vida:

,.Ya del pueblo te convida

..El bullicio seductor,

i>En él verás al amor

..Hecho instable mariposa

..Volar de hermosa en hermosa

..Como yo de flor en flor.

..Si por un fatal acaso,

..Deslumhrada con su brillo,

«Tu pecho intenta sencillo

..Fijar su inconstante paso;

..Medita bien, Laura, el caso,

..Templa tu pasión fogosa,

..Pues cuando juzgues dichosa

..Ganar la palma anhelada,

..¿Qué habrás alcanzado?— nada,

I. Coger una mariposa.»

I

Pedro C. Labat.

1

VeHSOS IMPEOVISADOS i BORDÍ» «EL CoRliSO.

Brilla entre nubes el Sol

Tuñib su laz de ¿¡rann,

Y;ict- rl mal tranquilo v puro

Y apenas siis]>iin ti nura;

Toirt-iites (le luz arioja

y.l astro rey, íjue m Us aguas

Olas forman ile tcp-icios

t.iitre oln.s ohs de plata;

Wiéiitras yo contemplo alisoito

Tal belli'ZT solireliumaiia,

Y á Dios lieiidigo en sus ülir: •

Porque hizo ti Sol y las a<;ui:s.

3 de Enero de iS^o. — M. CaKete.
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D. MARTIN DE FREYTAS.

{Continitiicion.)

—iSicmpre tu sucfío, murmuró el l>a¡s también al lado mío, cuando cn-

rey h;.(¡c..do un movimiento que es- > ti amos en un sombrío bosque; vues-

presaba su impaciencia. Vamos, Ma- tros perros hicieron saltar un gamo,

ría esplícame ese sueño; ¿no tiene Le persiguieron con grandes gritos

mi'amor derecho á tus pensamien- de alegría, yo le perseguí también,

tos del dia? ¿pues por qué me has pero triste y como impelida por ua

de ocultar los pensamientos que te poder sobrenatural; yo quena dar

atormentan por las noches? voces, queria detener al caballo que

—¡Cómo reconozco en vos, Señor, me arrastraba, y quena sm saber

esa bondad que todos desconocen, por qué deciros que no persiguieseis

porque se oculta en el fondo de vues- a aquel desventurado animal ;
yo no

tro pecho' En vez de reir de mi de-, tenia voa , me habían abandonada

bilidad empleáis vuestro ascendiente las tuerzas, y antes se hubiera he-

para combatirla. No os burlareis de dio pedazos mi pecho que pronun-

uií ;no es cierto? ci^r "" solo sonido. I inalmente, des-

—De ninguna manera, mi bien, pues de una carrera, cuya longitud

va te escucho. "O pude calcular, y en la que núes-

—Pues bien, Señor. Os habíais tros caballos cual si tuviesen alas

aparecido en mi sueño tal cual sois escalaban montes, atravesaban nos,

en realidad, me habiais propuesto, y saltaban precipicios; el desvenlu,

como acabáis de hacerlo, que fuese rodo gamo empezó á cansarse, y o

vuestra compañera en una partida mas estraño era que siguiendo h

de caza, ^o habia aceptado, y cabal- caza que estaba demasiado lejos pi-

paba al lado vuestro orgullosa al ton- ra que pudiese verla yo. la oLsec-

siderar vuestra interesante figura y vaba jadeando, arrastrándose y
pc-

vuestra destreza, diciéndome á mí gando saltos de desesperación cada

misma que si no hubierais nacido vez que los ladridos de los perros
y^

rey los pueblos os hubieran elegido las bocinas de los monteros se oíanl

por su soberano. "'^'^ próximos adonde se hallaba. U

^ -¡Cómo me lisonjeas! repent^ una flecha partió de ent

—No lo creáis; os digo la verdad, unas ?arzas sin que yo puJiese ve

6 al ménós si no os la digo os ma- el brazo que la había (anzado, y^e'

mfiesto lo que pienso i
vos cabalga- gamo lerido en la espalda dio toda-
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vía algunos pasos, cayó después so- do soñaba: el cadáver de mi hermano
bre sus rodillas y se revolcó en su está tendido al pie de una roca co-
sangre, á medida que se acercaba roñada de abetos, cerca de un es-
la hora de su muerte. Vos, Señor, tanque en que se reúnen las apuas
habréis tenido alguna vez sueños en de una cascada, frente de la queluy
que lo verdadero y lo falso, lo fan- una antigua ermita arruinada por
tástico y lo positivo se confunden de los moros y que ostenta cn su car-
tal suerte que es imposible distin- comida torre una cruz hecha peda-
guir la realidad de la ilusión. Cuan- zos. Creedme, Stñor, ya este despier-
do la hora de su muerte se acerca- ta ó yazca en brazos del sueño, todo
ba, sus miembros, que aumentaban en esto se presenta á mi vista, llei.o de
volumen, dejaban de ser los de un realidad, y no hace mas que ator-
animal, y tomaban la forma de lus de aienfar mi corazón....
un hombre; algunos momentos des- —Yo puedo considerarme feliz
pues de aquella metamorfosis, di un porque tu sueño amenazando á tu'
«gudo gritu; había reconocido Á mi hermano haya respetado los encan-
hermano atravesado el costado por tos de mi hermosa María •

si así no
una flecha, y que en su última con- hubiera sucedido, confieso que no es-
vulsion hizo un esfuerzo para vol- taria tan tranquilo.

— ^o he concluido todavía. Señor:
y me interné mas y mas en mi en-
«angrentddo sueño. La caza conti-
nuo, porque parecia que yo sola era
accesible á los deseos de aquella vi-
sión

; yo continuaba sin hablar ysiempre conducida por una fuerza
superior, seguí mi carrera por los
bosques, y los perros no tarJaion ea

verse hacia donde yo me hallaba, y
roe dijo:

" ¡María! María! cuidado en el

monte!» y al momento espiró.

— ¡Debilidad! contestó Ü.Sancho:
¿no reconoces en ese sueño fantásti-
co ¡as incoherentes visiones de la
noche?

~Nó
; de ninguna manera, prüsi-

gnio Mana. Dobeis creerme. He so- levantar una cierva blan<:a que desnado otras veces y ninguno de mis cendió á la llanura con oda la ve-nenos me ha causado tan grande locid.d de su carrera se rPnLt
«..presión

;
no despreciéis estel viso, la escena que tuv^", /g"^d TM.s fantasías anteriores no tardaban mo, y conio parecia que yo e taban desaparecer de mi imaginación, dut.da de visL segura^ pudls fu irei cuadro en que se conten an «ns la - i * i

""'. t'"*^*- seguir-

montes, sus pLip cios su óaia d\u
'^'^^

"V'
^"'"^^ «^"^

jes desaparecían
; So'd So^ m-' tt^es^to^r^""' ' '" ''"'\ '

""
pezaba a^ dorar con sus vivificadores su)l

' '^"•"' P^/'"='P«»^^ ^^

rayos la superficie de a te a des TcTllT^r/'^ ^"'" ''"'^^'^'

- ,ue ho, io"... todo j::.:z. ^z; j.: ;:Tu:;;:; ?,tL^'

4
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tiempo que yo sentí un agudo do- — Dicen, !María, responclió el rey,

lor co mi costado, su sangre tifió su que las fantasmas huyen cuando s?

Llanquísima piel, y yo vi mis ves- las persigue. Haremos lo mismo con

tidos también salpicados con mi san- tu sueño; iremos á caza, y verás có-

gre ; una scgutjda flecli.i se clavó en nio desaparece,

su costado izquierdo y un dolor agu- — Nó, no lo creáis de ninguna ma. ,.
^

do y mortal stntí en mi coraron: la ñera.,., á menos que no lo mandéis:
*'

sangre brotó de aquella segunda lie- soy vuestra vasalla y obedeceré vues-

lida como habia brotado de la pri- tras órdenes. Pero nó, yo no iré;
y

mera. La cierva cayó dando lasti- si queréis creerme, no vayáis tam-

mosos bramidos ; ur» hombre se acer-

có a ella con un cuchillo en la ma-
no ; la presencia de aquel hombre
me Caarsó tarito temor como si se

poco.

—Tú harás lo que gustes, mi que-

rida María, y no lo que yo quiera.

Si crees que viniendo en mi cont-

luibíera acercado á mí; se aproximó péñía te amenaza alguna desgracia

i la cierva, y á pesar de sus genu- quédate aquí, luz de mi vida. Quie-

tos, sin fijar la vista on mí, que le ro evitarte hasta la idea del temor,

hacía señas para que nO la nuitase, Cuando vuelva nos veréuios, y todo

sepultó su cuoliiüo en la garganta lo habrás olvidado, escepto nuestro

del animal, y yo sentí que aquel ins- amor. Adiós, hasta mas ver.

frumento cortante entraba fiioco- María permaneció algunos ins-

mo el mírmol en mi pecho y rasga- tanfrs estrechada entre los brazos

La mi corazón. Di un grito y des- de D. Sai fho, cerrados sus ojos y

perté ; á pesar de estar dcspicita tnlreabicitos sus labios, como si e»-

creia que cataba herida, Jo creí lar^o tuviese desmayada: al cabo de al-

tiempo, miré en derredor mío, bus- gunos monientus su pecho se ensan-

qué el sitio donde se habian clavado tln'), lá^íriuias abundantes biotaron

Jas flechas, y me pareció que el sudor de sus ojbs y prorompió en sollozos,

en que est.'iba anrg ida era la sangre D. Suiclio en>pczó á titubear en su

que brotaban mis heridas. Ya veis, reso'uciun, permaneció nn momento
Señor, continuó María poniendo las pensativo, y creyendo que su ama-

ínanos en los indicados parajes; las da le ocultaba algunas noticias que

heridas eran aquí y aquí; es una hubiera podido saber

:

ilusión, es verdad; pero yo padezco — María, le dijo, es imposible que

demasiado, v pienso que voy .i mo- un sueño atormente en tanto grado

' rir. Os suplico que tengáis picdid tu corazón : descúbreme lo que tie-

de mí, y no vayáis á caza, poique nes, y permaneceré á tu lado,

estoy cierta que si hubiera co;:ti- — íSú, Dó, respondió María, id á

nuado mi sueño, después de la int.er- caza, no tengo mas que deciros; pe-

te de mi líennano, después de la ro volved pronto, pues mi espnilu

inia, erais vos la víctima que queda- no estará tranquilo hasta que OS vea

La por saciiñcar. de vucila y al lado uiio.
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Tus deseos son ordenes para mí. el campo ;nmed;..io á ella, corrieron

.eco D. Sancho, h,, vez de ade- hacia el sit.o designado; así es queVme a Gastell o Branco no lie- desde el mediodia un gentío consi-

.. mas que hasta Salcedar, y en derable ocupaba ya aquel vasto re-
,de permanecer ocho d.as no es- cinto aguardando el éxito de aouella
V mas que tres. Adiós pues, hasta construcción
•jro do tres tjias La obra se' concluyó á las diez: en.lana le desp,d,o con una mi- seguuia se estendn. sobre el tablado y

..k, porque „ci pod.a hablar; los gradas una mago.fica alfombra, sobrílozos embargaba, su voz. e s,- la que se colocó un trono de orado_.iO con la v.sta hasta que s.I.o de con las armas de Portugal y seme
a casa, corr.o después á la ventana jante en un todo al del n.onarca So-para saludarle por u It.ma vez, y D. bre el trono colocaron la estatua delSancho torció la esquina de la cal e. revD Sanrhn lí ,1^

*'^iua üel

OJOS en el mismo sitio v como s a- la iusticia- I a nJ.t. ., ^^P««^. de

guardara volverle á ve^. ^"'l '?' '' 7'^''^'»,"<^^i^« cubier-

En aquel tiempo tenian lugar en ÍuH:^ lir;;^.:]:
'^^ r:!

'''
Lisboa escenas que no dejaban de tad • „n, Z "•''""'''^, ^<= '^ mígts-

IIj 'f
piimeros que llevaban los pen-y

"^""fs
d^ sus señores, subieron las

Los nobles habian correspondido S'fncVnlnS^'rsT '^f
'" ''^ '^'-

dil.gentementeal llamami.-n o de D est d . !
^^^'^^f^as ante el

Manrique de Carvajal, y como era Z' portugués; los segundos
un cab'allero rico y ^los^lJil tlt"v d^tt

"' '""'°^ ''' ^^'
esfrafió ver entrar en su casa un tan ^!^'J "''"> "''"''' permane-

cí transitaban. Por otra p rfe, U Se"d
'"•"'.' -f ""^^^^^ ' L'^'^-»-

¡"•osos de la ciudad sabelre d dfda K" ""''* ^'""^'.''^ P^^^
I

''^^0 que se habia emprendido er! ^^í^^^- Zr^^^Hr^ ^^ í
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usistir á una fiesta, y seguida de un lo verificaron en las gradas, y á ¿Á
gentío mucho mas numeroso que el tancias que oíatiifestaban el raneol
que poblaba el lugar de la escena, que cada uno pertenecía: un prcJ
Los soldados abrieron paso para fa- ncro se adelantó hasta la última gf]
cilitarlo á aquella noble asamblea, da, los clarines reclamaron el «¡'í

D. Manrique de Carvajal y el arzo- cio, los nobles dfescnjwairiaron su'

Lispo de Évora se colocaron á los la- padas, y el pregonero pronunció c¡

dos del tronO; los deiuas caballeros tas palabras.
{Se continuará)

w - - -í-
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' ¿Sf acabarán io^ ifitrcííosí?

<on este título se ha represen-

tado en el teatro de Málaga una co-

media en dos .'¡ctos, primera produc-

ción de nuesiro amigo y coIrtLoraclor

D. Luis de Oioua, cuyo éxito ha si-

do sobresaliente. Después de con-

cluida, el público entusiasmado pi-

dió el nombre del autor, y que se

|)resentasc á recibir las muestras de

su aprobacior» : presentóse al fin el

joven Clona en medio de estrepi-

tosos aplausos, y nosotros, que so-

mos sus verdaderos amigos, le danios

ia mas sincera enhorabuena por tal

triunfo, que no debe en manera al-

guna embriagarle, y sí servirle de

I

estímulo para seguir una carrera que

con tan brillante éxito ha empezado.
'— Los periódicos de aquella ciudad

al hablar de esta producción se es-

presan en los términos siguientes:

•I Un joven de corta edad que ha

poijido concebir y desenvolver un

plan, sencillo sí, pero ligero, gr

cioso, original, sostenido basta la

tima escena, desenvuelto con graj

y n>ituralidad, enlazado con artel

terminado sin esfuerzo, bien raerT

ció que el público le llamara &

escena para recompensar sus tare*

"El señor Olona es ingenuo, dóq

desconfiado dé sus propias fuerzaJ

trabajador: dotes recomendables
q|

pueden" conducirle á una posicil

biillante en la carrera dramáti|

¡Ojalá poseyéramos muchos joven

stemejantes, para gloria de nues^

patria y satisfacción de nuestro pail

Deseamos, pues" llegue á uut

tras fnanos esta obra, que se halla

prensa según creemos, para podl

driir nuestra voi , con conocimitM

de ella, á ios que la han tributadl

elogios.

M. Cañete.
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